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Resumen 
Este trabajo es el resultado de revisar 165 fotografías de adolescentes publicadas en 
Facebook, a partir del interés y necesidad que ellos manifiestan de socializar en la red, 
donde preservan y fortalecen el vínculo con su círculo de amigos. El ejercicio evidencia 
nuevas estéticas corporales, donde la pose, los gestos y el cuerpo adquieren 
connotaciones especiales como referentes de primer orden, que encuentran asidero en 
la fotografía digital. Los buenos momentos, las actividades diarias y en general la 
cotidianidad, son temas recurrentes que se muestran para compartir y estar en contacto 
con los amigos. La arquitectura que soporta Facebook, basada en la 
autorreferencialidad, contribuye además a que el personaje disponga de este espacio 
para proponer su mejor perfil, y así, gestionar su propia marca, aquella que le servirá 
para no pasar inadvertido en la red. 
 
Una especie de réplica del proceso de visibilidad que se da en el mercado con los 
productos que se exhiben para la venta, o el resultado de un proceso histórico que 
desencadenó la marcada exhibición de la intimidad dentro de la llamada sociedad del 
espectáculo. 
 
Palabras clave: Facebook, fotografía digital, autorreferencialidad, visibilidad, 
espectáculo. 
 
X Me muestro, me miras, me agregas 
 
 
 
 
Abstract 
The photography in Facebook as a medium for 
teenagers to visibilise themselves. 
This work is a result of overlooking 165 young photos, published on Facebook, and their 
social network needs. There they are able to enhance their friendly links. This exercise 
shows a new look trend, the way to stand, the gestures and the body become special 
connotations as first order references. Those references finally find base on digital photo. 
 Best moments, daily activities and so on are common subjects to get in touch with 
friends. The architecture holding Facebook platform, is based on auto-references, 
contributing to improve the best profile of users and do personal branding, which finally 
do not let him/her to be visible on Web. 
 
Key words: Facebook, digital photo, auto-reference, visible, show. 
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 Introducción 
Las tecnologías de la comunicación han permitido nuevas maneras de relacionarnos 
unos con otros, de estar conectados, de cubrir distancias, sin importar el lugar donde nos 
encontremos. Dentro de esas nuevas herramientas, las denominadas redes sociales, 
como Facebook, han captado, con enorme influencia, el interés de la población joven y 
adolescente, quien ha encontrado en ellas, un medio fácil y rápido para ampliar su red de 
amigos y comunicarse de manera simultánea con otros usuarios de la red. 
 
En esa cultura relacional que promueve la llamada era digital, las fotografías juegan un 
papel muy importante en el proceso de identificación y socialización de los adolescentes, 
al servir de medio vinculante entre quienes las publican y quienes las comentan, pues 
despliegan, sino, las mismas condiciones de las relaciones cara a cara, son, junto con los 
comentarios que suscitan, un referente fundamental que aporta a la comunicación, en 
este caso mediada por la pantalla. 
 
Esta situación es muy bien aprovechada por los adolescentes, entendiendo como tal, los 
muchachos (as) entre 12 y 17 años, quienes, en razón de su edad, buscan extender el 
vínculo social más allá del contacto físico y hacerlo por el nuevo medio que es el 
ciberespacio. En ese querer socializar y estar conectados con sus amigos, las fotografías 
se vuelven un medio esencial para mostrar su mejor perfil, y generar la confianza como 
seres corporeizados que son. 
 
Apropiados de las prótesis tecnológicas que les ofrece el mundo digital, registran con sus 
aparatos los momentos más inusuales de su vida, en tanto les brindan la opción de ser 
evidencia de su hacer diario, para tener qué intercambiar con los otros y mantener el laso 
social. Al mismo tiempo, este acto, lleva implícito el deseo de visibilizarse en la red. 
 
El propósito del presente trabajo ha venido consolidándose en este campo, en explorar 
cómo se visualizan los adolescentes en Facebook a partir de las fotografías que publican 
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en sus perfiles y “muros”; los temas que despiertan su atención para ser registrados, los 
modos y maneras que esas fotografías reflejan acerca de sí mismos, y por qué no, de 
sus imaginarios y su universo simbólico. Esta información es posible en la medida que la 
arquitectura sobre la cual se soporta Facebook, está centrada básicamente en el 
individuo, se trata de una publicación personal. 
 
En desarrollo del ejercicio se procederá a: 
 
1. Presentar el ángulo teórico desde el cual se ubica la investigación, privilegiando los 
estudios culturales, y a partir de ahí, explicar el doble encuadre para entender la anterior 
relación: En un primer nivel, del sujeto (en este caso los adolescentes) ante la cámara 
(donde se hace la primera representación) y en un segundo nivel, ante la pantalla del 
computador. El punto de partida es el dueño (a) del perfil quien ante la intención de 
“mostrarse” se identifica con un nombre (propio o apodo), y selecciona su fotografía; el 
proceso de publicación como tal, que tiene que ver con lo que ella muestra o representa 
del usuario.; y, finalmente, el proceso de observación, que en el caso de Facebook, está 
dado por toda la red (Capítulo 1).  
 
2. Describir el medio, en este caso, la red social Facebook y la estructura que soporta, 
incluyendo un análisis de la fotografía digital como lenguaje de uso seleccionado en esta 
red (Capítulo 2). Profundizando en el análisis de esta comunidad virtual, el trabajo hace 
un barrido hacia la comprensión de la fotografía digital, y en las connotaciones 
referenciales que comporta en el acto comunicativo mediado por internet, distantes de las 
que se daban en la fotografía análoga y su relación ineludible con el álbum familiar. Aquí 
la mirada reposa en las ventajas que la nueva práctica conlleva, caracterizada por el 
tiempo presente, sin un continuum establecido, marcado por la fugacidad, la brevedad 
del tiempo, donde la narración, se vuelve más un juicio de valor. 
 
3. Describir –basada en la observación y la revisión bibliográfica desarrollada- los nuevos 
parámetros autorreferenciales que emplean los adolescentes, algunos, reproduciendo los 
cánones estéticos que marcan la publicidad y el consumo (Capítulos 3 y 4) 
 
4. Plantear algunas interpretaciones y reflexiones en torno al uso de estas prácticas y la 
red misma por parte de la población adolescente. (Conclusiones). 
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El ejercicio de observación 
A continuación se expone el procedimiento utilizado para la conformación del corpus, la 
revisión de las fotografías de adolescentes en Facebook, el proceso de clasificación y 
análisis efectuado. 
 
El corpus objeto de esta investigación, está conformado por 165 fotografías, publicadas 
en varios perfiles de adolescentes usuarios de Facebook, en un proceso que duró dos 
años (2010-2012), tiempo de estudio de la Maestría. La selección no obedeció a un 
criterio especial, sino al azar, según se fueron consiguiendo al ser cedidas de manera 
voluntaria, por parte de hijo(a)s de amigos (as), compañero(a)s de trabajo y dentro del 
círculo familiar. Por lo anterior, se tiene la siguiente caracterización de las fotografías 
observadas: 
 
- Edad: adolescentes entre 12 y 17 años 
- Ubicación: Bogotá 
- Estrato: medio  
- Grupo: limitado 
 
El ejercicio de recolección de las fotografías, se hizo en JPG sin aplicar ninguna técnica 
especial de sistematización, ya que el trabajo se basó en la observación sistemática de 
los perfiles de manera directa, y su clasificación se hizo a partir de algunos elementos del 
análisis semiótico que utiliza Barthes (1980): planos, pose y punctum, entendiendo éste 
último, como “aquello que punza y hace hablar a una imagen, aquello que permite 
reflexionar a través de la sugerencia en un sentido "otro". Y elementos del modelo 
comunicativo de Jakobson (1948): el referente (lo que aparece en la imagen, lo que se 
ve, concreto y objetivo), lo que denota (lo que se muestra) y lo que connota (lo que 
comunica, sugiere, aquello sobre lo que la imagen trata, abstracto y subjetivo).  
La expresión de la denotación surge de una lectura descriptiva, que se da en el capítulo 
3. Esa será mi primera apuesta. Interpretar, con base en algunos autores lo que esas 
fotografías pueden intentar decir, será mi segundo derrotero (capítulo 4). 
A continuación se muestran los elementos considerados: 
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Cuadro 1-1 Elementos de análisis en las fotografías 
Análisis  
Morfológico  
Planos 
Si 
Tonalidad  
Si 
Iluminación  
Si 
Encuadre 
no  
Nivel 
compositivo  
Profundidad 
de campo  
No 
Pose/postura  
 
Si 
Contexto 
(objetos) 
Si 
Punctum 
 
si  
Función 
comunicativa 
(contenido)  
Referente (lo 
que se ve)  
Si 
Mensaje  
Denotado(lo que se 
muestra)  
Si 
Mensaje 
Connotado (lo que representa-lo 
que comunica)  
Si 
Descriptores  Acciones o 
actividades  
Si 
Lugares(internos- 
externos)  
Si 
Vestimenta-
moda, 
accesorios  
Si 
Gestos/ 
expresiones 
faciales 
si 
 
 
De acuerdo con lo anterior, se establecieron seis grupos o series. La identificación de 
cada fotografía se hizo a partir de su ubicación en algunos de los seis grupos, en tres 
niveles: los tres primeros dígitos, al grupo al que pertenecen; los dos siguientes a la 
categoría, y el siguiente, al consecutivo dentro de la categoría. 
 
-Grupo No.001: Recoge las fotografías que muestran adolescentes, rostros o cuerpos de 
una manera convencional. Este grupo, a su vez, se dividió en cuatro categorías: 
personas solas, en pareja, en grupos, y sólo rostros. En este grupo se incluyen lo que se 
conoce tradicionalmente como retratos, y cuyo propósito es mostrar las cualidades físicas 
o morales de las personas que aparecen en las imágenes fotográficas. Este tipo de 
práctica se asentuó durante el siglo XIX al difundirse lentamente el sentimiento de 
identidad individual; el hombre se desprende paulatinamente de los vínculos de 
dependencia que lo unían con su comunidad y que le proporcionaban protección y 
seguridad, para convertirse en el sujeto de su propia aventura. El burgués en ascenso 
experimentaba una creciente necesidad de hacerse valer, y esta necesidad encontró la 
más perfecta expresión en el retrato. Este se descubre protagonista de un proceso social 
en virtud del cual se evade de la estructura a la cual pertenece y corre una aventura, 
igualmente individual, cuya meta es el ascenso social. 
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Para el presente trabajo se consideran los retratos propiamente dichos y los autorretratos 
o autofotos, en donde el fotógrafo es el mismo objeto fotografiado, y supone un marcado 
interés de observación de sí mismo, donde se configura la imagen ideal del yo ante el 
mundo. En general, ambos tipos se caracterizan porque configuran una nueva retórica 
expresiva y una estética propia, donde sobresalen las poses, los encuadres y los gestos.  
En los casos de personas solas, hay un deslizamiento desde las poses convencionales 
hasta las más sugestivas y provocativas, que apuntan a la vanidad y al narcisismo. En 
las fotografías de grupos el acento está dado por el sentido de afecto o de amistad. Se 
indica extroversión, comunicación, sentido de pertenencia y proyección social. 
  
-Grupo No.002: Reúne imágenes que conllevan una puesta en escena o montaje 
alrededor del fotografiado. En este grupo, sobresale la actuación, donde el autor 
representa un papel principal sobre algún tema o aspecto con el cual se identifica o 
comparte. Surge de la necesidad de generar una impronta que va más allá del simple 
acto de mostrar la cara o el rostro; se relaciona con el pensamiento, la corriente 
ideológica, o la posición del adolescente frente a algo. 
 
-Grupo No.003: Aglutina imágenes, ilustraciones, figuras o personajes a cambio de 
personas. Se advierte el anonimato que los adolescentes quieren guardar en la red. 
Lleva implícito el deseo de diferenciación y de marcar territorio, al tiempo que se busca 
figurar como creativo. Denota simbolismo, afecto, sugiere una personalidad de  corte 
emocional y de proyección afectiva. 
 
 -Grupo No. 004: Muestra fotografías donde sobresalen estilos, modas y expresiones de 
culturas juveniles. El estilo se convierte en lo distintivo de los jóvenes ya que simboliza o 
representa su identidad o adherencia a un grupo: emos, floggers, punkeros, metaleros, 
etc. En estos agrupamientos los adolescentes encuentran afinidades en cuanto a hábitos 
comunes, lugares de reunión, lenguajes, gustos musicales y estéticas particulares (ropas, 
peinados, accesorios), que ellos toman y siguen, en su interés o deseo de diferenciación 
y construcción de identidad. Las tribus como también son llamados estos grupos 
funcionan como mecanismos de identificación de semejantes y de segregación de 
diferentes. También constituyen una instancia para intensificar la experiencia biográfica y 
la afectividad colectiva, el contacto humano y la alternativa de construir identidad y 
potenciar una imagen social. Las modas se asocian a las agrupaciones juveniles, 
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consideradas como parte del fenómeno llamado neotribalziación (Maffesoli, 1990), el cual 
hace referencia a que diversos grupos de jóvenes se organizan en torno a la idea de un 
colectivo de carácter neotribal, resultado del individualismo, la escasez de contactos y  la 
aceleración de la vida moderna, y que se representa como una creciente anomia que se 
entrecruza con lo dionisiaco, la moda y el culto a la apariencia, entre otros elementos que 
conforman las denominadas tribus urbanas ( Costa et al 1996; Pérez 1998). 
 
-Grupo No. 005: Enfatiza en el uso de ademanes, gestos y muecas por parte de los 
adolescentes. Esta categorización se hace necesaria por cuanto es notoria a primera 
vista en las fotos revisadas y supone una manera de mostrar la rebeldía, la 
inconformidad o la protesta de los adolescentes frente al mundo actual. Se da una 
especie de juego, donde el representado además de mostrarse quiere comunicar con el 
lenguaje no verbal su sentir o su adscripción a un grupo. Para ello se utilizan emblemas, 
marcas, signos o señales. 
 
-Grupo No.006: son fotografías donde se muestra el cuerpo, o partes de este con algún 
tipo de edición o montaje. Proponen un acentuado individualismo de la sociedad 
posmoderna y copia de modelos estereotipados de la publicidad. El psicólogo Alexander 
Lowen asegura que la preocupación del ser humano por su cuerpo (entendiendo cuerpo 
como todo lo referido a la apariencia física), y el hecho de que este este “volcado en su 
imagen” es una característica de la tendencia narcisista de nuestra cultura. 
Corresponden a imágenes ideales de su ser, que proyectan la individualidad y 
competencia que los adolescentes mantienen con sus pares en el proceso de identidad. 
Agrega el sicólogo: “las redes sociales en internet abren un sin número de cuestiones 
sobre patologías culturales, y revelan complejos sociales que inciden de la misma forma 
en todos los seres humanos”. 
 
No se hizo ninguna clasificación en cuanto a sexo por cuanto no se contaba con 
contactos en igual número de proporción o de lugares, porque, no se consideró un factor 
relevante para la observación. 
 
Los resultados de la clasificación se pueden observar en el siguiente cuadro:  
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Cuadro 1-2 Consolidado de clasificación de las fotografías  
Grupo / 
No.de 
fotografías 
Denominación Categoría 
01 
Categoría 
02 
Categoría 
03 
Categoría 
04 
Total 
Fotografías 
Grupo 001 Rostros 
convencionales 
48 28 10 32 118 
Grupo 002 Representaciones 11    11 
Grupo 003 Ilustraciones, 
figuras, símbolos 
12    12 
Grupo 004 Estilos, modas 7    7 
Grupo 005 Gestos, 
ademanes 
7    7 
Grupo 006 Cuerpo, partes 
del cuerpo 
10    10 
Total 
fotografías 
     165 
 
 
En algunas de estas fotografías los adolescentes se muestran en poses juguetonas, 
graciosas, escenificadas, o evidenciando su acontecer diario, sustentado en la banalidad. 
También se encontraron fotografías sugestivas, donde el cuerpo, se vuelve un referente 
especial. Gracias al ordenador que se torna en un segundo obturador, las fotografías son 
manipuladas por los jóvenes reconstruyendo el espacio de la representación, y ganando 
fuerte presencialidad como protagonistas, con un Yo engrandecido. 
 
Un análisis más profundo de esas fotografías revela su inevitable nexo con las estéticas 
del mercado y la publicidad, pues en ambos espacios, el sujeto se torna en producto y 
mercancía, tanto para consumir red como para consumir vidas ajenas. Sin embargo, son 
fotografías que entretejen los vínculos virtuales de hoy.  
 
Aún en la era digital, pese a haber abandonado el soporte físico (papel), para trasladarse 
definitivamente al ciberespacio, las fotografías conservan su innegable valor como índice, 
manteniendo una relación de causalidad física con el objeto, aunque sea de manera 
volátil, fugaz, pero sin abandonar tampoco su carácter vinculante, productor de 
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socialidad, que es lo que sustenta su papel en las relaciones que los adolescentes 
sostienen en Facebook. 
A continuación, se muestra la plantilla y tipo de información recogida para el análisis de 
las diferentes fotografías: 
 
Imagen 0-1  Ejemplo de fotografía convencional (Grupo 001) 
 
 
 
Foto No. 001-01-18 
Referente: niña adolescente sentada  
Plano: medio 
Localización: Interior 
Color-tonalidad: blanco y negro 
Luminosidad: tenue-natural 
Mensaje denotado: La niña mira hacia el fotógrafo, mantiene una pose 
despreocupada, se apoya en sus dos brazos, esboza una leve sonrisa. La luz que 
entra por el costado izquierdo ilumina la mitad de su rostro mientras parte de su 
cuerpo queda oscuro, al fondo sobresale un cuadro, que contrasta con la pared 
blanca. 
Mensaje connotado: El aire nostálgico que sale de la foto, ambiente familiar. 
 
Ejemplos de los demás grupos se pueden observar en los anexos 1.  
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APLICACIÓN DE ENCUESTA 
 
Con el propósito de conocer la opinión que tienen los adolescentes sobre Facebook, 
acerca del uso de las fotografías y su papel como medio socializador y de  visibilización, 
se diseñó un cuestionario de 26 preguntas que se aplicó a un grupo de 130 estudiantes 
de un colegio de Bogotá. 
 
La ficha técnica es la siguiente: 
 
Número de casos: 130 
Unidad de análisis: Estudiantes de bachillerato 
Población: Adolescentes en rango de edad entre los 12 a los 17 
años 
Fecha de 
realización: 
Fecha de inicio: mayo 23 de 2011 
Fecha de finalización: mayo 27 de 2011 
Se aplicó durante el horario de clase, jornada de la 
mañana, durante toda la semana. 
Estimación 
estadística 
Estimación puntual por segmentos de edad 
Nivel de 
significancia o 
confianza: 
95% 
Tipo de muestreo: Aleatorio 
Diseño muestral: Rango 12 -14: 38 
Rango: 15-16: 47 
Rango: 16-17: 46  
Tipo de 
cuestionario: 
a- Tipo de respuesta: de ordenamiento, cerradas, 
de selección múltiples 
b- Temática: opinión, experiencia  
Administrador de 
datos 
Excell mediante tablas dinámicas 
 
 
El cuestionario se dividió en tres segmentos según el tema a tratar: 
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1. Opinión sobre Facebook: Preguntas 1 al 11(Total 11): preferencia sobre otras redes, 
en relación con otras actividades, los aplicativos que más gustan; si ayuda ampliar la 
red de amigos; antigüedad como usuario; numero de contactos en la red; beneficios 
de la publicación de fotos; frecuencia con que se cambian las fotos; número de fotos 
que se suben cada vez; numero de fotos en archivo; nombre de los archivos. 
2. Contenido de las fotografías: Preguntas 12 a la 18 (Total 7): con quien se fotografía; 
actividades de registro; posición del cuerpo en las fotografías; parte del cuerpo que 
más se fotografía; Expresión del rostro; uso de ademanes; razones. 
3. Acerca de mirar fotografías: Preguntas 19 a la 16 (Total 8): gusto por ver fotografías; 
utilidad de los comentarios a las fotografías; motivos para ver fotografías; destino de 
los comentarios; cómo se ven a sí mismos los adolescentes que publican fotos; 
creencia acerca del porqué se publican fotos en Facebook. 
 
Tanto el formulario de la encuesta como los resultados de la tabulación de la misma 
y su interpretación se pueden apreciar en los anexos No.1, 2 y 3.  
 
Las respuestas más contundentes se insertan dentro del texto del trabajo para 
soportar o justificar algunos enunciados. 
 1. Encuadre: Posicionamiento del observador 
El presente trabajo de investigación se ubica en el campo de la cultura digital; su 
propósito es mostrar cómo se visualizan los adolescentes en las fotografías que publican 
en Facebook y las expresiones y estéticas que emplean mediante la incorporación de las 
nuevas herramientas digitales de la Web 2.0. Se trata de explicitar la relación que se 
produce entre identidad – representación y visibilidad, al conjugarse los tres elementos 
dentro del perfil individual que la plataforma ofrece y, que se puede representar en la 
siguiente imagen: 
Imagen No. 1-1 Triada de representación en Facebook.  
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Desde el enfoque crítico y el ángulo teórico que privilegian los Estudios Culturales, las 
nuevas tecnologías de la información y la comunicación (Tics), han incidido no sólo en 
los modos de vida, sino también en las prácticas culturales constituyendo significados, 
valores y subjetividades.  
 
En este sentido, la “cultura” entendida desde los estudios culturales, tiene menos  que 
ver con los artefactos culturales en sí mismos (textos, obras de arte, mitos, valores, 
costumbres, producciones audiovisuales, etc.) como con los procesos sociales de 
producción, distribución y recepción de esos artefactos. Es decir, toman como objeto de 
análisis los dispositivos a partir de los cuales se producen, distribuyen y consumen toda 
una serie de imaginarios que motivan la acción (política, económica, científica, social) del 
hombre en tiempos de globalización. Al mismo tiempo, los estudios culturales privilegian 
el modo en que los actores sociales se apropian de estos imaginarios y los integran a 
formas locales de conocimiento.”(Castro, 2002) 
 
En la perspectiva de Lévy, la cultura, además de estar conformada por elementos de 
carácter simbólico, no se reduce solo a eso, pues cuenta, además, con otro componente 
que tiene enorme valor en el mundo contemporáneo: el de las técnicas con sus 
artefactos, conexiones y dispositivos electrónicos que están contribuyendo a generar el 
crecimiento del llamado ciberespacio. Como señala el mismo autor, el acento está puesto 
en “la actitud general frente al progreso de las nuevas tecnologías, en la virtualización en 
curso de la información y de la comunicación y en la mutación global de la civilización 
que resulta de ello”. 
 
Este “filósofo del espacio”, precisa que no es posible entender las tecnologías 
separadamente de la sociedad y la cultura. “Las tecnologías son producto de una 
sociedad y de una cultura […] Las relaciones verdaderas no se dan pues entre ‘la’ 
tecnología (que sería del orden de la causa) y ‘la’ cultura (que sufriría los efectos), sino 
entre una multitud de actores humanos que inventan, producen utilizan e interpretan 
diversamente unas técnicas” . Utiliza el neologismo “cibercultura”, para referirse al 
“conjunto de las técnicas (materiales e intelectuales), de las prácticas, de las actitudes, 
de los modos de pensamiento y de los valores que se desarrollan conjuntamente en el 
crecimiento del ciberespacio”. En la confluencia dinámica de ambas categorías emerge la 
cultura de la sociedad digital contemporánea. 
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De modo semejante, Germán Muñoz en su tesis doctoral “La comunicación en los 
mundos de vida juveniles” (2006:44) señala: “ Los estudios culturales cristalizan otras 
formas de pensar la vida social en la medida que insisten en la no-separación de la 
experiencia subjetiva cotidiana, de la red social más amplia en la esta que se inscribe, y 
se proponen el ejercicio de partir de la realidad local y elaborar una crítica institucional, 
por cuanto la cultura es al mismo tiempo el objeto de estudio y la localización de la crítica 
política y la acción.” 
 
Además, los estudios culturales le han enseñado a las disciplinas que la construcción de 
los conceptos es inductiva y empieza con el análisis de lo “local”. Este aprendizaje lo 
hacen de la antropología, de su vocación por el trabajo de campo, de su modelo teórico 
construido a partir de la inmersión del investigador en las prácticas de los actores 
concretos. Por otra parte, los estudios culturales invierten la relación entre lo próximo y lo 
objetivo, privilegiando el aspecto ético-práctico del conocimiento sobre su aspecto 
puramente cognitivo, estimulando una interacción cercana e igualitaria del investigador 
con los saberes producidos por los actores sociales en su territorio, desde un punto de 
vista práctico. 
  
Se trata, como lo señala Germán Muñoz (2006: 45), “el trabajo sobre la textualidad de 
toda práctica significante en la vida social, intentando ir más allá de lo puramente literario 
y/o discursivo, tejiendo la urdimbre del orden simbólico que articula experiencias y 
proyectos con mensajes, la dimensión estética entendida como la producción de sentidos 
en la auto-creación con las diversas superficies comunicativas, las representaciones y la 
materialidad de las practicas de sujeción”. 
 
Dentro del campo de estudio de los procesos culturales, se encuentra la comunicación, 
sus mediaciones y sus dinámicas. Por eso, como expresa Barbero para comprender las 
transformaciones culturales hay que dejar de pensar la cultura como mero contenido de 
los medios y empezar a pensarla como “proceso de comunicación regulado a un mismo 
tiempo por dos lógicas: la de las formas, o matrices simbólicas y la de los formatos 
industriales” (Barbero, 1993:9,10) 
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Algunos otros autores como Beatriz Sarlo, “Escenas de la vida postmoderna” (1994) y 
Carlos Rincón, “La no simultaneidad de lo simultáneo” (1995), apuntan hacia un horizonte 
más abarcador, tanto en términos de los estudios culturales (literatura y medios masivos) 
como en su relación con el marketing globalizador en el cual la estética, la política y la 
economía se vuelven espacios inseparables. 
 
En este sentido, se aproximan al enfoque sociológico de la interacción de los medios de 
comunicación, utilizado por Thompson (1998:275) sobre la base de que “los medios 
deben ser examinados en relación con las formas de acción e interacción que ellos 
hacen posible, y de las cuales, en aquellas ocasiones en que los medios se utilizan, ellos 
participan”. 
 
El presente estudio se relaciona con las prácticas de los adolescentes de tomarse fotos y 
su publicación en Facebook, gracias al adiestramiento y empatía que han adquirido en el 
uso de las nuevas tecnologías, en este caso la fotografía digital y la internet; las nuevas 
formas de socialidad que imponen las redes sociales virtuales, y todo el andamiaje que 
en tanto productoras de sentidos, discursos, experiencias y subjetividades ellas legitiman. 
 
Para explicar el encuadre (delimitación del trabajo investigativo), se abordarán tres 
conceptos: identidad, desde el punto de vista sicológico, social y cultural, teniendo en 
cuenta que las fotografías de los perfiles observados pertenecen a adolescentes (entre 
12 y 17 años de edad) los cuales se identifican con su nombre real; representación, en 
cuanto a la intención de mostrar una imagen en la red a partir de la fotografía; y 
visibilidad, como fin último de reconocimiento.  
 
1.1. La identificación del perfil 
Como se explicará con más detenimiento en el siguiente capítulo, Facebook posee un 
diseño y una estructura de carácter autorreferencial; es decir, que la información que se 
consigna en el perfil (datos personales, foto, amigos, hobbies, botón Me gusta, “qué 
estás pensando”, etc.) constituyen estrategias narrativas que se orientan a “la 
construcción del yo”, en la medida que posibilita contar datos de nuestra vida, datos 
básicos, singulares, únicos, que nos diferencian de los demás. En este sentido, la 
fotografía usada en el perfil, es un complemento y a la vez, el referente principal, la 
imagen del usuario, en ausencia de éste. 
Capítulo 1. 1. Encuadre: Posicionamiento del observador 15 
 
De acuerdo con el Diccionario de la Real Academia la “identidad” ha sido definida como 
“el conjunto de rasgos propios de un individuo o de una colectividad que los caracteriza 
frente a los demás”. Si este concepto se aplica a la persona, la Identidad personal sería 
“la conciencia que una persona tiene de ser ella misma y distinta a las demás. Implica 
una consciencia de la permanencia del yo”. 
 
Sin embargo, la identidad del sujeto se modela a partir de los contextos culturales en 
donde el individuo habita o interactúa: la familia, la escuela, el barrio. En la adolescencia 
se afianza esta identidad y por ello, es vista como un período de grandes 
transformaciones. La familia y la escuela, ámbitos esenciales de la niñez comienzan a 
competir su espacio con otras dimensiones de la vida social en la que los adolescentes 
expanden las redes de relaciones dentro de las que normalmente actúan. Inician un 
período donde quieren tener y construir espacios “propios”, procurando una mayor 
independencia respecto a la mirada de sus mayores, en búsqueda de su propia identidad 
y de espacios de autonomía. 
 
Seducidos por las ventajas de la Internet (simultaneidad, asincronismo, masividad, 
universalidad, instantaneidad, “anonimato” y virtualidad) comienzan a transferir a éste la 
propiedad de mediación que antes desarrollaban en territorios geográficos específicos: el 
parque, las casas de los amigos, la esquina, la cuadra, el colegio, etc.  
 
En las nuevas redes sociales virtuales, los adolescentes chatean con sus amigos o 
conocen nuevos, escuchan música, juegan, concursan o simplemente leen los 
comentarios acerca de un tema específico y dan su opinión, perfilándose como parte de 
un grupo. Bien sea por las actitudes o comportamientos que éste conlleva, de una 
manera similar al que se aprende con los grupos de pares, como lo señala Oscar Dávila 
en su ensayo Adolescencia y juventud: de las nociones a los abordajes (2004): “se trata 
de campos de atracción libidinal, que brindan una pertenencia efectiva y que vehiculizan 
las referencias primeras de los procesos que deconstruyen las identidades infantiles 
heredadas. En esos grupos se descubre por lo general la música que se adoptará como 
propia, una forma de vestirse y también una forma de hablar. Es decir que se trata de 
verdaderos laboratorios de actividad simbólica en los que se practica conscientemente la 
diferenciación social.” 
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Más allá de las similitudes, se puede apreciar en la interacción con estas comunidades 
virtuales, la enorme afinidad en gustos y preferencias que se terminan expresando en 
circuitos de consumos culturales, que refuerzan identificaciones grupales y conducen a 
un proceso de socialización enmarcado en territorialidades distantes y disímiles entre sí.  
 
El proceso de construcción de identidad se configura así, como uno de los elementos 
característicos y fundamentales del período juvenil. Dicho proceso, como lo señala Dávila 
(2004), se asocia a condicionantes individuales, familiares, sociales, culturales e 
históricas determinadas:  
 
“Es un proceso complejo que se constata en diversos niveles simultáneamente: a un 
nivel personal, generacional y social. En el primero, tiene lugar un reconocimiento de sí 
mismo, observándose e identificando características propias (identidad individual); este 
proceso trae consigo las identificaciones de género y roles sexuales asociados. Además 
se busca el reconocimiento de un sí mismo en los otros que resultan significativos o que 
se perciben con características que se desearía poseer y que se ubican en la misma 
etapa vital. Ello constituye la identidad generacional. También existe un reconocimiento 
de sí mismo en un colectivo mayor, en un grupo social que define y que determina a su 
vez en el compartir una situación común de vida y convivencia”. (Dávila, 2004::93) 
 
La identidad se relaciona obligatoriamente con el entorno, el ambiente, con los modos de 
vida, particularmente prácticas sociales juveniles y comportamientos colectivos. También 
involucra valores y visiones de mundo que guían esos comportamientos. De allí la 
relevancia de incorporar en el análisis, la noción de capital y las especies de capitales, de 
las que habla Bourdieu (2003), entendidos como “una relación social que define la 
apropiación diferencial y diferenciada por los sujetos del producto socialmente 
producido”. Bourdieu distingue otras especies de capital, además del capital económico: 
“un capital cultural, con subespecies, como el capital lingüístico), un capital escolar 
(capital cultural objetivado en forma de títulos escolares), un capital social (relaciones 
sociales movilizables para la obtención de recursos),y un capital simbólico 
(prestigio)”.(Martín Criado,1998:73) 
 
Desde los estudios socioculturales en juventud, y específicamente en relación a la 
identidad y las prácticas de los jóvenes, Roxana Reguillo (2000), refiere que “analizar, 
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desde una perspectiva sociocultural, el ámbito de las prácticas juveniles, hace visibles las 
relaciones entre estructuras y sujetos, entre control y formas de participación, entre el 
momento objetivo de la cultura y el momento subjetivo.” 
 
La globalización y el proceso de mundialización de la cultura contribuye a generar nuevos 
referentes identitarios, de los que tampoco se salva la juventud. Como lo señala Renato 
Ortiz en su libro “Otro territorio” (1998): “En las sociedades contemporáneas, la conducta 
de un estrato particular de jóvenes sólo puede ser entendida al situarla en el horizonte de 
la mundialización. La complicidad, la “unidad moral” de esos jóvenes, está tejida en el 
círculo de las estructuras mundiales. Para construir sus identidades, ellos eligen símbolos 
y signos, decantados por el proceso de globalización. De esta forma, se identifican entre 
sí, y se diferencian del universo adulto” (1998:62) 
 
Por su parte, Jesús Martin Barbero (1995) se refiere a la era de la “cultura prefigurativa, 
que emerge a fines de los años 60 y se caracteriza como aquella en la que los pares 
reemplazan a los padres, marcando no un cambio de viejos contenidos en nuevas 
formas, o viceversa, sino un cambio en lo que denomina la naturaleza del proceso: “la 
aparición de una “comunidad mundial” en la que hombres de tradiciones culturales muy 
diversas emigran en el tiempo, inmigrantes que llegan a una nueva era desde 
temporalidades muy diversas, pero todos compartiendo las mismas leyendas y sin 
modelos para el futuro”. 
 
Lo que precisa Barbero (2005), que hay de nuevo hoy en la juventud, y que se hace ya 
presente en la sensibilidad del adolescente, es un cambio en los modelos de 
socialización, donde jóvenes y adolescentes, se están incorporado a la modernidad, “no 
de la mano del libro, sino desde la experiencia audiovisual”, que replantea de raíz las 
formas de continuidad cultural al plantear la existencia de una nueva generación “cuyos 
sujetos no se constituyen a partir de identificaciones con figuras, estilos y prácticas de 
añejas tradiciones, que definen hoy lo que es cultura, sino a partir de la conexión/ 
desconexión (del juego de interfaz) con aparatos”. (Ramírez, S. y Muñoz, S. 1995). 
 
La familiaridad o empatía con las tecnologías digitales por parte de los jóvenes se 
soporta en una “plasticidad neuronal y en una complicidad cognitiva y expresiva”, que 
junto al desarrollo alcanzado por los medios masivos no sólo enriquece y transforma el 
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proceso de formación del “yo”, sino que, como señala Thompson (1998) ha dado lugar a 
un nuevo tipo de intimidad que antes no existía y que se diferencia en determinados 
aspectos fundamentales de las formas de intimidad características de la interacción cara 
a cara. 
 
En ese mismo escenario, tampoco “los padres constituyen el patrón-eje de las conductas, 
ni la escuela es el único lugar legitimado del saber, ni el libro es el centro que articula la 
cultura. Es en la desazón de los sentidos de la juventud donde con más fuerza se 
expresa hoy el estremecimiento de nuestro cambio de época.” Barbero se refiere a la 
“des-territorialización” que atraviesan las culturas, donde los jóvenes, más que buscar su 
nicho entre las culturas ya legitimadas por los mayores buscan la experiencia de 
“desanclaje” que, según A. Giddens (1991), produce la modernidad sobre las 
particularidades de los mapas mentales y las prácticas locales. Los cambios apuntan a la 
emergencia de sensibilidades que responden a las exigencias de un mundo 
tecnologizado: 
 
Esta empatía de los jóvenes hacia la cultura tecnológica, que va de la disposición de 
estar conectados para recibir y enviar información, a la facilidad para moverse y 
manejarse en la complejidad de las redes informáticas, supone, como también lo dice 
Barbero una nueva sensibilidad hecha de una doble complicidad cognitiva y expresiva: 
“es en sus relatos e imágenes, en sus sonoridades, fragmentaciones y velocidades que 
ellos encuentran su idioma y su ritmo. Estamos ante la formación de comunidades 
hermenéuticas que responden a nuevos modos de percibir y narrar la identidad, y de la 
conformación de identidades con temporalidades menos largas, más precarias pero 
también más flexibles, capaces de amalgamar, de hacer convivir en el mismo sujeto, 
ingredientes de universos culturales muy diversos” (Barbero, 1995:48). 
 
Esa dinamicidad nos pone frente a la realidad de “nuevos modos de estar juntos”, donde 
disponemos de dispositivos que en instantes nos conectan con el mundo entero, en un 
límite de tiempo inverosímil y que invaden nuestro espacio más cercano: la casa, la 
familia, la habitación. Esos nuevos medios y modos de relacionarse, están afectando la 
subjetividad de los jóvenes, como lo menciona Solé Blanch (2006) “quienes presencian 
un estado de incertidumbre cargado de nuevos riesgos y vulnerabilidades y ante la 
inminente amenaza de la insignificancia personal, forman grupos que responden a la 
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necesidad de seguridad ontológica. Esas agrupaciones les provee de una actitud 
simbólica y estilos de vida propio, que se manifiestan en las culturas juveniles donde se 
vehiculan parámetros estéticos y escenográficos, como la moda, la apariencia, “la pinta.”  
 
Todos estos elementos tienen que ver como señala Bourdieu en su libro “La Distinción” 
(1998) con artículos y bienes de consumo, los cuales propician una coherencia hecha de 
unidades de gusto, a partir de la cual se pueden distribuir y autoaplicar identificaciones. 
El consumo adopta entonces un papel estratégico que especialmente a los jóvenes, les 
permite establecer nuevas formas de ritualización y procesos de enculturación propios 
desde donde autodiseñar sus identidades. Estos estilos y movilizaciones estéticas 
visibilizan una identidad, ser distinguidos, asumir algún tipo de jerarquía, “a falta de 
verdadero poder, en el entramado anónimo del espacio social” (Martínez y Pérez, 1997). 
 
La experiencia mediática actual1 provee a los jóvenes de una enorme cantidad de 
mensajes e imágenes que han transformado su “proyecto reflexivo de “yo”, como lo 
señala Thompson (1998: 275), “ofreciéndoles la oportunidad de aprender e interpretar el 
mundo con experiencias cada vez más alejadas espacialmente de los contextos 
habituales de la vida cotidiana y del contacto personal. Esto ha hecho posible una 
“intimidad a distancia” con una forma de interacción no dialógica, es decir, no recíproca, 
no local”.  
 
 Sin embargo, la esencia de Facebook, como de las comunidades virtuales, no 
radica en la naturaleza técnica que las estructura, sino en el hecho de que están 
integradas por individuos sociales reales, que adoptan una “identidad virtual, que 
representa al yo del sujeto ante el otro, la totalidad del medio social en el cual está 
inmerso” (Turkle, 1995). De allí, que para poder comprender la realidad del fenómeno 
será siempre necesario tomar en cuenta la dialéctica del yo/ otro (Identidad/alteridad), 
dado que la descripción de las comunidades virtuales siempre estará vinculada al 
                                               
 
1
 Entendamos por mediación como un sistema que vierte sentidos de vida y que interviene en los 
procesos personales y colectivos para transformar, definir, sugerir, idear, resaltar y construir 
representaciones del mundo” (Bautista, 1999: 29). 
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reconocimiento de que estas sólo existen en tanto que varios sujetos la experimentan 
como tal. Bien lo decía Castells en su libro La Sociedad en Red (2001): “la identidad 
personal se define a partir de la conexión a una red, antes que por la ubicación dentro de 
una familia, clase, o estado. Las sociedades están siendo estructuradas a partir de los 
complementos bipolares Red-Ego (yo)”. 
 
 
1.2. Apariencia y Representación: Aparecer para ser 
El segundo concepto de análisis es “apariencia”. Según la Real Academia, proviene del 
latin apparentĭa, que significa: aspecto o parecer exterior de alguien o algo. Verosimilitud, 
probabilidad. Cosa que parece y no es. Desde el griego φαινόμενoν: "apariencia", en 
plural: phenomena φαινόμενα) es el aspecto que las cosas ofrecen ante nuestros 
sentidos; es decir, el primer contacto que tenemos con las cosas, lo que denominamos 
experiencia. Muy cercana está la palabra “representación”, que según el Diccionario de la 
Real Academia significa “Hacer presente algo con palabras o figuras que la imaginación 
retiene”. En Facebook, la representación está dada por la imagen fotográfica que el 
usuario publica en su perfil. 
 
Para Pierce, “lo que constituye al signo es la relación triádica que establece desde sí 
mismo al tomar el lugar de un objeto para un pensamiento interpretante; es decir, 
generando un nuevo signo que toma el lugar del objeto del mismo modo del signo que 
originó el proceso, pero más desarrollado. El signo representa un objeto que es externo a 
él. El signo se vuelve ‘casi’ el objeto, pero nunca ‘es’ el objeto; sólo dice algo sobre él y 
sólo lo hace en algún sentido” (Restrepo M.,1993: 120 a 122). 
 
En el caso de la fotografía, nos encontramos ante un índice, como lo señala Dubois “en 
tanto no tiene significación en sí misma, su sentido es exterior a ella, está esencialmente 
determinado por su relación efectiva con su objeto (lo que muestra) y con su situación de 
enunciación (con el que mira)”. Retomando a Pierce, la foto, es un índice porque es 
afectada por el objeto y por eso mismo posee algunas propiedades en común con el 
objeto al cual se refiere. La estructura trial se da en tres momentos distintos: el de la 
cámara (como posibilidad de producir una imagen), el de la foto como hecho logrado y el 
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del observador como destinatario y realizador efectivo, por eso se dice que una foto 
cuando se mira, se da en la terceridad.  
 
Para el caso específico de la fotografía, Armando Silva, propone en su libro “Álbum de 
familia” (1998) que para entender el signo de la foto es necesario considerar no solo su 
“aspecto material” (fisicoquímico) que en este caso es digital (compuesta por bites), sino 
también su aspecto “propiamente representativo”, (lo que culturalmente llamamos 
imagen, que en la fotografía correspondería a una imagen de otra, de aquella concebida 
en el proceso material”). En otras palabras, “a la imagen que llamamos visual, 
representación figurativa de una cosa, le antecede su modelación y concreción técnica” 
(pg. 106). Por eso, concluye, “las fotografías no tienen significación en sí mismas: su 
sentido es exterior a ellas, está esencialmente determinado por su relación efectiva con 
su objeto (lo que muestra) y con su situación de enunciación (con el que mira) (pg.27) 
 
El producto resultante, después de seleccionar un objeto, que para el caso de Facebook, 
es la cara o cuerpo del dueño del perfil (la mayoría de las veces), focalizarlo y tomar la 
fotografía reúne los caracteres de lo que se llama representación: se trata ya no sólo del 
sustantivo fotografía, sino su enunciación visual: la fotografía, como transformación de lo 
real, pero también como huella de un real, de ese sujeto cuyo nombre marca el perfil. 
 
Publicar fotografías en Facebook, tiene un fin determinado: compartir experiencias, por 
eso, este servicio constituye el primer lugar indicial de la red, puesto que los usuarios 
asocian sus fotos o álbumes a situaciones del tipo: “mira dónde estuve”, “mira lo que 
hago”, “mira con quién estoy”, “mira quién soy”. Por eso, tanto las autobiografías 
(Facebook, es un medio para ellas), como las fotografías que se publican en los perfiles, 
no solo testimonian, sino que conceden realidad a la propia experiencia: “esas narrativas 
tejen la vida del yo y, de alguna manera la realizan”(Sibila:2009,p.21). 
 
Al seleccionar las fotografías, los dueños del perfil tienen la intención de, si no mostrar su 
propia imagen, por lo menos, algo de sí mismos; de su propio gusto, o interés con el cual 
se identifican, de tal modo, que les permita ser reconocidos por los “otros”, con quienes 
se supone, ya han tenido previamente un contacto físico, si no, “cara a cara”, por lo 
menos virtual. 
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En todo caso, se trata, de “dar una buena imagen de si mismo, como menciona Barthes, 
para perdurar en el recuerdo de los demás. De ahí, el interés de posar: “cuando 
posamos, actuamos a ser nosotros mismos, nos convertimos en la imagen del espejo y 
en la manera en que queremos ser recordados”. (Silva, 1998, p.7) 
Por ello, la pose se convierte en un elemento expresivo de la persona, “junto a la 
gestualidad y a las demás características que encierra el hecho de ser representado o 
imaginar verse congelado en el tiempo durante un instante”. Un interés que se traduce en 
posturas corporales y expresiones faciales estereotipadas (copiadas, repetidas, 
comunes) que esconden ese deseo mencionado anteriormente: dar la mejor impresión, 
ser visto, reconocido, visible por los demás. 
Un propósito que no está tan distante del que se da en las relaciones cara a cara que 
enuncia Erving Goffman. En el caso de los adolescentes este sentido puede ser aún 
mayor, pues ellos, en razón de su edad, se hallan justamente atravesando por una época 
de cambios, caracterizada por la necesidad de crear espacios propios, una mayor 
independencia, búsqueda de pares, y de manera indirecta, búsqueda de identidad. Esa 
exploración de su ser, de su “yo”, conlleva una búsqueda de popularidad como eje 
central y se logra, en el caso de las redes virtuales, mediante la creación de un perfil 
individual, un espacio donde los adolescentes pueden mostrarse, expresar sus ideas, y 
hacer pública información personal para poder ser contactado por otros. 
Imagen 1-2  En Facebook se desea dar la mejor impresión de sí mismo 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Capítulo 1. 1. Encuadre: Posicionamiento del observador 23 
 
 
De ahí que corresponda a una imagen que, en palabras de Goffman, “resulte ventajosa y 
al mismo tiempo sea creíble para los demás, quienes supuestamente sienten que han 
sido capaces de formar su propia opinión de la evidencia” (Hannerz, U: 1993, pág.232). 
Esta imagen, que es finalmente la que perdura en el recuerdo de quienes visitan 
Facebook y están integrados a él, constituye, lo que llama Goffman, “el frente”, el cual 
abarca, tanto la escenografía (puesta en escena), como el frente personal, es decir, 
aquellos rasgos permanentes que nos individualizan, como: sexo, estatura y apariencia, 
así como vehículos de significado más efímeros como ropa y adornos, gestos o 
expresión facial. 
Y aunque ambos son manipulables, es decir, que se pueden acomodar a una situación o 
momento particular deseado, mostrar el rostro, conlleva un “valor social positivo”, aquél, 
“que una persona reclama mediante la línea que los demás le ven tomar durante un 
contacto” (Idem, pág. 238). 
En la comunicación mediante Facebook, aunque no se puede hablar de contacto de la 
misma manera que se da en las interacciones cara a cara, a las que se refiere 
Thompson, la fotografía que se publica en el perfil del usuario juega el mismo papel, en 
ausencia del cuerpo real, ser la imagen, el referente más próximo de aquel que lleva su 
nombre. 
 
1.3. Pelotón de la moda 
 
La tercera palabra del encuadre es: Visibilidad, la Real Academia Española la define 
como: “Cualidad de visible. Mayor o menor distancia a que, según las condiciones 
atmosféricas, pueden reconocerse o verse los objetos. 
 
Cuando se habla de visibilización en Facebook, se hace referencia al interés de estar en 
la red, como un medio de presencia y conexión con el otro, tanto que hoy suele repetirse 
coloquialmente: “Si no estás en la red no existes”. Esto traduce la importancia que estos 
lugares (comunidades virtuales) ocupan dentro del proceso de socialización de los 
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jóvenes. Una especie de complemento de sus relaciones cara a cara, sino en muchos 
casos, la única. 
 
Facebook, entonces adquiere la connotación de vitrina, donde se sabe no sólo qué está 
haciendo el o los otros, sino, lo qué está pasando allá afuera, una especie de escenario 
del mundo. Esto no es extraño, cuando vivimos en la “videosfera”, como la denomina 
Debray R.(1992), donde predomina lo visual, “ rotación constante, rito puro, velocidad, 
mundo visión, concebido para una difusión planetaria”, donde además se favorece la 
innovación, como un objeto de “embeleso o de distracción, que tiene su organización 
propia: la red” . En esta edad actual de la mirada, Debray, alude una forma de existencia 
virtual, con una postura afectiva especial: “el interés, subordinado a la creación de 
estereotipos, donde la imagen es símbolo, lo visual es icónico, es convencional; la esfera 
económica depende de la capacidad de compra”. Justo y gracias a la imagen “se 
produce una duplicación del mundo, una experiencia en paralelo de la realidad, que 
favorece que la intimidad la confiera el anonimato”, como señala Fontcuberta2. 
Es así, como se origina la oposición entre dos fuerzas: una de tipo narcisista y otra, 
exhibicionista: por un lado, los usuarios de internet tienen la necesidad de 
autocontemplarse, de enfrentarse al espejo, respondiendo a la conocida máxima de 
Sócrates :“conócete a tí mismo”. Pero inmediatamente, el espejo les sirve para 
construirse una máscara, que, refiriéndose a Levy Strauss, desvela, más que oculta: 
 
 “Esa apariencia que se crea tiene una necesidad, una pulsión: el poderla diseminar y 
darla a conocer. Entonces su creador, se convierte en el gestor de su propia imagen, que 
después debe o darla a conocer al mayor número de gente posible. Esta acción 
representa una ruptura, una trasbase de las barreras de la intimidad, que antes era rígida 
e inmutable, pero que ahora se hace pública, abierta”.  
 
Por esa razón, este reconocido fotógrafo, denomina al hombre actual “ fotograficus”, 
como resultado de la secularización de la fotografía, en razón de las nuevas tecnologías 
digitales, que al alcance de todos, nos convierten en seres capaces de producir 
imágenes. Pero más allá de esto, cuál es el poder de visibilizar que tiene Facebook?  
                                               
 
2
 Entrevista concedida a Unimedios a raiz de su visita a Colombia para su exposición “La otra cara 
del espejo”, Banco de la república, 2011 
Capítulo 1. 1. Encuadre: Posicionamiento del observador 25 
 
 
 Esta visibilización de nuestras vidas y sentimientos en Facebook, reposa en, lo que la 
antropóloga Paula Sibila (2009), denomina un desplazamiento de la subjetividad 
“interiorizada” hacia nuevas formas de autoconstrucción. “Un movimiento que nos 
convierte a todos en la personalidad del momento”. Lo íntimo saltó a la vista como una 
expresión sobresaliente de esta cultura del ahora: “Asistimos a un clima de época que 
revaloriza el nombre propio y Facebook es el espíritu de ese clima: realities, blogs, 
biografías, etc”. Así mismo, señala la autora, además de ser un entorno en donde los 
usuarios construyen identidades, es el lugar por excelencia donde se puede leer el 
concepto de identidad de la sociedad posmoderna. El criterio es cuantitativo: “cuantos 
más vean mi vida, mejor. Construimos nuestra identidad en Facebook, pero Facebook 
construye el modelo de identidad socialmente aceptada en los tiempos que corren. 
Configura una identidad universal y global que va siendo homogeneizada y que converge 
en las aplicaciones 2.0.” (Sibila, 2009: 16) 
 
Bajo esa premisa, se puede asegurar también, que los vínculos virtuales constituyen ya 
un cuerpo colectivo, un ámbito de “encuentro”, como lo señala Maffesoli (2007): “en el 
ciberespacio nos topamos con el pegamento de la vida, quedamos enlazados, atados. 
Facebook, My Space, son laberintos que nos envuelven e incitan”. Facebook, 
proporciona a los usuarios la oportunidad de estar siempre en contacto, en unión, de 
encuentro con el otro y así reafirmar el cuerpo social. En el caso de los adolescentes 
usuarios, el perfil en Facebook, se constituye en un referente permanente de su identidad 
al referir no solo sus gustos y preferencias, sus estados de ánimo y pensamientos, sino 
por extensión, la opinión que de ellos tienen sus amigos: “Soy quien soy porque los otros 
me reconocen como tal” (Maffesoli; 2007). 
 
 2. Análisis del medio 
 
2.1. Facebook, tejiendo puentes. Una manera de 
socializar en red 
 
Imagen 2-1  Aviso de entrada: Facebook te ayuda a conectar y compartir con tus amigos. 
 
          
Con Facebook las relaciones humanas han dado un giro de 180 grados, se puede decir, 
que es todo un fenómeno mundial; con versiones en más de 70 idiomas, incluyendo el 
inglés, español, alemán y el francés y con un cubrimiento que por fuera de Estados 
Unidos alcanza el 70%. 
Dentro de las redes sociales, Facebook, ocupa el segundo lugar de los sitios más 
visitados del mundo, con más de 845 millones de usuarios a nivel mundial (Facebook -
Noticias, 2012). Así mismo, es la página más popular para subir fotos: 14 millones 
diariamente, con una utilización por parte de los usuarios de 8 mil millones de minutos al 
día en la red. Facebook, ocupa además el 58.6% del total de visitas a las redes sociales 
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Desde su creación, ha tenido un crecimiento vertiginoso, inclusive en los países 
latinoamericanos. Dentro de ellos, Colombia ocupa el cuarto lugar, con cerca de 16 
millones de usuarios registrados, detrás de Brasil, México y Argentina y, la posición 
número 14 entre todos los países del mundo3. Un dato muy diciente, teniendo en cuenta 
que según la Comisión Reguladora de Comunicaciones, el 38.5% de la población 
colombiana (17 millones de personas) tiene acceso a Internet. Dentro de esta comunidad 
de seguidores, el rango de edad entre los 13 y 21 años representa el 57%, dato 
significativo para entender la inclinación que la población juvenil tiene por este tipo de 
redes.  
La forma como Facebook se ha propagado por el mundo se puede apreciar en las 
siguientes imágenes. 
Imagen No. 2-2  Expansión de Facebook por el mundo.  
 
Los diez países con más usuarios en Facebook.             Los diez países de habla hispana con más usuarios en Facebook 
Facebook maneja políticas de privacidad exclusivas en términos de uso en cuanto a 
datos e imágenes, en el momento de aceptar el contrato, ya que el usuario cede la 
propiedad exclusiva y perpetua de toda la información e imágenes que agregue a la red 
social, hecho que ha sido fuertemente criticado por la opinión y los mismos usuarios, 
debido a la enorme información que aglutina. Así lo manifiesta el aviso de aceptación a la 
red: 
 “Usted le otorga a Facebook el derecho irrevocable, perpetuo, no exclusivo, transferible 
y mundial (con la autorización de acordar una licencia secundaria) de utilizar, copiar, 
publicar, difundir, almacenar, ejecutar, transmitir, scanear, modificar, editar, traducir, 
adaptar, redistribuir cualquier contenido depositado en el portal”. 
Facebook. Licencia y términos de uso 
                                               
 
3
 ww.seocolombia.com/blog/estadisticas-facebook-colombia-2012/consultado el 27-03-2012 
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Sin embargo, la red sigue creciendo, hasta el punto que se ha dicho que se trata de “un 
estado de conciencia ambiental”4, es decir una práctica socialmente difundida y aceptada 
que atrae la atención de todo el mundo. Pero más allá de decir si Facebook es bueno o 
malo, si es un vehículo publicitario o manipulador, hay que reconocer el enorme impacto 
que esta red ha tenido sobre la manera en que las personas se relacionan y manejan su 
propia privacidad en el mundo contemporáneo. Cada día se suman a ella nuevos 
usuarios de todas las edades, interesados en mantenerse en contacto con sus amigos 
actuales, o del pasado; y, especialmente, en que sus nombres o identidades, 
permanezcan visibles, al alcance de quienes requieran, en algún momento, comunicarse 
con ellos.  
De manera general, se reconoce que esta plataforma integró diversos medios a merced 
de la web 2.0: el microblogging vía twitter, el chat, el Messenger, la fotografía, etc., 
aplicaciones que le permiten al usuario en un solo sitio: subir fotografías y videos, jugar, 
responder comentarios, consultar su horóscopo, planear encuentros y actividades; pero 
sobre todo comunicarse con otras personas de todo el mundo y conformar redes 
sociales. 
Para entender qué es Facebook, y por qué ha causado este impacto en las relaciones 
sociales, particularmente en la población adolescente, objeto de este estudio, es 
importante conocer cuál es su particularidad y porqué condiciona unos determinados 
usos y servicios; pues, la manera cómo responden a ella sus innumerables usuarios, 
obedece a su especial estructura, donde se conjugan varios elementos técnicos y 
operativos que le dan una configuración egocéntrica, donde se prima al usuario como 
centro de su propia comunidad. 
Un primer punto de partida es entender que se trata de un sitio de redes sociales5, cuyo 
nombre “Libro cara”, hace referencia al boletín que la administración de muchas 
                                               
 
4 Concepto dado por el Prof. Adolfo Vásquez Rocca en su blog Zoología Política 
5
 Para entender el concepto de redes sociales, retomaré la definición que les da Castell, en su 
libro La sociedad en red (2001); “son formas de interacción social, definidas como un intercambio 
dinámico entre personas, grupos e instituciones en contextos de complejidad. Un sistema abierto 
y en construcción permanente que involucra a conjuntos que se identifican en las mismas 
necesidades y problemáticas y que se organiza para potenciar sus recursos”. Estas estructuras 
sociales, responden, a una forma de sociedad, construida por redes que procesan, almacenan y 
Capítulo 2. Análisis del medio 29 
 
universidades entrega a los estudiantes del primer año con la intención de ayudarlos a 
que se conozcan más entre ellos”. (WIKIPEDIA s/f). Creada por Mark Elliot Zuckerberg6 
en 2004, funciona como una comunidad virtual donde el interesado accede a través de 
su cuenta de correo, con un registro gratis y de libre acceso. 
La interacción en esta red virtual conserva algunos de los principios básicos que 
señalaba Thompson (1998) para la comunicación a distancia: 
 Permite compartir experiencias lejanas. 
 La interacción se da con otros no-presenciales (contextos distintos y distantes).  
 Difiere del tipo de visibilidad que se da en encuentros cara a cara.  
 Hay un desplazamiento de la experiencia vivida por la experiencia mediática: 
afecta el proceso de formación del yo. 
 La identificación de esquemas de percepción, pensamiento y de apreciación son, 
por lo general, común a todo el grupo.  
 Promueve la aprobación colectiva y la necesidad de hacerse visibles. 
 Se produce una acción-respuesta casi que simultánea, gracias al uso del chat, el 
Messenger y el mensaje de texto que permiten generar respuestas en fracciones 
de segundo. 
 
Las comunidades virtuales o en red, poseen también otras concepciones (maestros del 
web: 2006): operan en un lugar común, la web, donde los individuos pueden mantener 
relaciones de carácter social o económico. Crean sentido de pertenencia, una forma de 
identificación propia y de unión simbólica hacia el resto de miembros de la comunidad, 
como por ejemplo: la comunidad de Facebook, distinta a la de MySpace,o de las muchas 
que han florecido recientemente: Linkedln, Badoo, Spookt, etc. Algunas poseen rasgos y 
elementos diferenciadores del resto de comunidades virtuales, etc. 
 
                                                                                                                                              
 
transmiten información sin restricciones de distancia, tiempo, ni volumen. Ella misma, es producto 
de la revolución tecnológica basada en la información y el conocimiento” 
6
 Empresario y programador estadounidense, creador de Facebook a los 23 años de edad. Cursó 
estudios en el Ardsley High School y la Philips Exeter Academy, y en 2002 ingresó a la 
Universidad de Harvard, Masachussetts.  
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No podemos tampoco desconocer que en cuanto redes sociales, tienen como objetivo 
principal una función social: el intercambio de información, pero las hay también 
destinadas a ofrecer apoyo (empatía, expresar emoción), conversar y socializar de 
manera informal a través de la comunicación simultánea. Son de todos modos, 
instrumento de socialización y de esparcimiento, que ayudan al mantenimiento de redes 
sociales preexistentes, es decir, que ya forman parte de la red social extendida.  
Un segundo acercamiento a la comprensión del fenómeno de Facebook, lo haré basada 
en los cinco criterios señalados por Alejandro Piscitelli y un grupo de investigadores 
dentro de la Cátedra de Procesamiento de datos de la Universidad de Buenos Aires, para 
el proyecto “Facebook y la posuniversidad “(2010), interesados en entender la relación 
entre la plataforma y quienes la utilizan, ellos son: arquitectura, identidad, participación, 
comunidades virtuales y convergencia.  
La primera, hace referencia al diseño del software, a las aplicaciones, al menú de 
opciones y herramientas de que dispone para facilitar al usuario su utilización. La 
dimensión identidad, aborda los aspectos relativos a la forma como el usuario define su 
perfil o su carta de presentación ante los demás; la tercera, al grado en que el usuario 
produce, comparte y consume contenidos. La dimensión de comunidades virtuales, 
aborda la forma o las constantes que guían a los usuarios a agruparse dentro de la 
plataforma. Y, la dimensión convergencia, el papel del usuario en la construcción, 
distribución y recepción de los contenidos mediáticos, gracias a las herramientas que la 
plataforma ofrece.  
A continuación, haré una descripción de los cinco aspectos, enfatizando en los dos 
primeros, que resultan especialmente importantes para el análisis que más adelante 
efectuaré de las fotografías publicadas por los adolescentes en Facebook, en términos 
de la manera como se muestran, identifican y visibilizan ellos en la red. 
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2.1.1. Escudriñando la telaraña de Facebook  
De acuerdo con Lawrence Lessig (2001)7, la arquitectura regula de un modo particular el 
espacio: “Así como los espacios construidos para vivir inciden en la forma como nos 
comportamos en sociedad, restringiendo o no nuestras conductas sociales e individuales, 
los espacios virtuales, cuya materialidad es el código software, permiten o restringen 
nuestras conductas en el ciberespacio”. Esa misma arquitectura permite o prohíbe, 
establece los límites entre lo público y lo privado, entre lo prohibido y lo permitido. Son 
limitaciones que en la red vienen de quien diseñó y creó el programa mediante el cual se 
puede acceder, navegar e interactuar con otros usuarios.  
 
La plataforma de Facebook funciona como una estructura rizomática8, es decir, que no 
tiene un centro absoluto, sino constelaciones de nodos unidos por líneas de flujo, o 
contactos que pueden ser ilimitados, esto le da su carácter expansivo, como podemos 
apreciar en la siguiente imagen.  
 
Imagen 2-3 Estructura rizomática de Facebook 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Para entender esta arquitectura el grupo de investigadores de la UBA propone tres 
conceptos: interfaz, contenidos y circulación. Scolari (2004) define la interfaz como “un 
                                               
 
7
 Citado por Gabriela Sued, del grupo de investigadores del Proyecto Facebook y la 
postuniversidad (2010, pág, 59)  
8
 http://es.wikipedia.org/wiki/Rizoma_(filosof%C3%ADa): Consultado el 15-12-2011.”En la teoría 
filosófica de Gilles Deleuze y Félix Guattari, un rizoma es un modelo descriptivo o epistemológico en el que la organización de los elementos 
no sigue líneas de subordinación jerárquica —con una base o raíz dando origen a múltiples ramas, de acuerdo al conocido modelo del árbol 
de Porfirio—, sino que cualquier elemento puede afectar o incidir en cualquier otro.  
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conjunto de procesos, reglas y convenciones que permiten la comunicación entre el 
hombre y las máquinas digitales”. El autor distingue dos tipos de interfaz: la transparente 
y la opaca. “La primera es la que no se ve y es amigable para el usuario, y la opaca es la 
que dificulta la relación con las máquinas digitales”.  
 
Aunque Facebook permite que el usuario haga algunas adaptaciones a su gusto, o con 
fines específicos, hay lugares predeterminados que solo sirven para ser llenados con 
información, la cual, además de ocupar el espacio central, es de carácter 
“autorreferencial”, es decir, referido a sí mismo, y es la que ocupa una mayor visibilidad.  
 
Sin embargo, esta cualidad viene dada por la misma plataforma, que resalta algunas 
herramientas sobre otras. La prioridad la tienen entonces: la foto del perfil, los datos 
personales (nombre, fecha de nacimiento, dirección de e-mail, estado civil, país de 
origen, colegio, grado de estudio, etc.,), el recuadro “qué estoy pensando” y el “Muro”. El 
botón “me gusta” tiene un impacto grande entre los adolescentes, y es el más utilizado 
como respuesta cuando recibe una fotografía. Según la encuesta realizada, un 57% ven 
esta herramienta como su marca personal, mientras un 37% lo describe como una 
aprobación por sus amigos. 
 
El Muro, término acuñado por Facebook, es el sitio privilegiado para publicar fotos y 
recibir comentarios. Contrario al sentido que tiene en el lenguaje cotidiano (pared, límite, 
muralla, resguardo de lo íntimo, de lo familiar), la pantalla del computador, que de por sí 
misma, ya es una ventana abierta y transparente, le da una connotación distinta: hace 
referencia a lo público, al lugar donde se debe mirar para conocer información de los 
otros, y donde el usuario debe a su vez, publicar su propia información para que los otros 
también la vean. 
  
En la revisión de Facebook, otras aplicaciones tienen un grado más complejo de 
interacción, como es el chat, los concursos, los test y aquellos que apelan a la 
heterorreferencialidad, que ocupan un segundo plano, como es el caso de los “grupos”, 
cuyo ícono está ubicado al final de la pantalla. Sin embargo, según la encuesta, de todas 
las aplicaciones que ofrece Facebook, la más utilizada es el chat, y esta preferencia 
prevalece en los tres rangos de edad: De 13 a 14 años (48.65%), de 15 a 16 (53.49%) y 
de 17 a 18 (33.33%). 
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La familiaridad que logran sus usuarios en el manejo de la plataforma exige que ésta se 
esté constantemente innovando. En diciembre de 2010, Facebook anunció el rediseño 
del perfil, con un espacio llamado “ticker de noticias”, sitio que está enfocado más a la 
publicación de noticias de los amigos, a manera de periódico. “ Con la nueva estructura, 
Facebook, espera que el usuario comparta más de su vida y convierta el muro en una 
“línea de tiempo” o cronología” (time line) para que en ella escriba e ilustre los momentos 
más destacados de su vida”, destacó en uno de sus artículos el Universal9.  
 
Estas novedades en los diseños de Facebook, apuntan a hacer de la red social un sitio 
más gráfico y visual para compartir. “Con el timeline, el usuario podrá tener un mayor 
número de fotos y videos de manera sencilla, contar todas sus historias, tener todas sus 
aplicaciones, publicar los momentos que desee y clasificarlos por año para facilitar que 
sus amigos puedan ubicar estas "memorias", además de poder escoger con quién 
compartir esta "historia de vida” en una nueva manera de expresar quién es”, comentó 
Zuckerberg en el blog de Facebook. Una ventaja de esta herramienta es que en el ticker 
se muestran las publicaciones que realizan los usuarios al instante, similar a lo que hace 
Twitter, facilitando las conversaciones y comentarios de manera instantánea. 
 
Imagen 2-4 Nuevo formato del perfil en Facebook 
 
 
 
                                               
 
9
 www.eluniversal.com.mx/articulos/66743.html   revisado el 22 -09-2011  
Fotografía del perfil en formato más amplio  
Redistribución de los contenidos 
Posibilidad de hacer recuadros 
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Otra aplicación recientemente implementada es el Spotify que permite compartir música 
con los amigos sin salir de la red social, escuchar lo que los amigos reproducen y 
viceversa; “además de contar con un historial de la música que prefiere cada uno” refirió 
su creador.  
 
En el análisis de la arquitectura de Facebook, Piscitelli y su equipo (2010:pág. 76) 
identificaron dos grandes tipos de circulación de información; una circulación expansiva y 
otra circulación de tipo boomerang o pingpong. Dentro de la primera, distinguen las 
siguientes subcategorías: El “puerta a puerta”, donde el emisor hace llegar de manera 
personalizada a muchos destinatarios eventos, avisos, invitaciones, votaciones, y otros 
contenidos y/o aplicaciones (regalos y abrazos). El “colectivo” que circula hacia varios 
usuarios y miembros de grupos y páginas de fans, funciona a modo de “pull”. El 
denominado “barrilete” que es el que se observa en los “posteos” de videos, álbumes de 
fotos, publicidad y algunos test. Los usuarios los envían, los publican, salen en todas las 
páginas de inicio y quedan como a la expectativa de que otro usuario los comente, se 
sume o interactúe con ellos.  
 
Imagen 2-5 Formas de circulación de mensajes en Facebook 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Ilustración de Giovanni Parada-Patiño *GioPP 
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Por último, está la circulación de ámbito privado, persona a persona, denominado 
“boomerang”, o ping- pong, que tiene lugar en el chat y la bandeja de entrada del correo 
electrónico, donde se puede predecir quien va a contestar, pues está dirigido a uno o 
varios usuarios.  
 
Otras características de la arquitectura de Facebook, a partir de lo revisado en el libro 
“Facebook y la posuniversidad” del equipo de Piscitelli (2010), son: 
 
1. Facebook reúne los seis componentes propios de la persuasión interpersonal 
masiva señalados por Fogg, (2010: 71): Mensajes cortos, una estructura 
automatizada basada en un software que permite cliquear algunos botones para 
entregar o aceptar invitaciones; la distribución social que permite compartir la 
experiencia entre amigos dentro de cierto grado de confiabilidad; un ciclo rápido, 
o propagación instantánea, un enorme grafo social, que le da su carácter masivo 
y por tanto un potencial alcance de persuasión; y su impacto medible que permite 
que la acción o experiencia persuasiva sea observable tanto por sus creadores 
como por sus usuarios. 
 
Imagen No. 2-6 El poder persuasivo de Facebook 
 
 
 
 
 
 
 
 
Ilustración de Giovanni Parada-Patiño *GioPP 
2. Facebook integra varios medios sociales preexistentes de la Web 2.0, pero finalmente, 
cada usuario es quien configura su propio entorno de información y su combinación entre 
muchas otras posibles. Lo anterior, en consonancia con lo que menciona Lee Manovich 
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en su libro El lenguaje de los nuevos medios de comunicación (2006:75-89), y algunos 
principios generales que pueden aplicarse a la estructura de Facebook: 
a. La modularidad, o estructura fractal, que consiste en que “los elementos mediáticos –
ya sean imágenes, sonidos, formas o comportamientos- se agrupan en objetos a mayor 
escala, pero siguen manteniendo sus identidades por separado, sin perder su 
independencia”.  
  Imagen 2-7  Modularidad en Facebook 
 
 
 
 
 
 
 
Ilustración de Giovanni Parada-Patiño *GioPP 
b- La automatización, que se relaciona con técnicas estandarizadas para la producción y 
creación de imágenes, gráficos, maquetación, procesos de edición, y almacenamiento de 
datos, fotografías y videos, entre otros.  
c. Variabilidad, “un objeto de los nuevos medios no es algo fijado de una vez para 
siempre, sino que puede existir en distintas versiones, que potencialmente son infinitas”. 
El hipermedia y la hipervinculación, sobre los que se basa Facebook, son el ejemplo más 
contundente, pues brindan al usuario la capacidad de crear, manipular o examinar una 
red de nudos que contienen información y que están conectados entre sí por enlaces 
relacionados. 
3. Facebook es un ejemplo de web centrípeta; es decir, que atrae hacia ella misma, 
como lugar de múltiples posibilidades, gracias a las aplicaciones y herramientas que 
ofrece, le da al usuario la suficiencia y confianza para que éste no tenga que salirse 
y recurrir a otras páginas. 
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4. Aunque muchas de las aplicaciones y formas de publicación ya existían en la web, 
Facebook las concentró en un solo espacio personal, unificando códigos e 
instrucciones para todos, exigiendo las mismas habilidades digitales a los usuarios 
por igual. Es lo que se denomina “Cultura de la convergencia”, de la que habla Henry 
Jenkins (2009) y que mediante estructuras como Facebook vehiculiza y posibilita el 
surgimiento de nuevas prácticas: “la participación de las audiencias está 
configurando una nueva cultura mediática, donde las audiencias están aprendiendo 
a emplear diferentes herramientas y medios digitales de publicación, para participar 
de la conversación mediática e interaccionar con otros consumidores”. Facebook, es 
pues, un gran espacio convergente, pues allí coexisten usuarios de diferentes 
generaciones y estratos sociales junto con empresas, marcas, políticos, artistas, 
organizaciones sociales, ONG y medios de comunicación; miles de aplicaciones y 
formas de negocio.  
 
Imagen 2-8  Autosuficiencia virtual en Facebook 
 
 
 
 
 
 
 
 
Ilustración de Giovanni Parada-Patiño *GioPP 
Esta cualidad, es particularmente aprovechada por los adolescentes, quienes en razón 
de su edad, en su mayoría, son nativos digitales, y por tanto, están familiarizados con el 
uso del teclado y la pantalla; y por ello, incursionar en la red, es una forma natural de 
comunicarse con sus amigos. El poseer una cuenta personal para los muchachos de 12 
años en adelante, es casi que una obligación, y de ahí, pasar a Facebook, solo hay un 
paso. La facilidad que el sistema les provee, el afán de estar conectados, y la 
preparación que el mismo colegio les provee en cuanto al manejo de herramientas 
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tecnológicas, hace muy fácil su navegación por la web. Una razón por la que entre el 50 y 
el 62% de los adolescentes encuestados consideran que utilizar Facebook les ayuda a 
ampliar su red de amigos. 
 
5. Facebook “no alienta la innovación sino la repetición”. Todos tienen el mismo 
Facebook, manejan un mismo lenguaje, utilizan formas de publicación estandarizada que 
transparentan el uso de la plataforma. La diferencia está en el contenido y las relaciones, 
la comunidad que cada uno construye. Por eso, sostienen los expertos que “Facebook, 
diseña comportamientos”. Basta con echar un vistazo a varios perfiles de los 
adolescentes y encontramos que, salvo por sus fotografías, no existe una variación 
significativa de lo que publican y escriben. 
  
6. La arquitectura de Facebook se basa en la participación, en la cual “usar es publicar”. 
Resultado de esta acción se produce una característica particular señalada por los 
expertos: “es imposible usar Facebook sin dejar huella; siempre quedan rastros virtuales 
de nuestro paso por la plataforma y en la medida que usamos las herramientas de 
publicación estandarizamos las prácticas mismas”. 
  
7. La posibilidad de publicar el álbum de fotos y compartirlo con “amigos”, se relaciona 
con la posibilidad de compartir experiencias. “Este servicio constituye el primer lugar 
indicial de la red, puesto que los usuarios asocian sus fotos o álbumes a situaciones de 
estado del tipo “mira donde estuve”, “mira con quién estoy”, “mira lo que hago”, “mira 
quien soy”.  
 
8. Facebook recupera fuertemente el orden de lo corporal, gestual y lúdico. Las 
herramientas de publicación y aplicaciones que ofrece la plataforma trascienden la 
práctica de la escritura (caracteres), incorporando emoticones, signos, asteriscos, para 
dar cuenta de accionares corporales como aplaudir, avalar, sumar, votar. Por eso, 
señalan los investigadores, “más que una práctica letrada, consiste en una conversación 
oral y corporal que se establece a través de los 27 caracteres del teclado, pero 
principalmente utilizando el mouse. Se trata de una comunicación que conserva los 
tiempos y códigos del habla en la mayor parte de las acciones” (118) 
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9. Los códigos de los mensajes que circulan en Facebook, no son sólo verbales, sino 
también icónicos y verboicónicos. Responden, a un ‘estilo’ coloquial, pero sobre todo más 
oral y simplificado. Se escribe como se habla. Asimismo, se usan abreviaturas arbitrarias 
y mutaciones lingüísticas que son inherentes a esta comunicación. 
10. Pese a que todo queda registrado, se trata de archivos efímeros, puesto que cada 
publicación ingresa en un sinfín de actualizaciones que se superponen unas a otras se 
actualiza con cada clic que se realiza. Siempre se ven las últimas novedades y a más 
cantidad de contactos, mayor es la frecuencia de actualización de la página de noticias. 
Esto es posible, gracias al mouse, que es la interfaz que posibilita expresarnos en la red. 
“Además de navegar, publicar imágenes y videos, nos permite realizar nuevas prácticas 
–como dar el visto bueno, adherir, sumarse, avalar, apoyar lo que dice o hace otro 
contacto, querer hacer lo mismo- que son exclusivas de la plataforma” (Piscitelli, 
2010:117) 
 
11. La arquitectura de Facebook privilegia la publicación personal por sobre el debate o 
la producción de conocimiento entre pares. Funciona más como “información agregada al 
perfil personal, o espacios de pertenencia, que como espacios de intercambio y 
producción de conocimiento colectivo”. Se organiza por tanto, alrededor de la gente, no 
de intereses, dando prelación al individuo en el centro de su propia comunidad, por ello 
como red social, puede decirse que es “egocéntrica”.  
12. La comunicación escrita es el medio por excelencia de la red y los usuarios tratan de 
llevar a sus conversaciones en línea la informalidad de una charla de café, empleando 
textos cortos, abreviaturas, signos o asteriscos, y una deficiente ortografía.  
Ejemplos :  Hola, como estaaaaaaaaas, yo c q olvide  
  T,q,m: para decir: te quiero mucho 
  Xd,mk, emoticones, corazones, etc. 
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Imagen 2-9 Lenguaje textual en Facebook 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
13. La arquitectura de Facebook incentiva a mirar y prestar atención a lo que hacen, 
piensan, dicen y quieren los agregados, sin que el usuario productor se de cuenta. 
 
14. La lista de amigos, contiene enlaces a los perfiles de otros amigos “amigos en 
común”, donde se encuentran elementos con distintos niveles de privacidad, 
configurados por el usuario. Estos enlaces son bidireccionales, es decir, requieren ser 
confirmados por otro usuario; aunque los tiene también unidireccionales como el caso de 
fans o seguidores.  
15. Igualmente, Facebook lleva un registro de la cantidad de amigos en la lista. En el 
caso de los adolescentes encuestados, el 50% se trata de redes que poseen entre 51 y 
100 contactos. Pero, es de suponer, que de igual modo las hay con un número de más 
de 101 conocidos, o menos amigueros que poseen entre 21 y 50 contactos (23%).  
16. La plataforma incluye una especie de bitácora que permite medir la frecuencia de uso 
que los adolescentes hacen de la plataforma. La encuesta arroja que para los alumnos 
del colegio Iparm, es media, cinco días a la semana, lo que implica el uso de la Internet 
en horarios de clases o de trabajo. Por supuesto existen usuarios que ingresan en el 
Facebook a diario y otros que lo hacen entre dos y tres veces. 
17. Cada vez que alguien se conecta se produce un aviso de ingreso y permite rastrear o 
monitorear de manera cronológica lo que están haciendo los amigos, aunque cada 
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usuario puede organizar su red de contactos y restringir la visibilidad de cierta 
información a un determinado grupo.  
 
 18. Se estima que diariamente se suben más de 1,5 millones de fotografías al Facebook, 
por lo que es una de sus aplicaciones más populares, entre otras cosas porque no existe 
un límite de almacenaje y porque el subirlas es fácil para el usuario. 
 
19. Facebook, permite el uso de etiquetas para marcar y enviar fotos a la red de amigos, 
lo cual, tal como observa Piscitelli (2010) sirve para “mostrar la correlación que existe 
entre esta forma de comunicación y el manejo de la atención”, pues de manera inmediata 
se produce un comentario por parte de algunos de los destinatarios. De acuerdo con la 
encuesta, un 45% archiva las fotografías según la actividad y un 37% según el 
significado que ésta tenga para ellos. Igualmente, un 87.8% manifestó sentir gusto por 
ver las fotografías que publican sus amigos, y atribuyen una utilidad del 67.2% a que 
éstos las comenten. Tan pronto se recibe un comentario o una aprobación a una foto o 
grupo de fotos, el 71.8% las leen y contestan, generándose el ciclo de emisor-respuesta 
al que se refiere Piscitelli. 
 
20. Facebook maneja una red de contactos que es personalizada, es decir con nombres 
de humanos, contrario a Google, en donde el usuario constituye algoritmos anónimos e 
impersonales. En este sentido, cuenta con un buscador que permite rastrear el nombre 
de amistades viejas o recientes. 
  
21. Cuenta con un significativo número de aplicaciones, que atraen la atención de 
grandes y chicos. Así, se encuentran juegos como: la galleta de la fortuna, el trébol, 
Farmville, un juego que permite a sus usuarios crear y administrar una granja virtual; 
Café world, Birthday cards, que posibilita tener un calendario de cumpleaños y enviar 
regalos virtuales; aplicaciones como Zombies, Vampires y Werewolves, que ‘infectan’ a 
otros usuarios y les otorgan puntos por cada ‘adepto’ que consigan, y un abanico de 
opciones de entretenimiento. 
 
La arquitectura de Facebook, de acuerdo con Piscitelli, está pues, soportada en “un 
diseño de comportamiento que vehiculiza y retroalimenta una lengua y unas prácticas 
que dicen de la mutación cultural que se viene dando, un modo distinto de experiencia 
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caracterizado por trayectorias de links que corren por la superficie en secuencias que 
giran a gran velocidad. Una nueva localización del sentido. Una nueva forma de 
percepción. Una experiencia que es esencialmente lúdica”. 
Por lo anterior, es importante reconocer que “en el ciberespacio al igual que en la vida 
real, la arquitectura es la ley, es el control, y regula lo que las personas hacen en este 
espacio, sus construcciones se cumplen por el poder físico de un contexto o entorno” 
(Lessig, 2000). Esto viene dado por la interfaz que, como bien lo mencionábamos 
anteriormente, propone al usuario una gramática de interacción – un conjunto de reglas 
colectivas o una sintaxis para la interacción. Pero, más que estudiar los instrumentos se 
debe mirar las mediaciones, como lo sostiene Carlos Scolari (2004): “una dimensión que 
integra la dinámica de diseño/uso y que teóricos como Pierre Lévy han llamado el plano 
socio-teórico de las interfaces”. (pág.82) 
Una realidad vaticinada por John B. Thompson, en su libro “Los media y la modernidad” 
(1998: 275) al referirse al papel y al impacto desempeñado por los medios de 
comunicación en la formación de las sociedades modernas, “los medios deben ser 
examinados en relación con las formas de acción e interacción que ellos hacen posible, y 
de las cuales, en aquellas ocasiones en que los medios se utilizan, ellos participan”.  
Para concluir, podemos asegurar que nadie puede pensar su vida y el proceso de su 
formación al margen de las tecnologías que lo rodean. Cada generación desarrolla 
destrezas particulares en el contacto con un ecosistema de dispositivos tecnológicos a la 
vez que incorpora valores, una estética específica, nuevas formas de ver y experimentar 
el mundo. Como indica Alejandro Piscitelli en Nativos digitales, “No son mundos 
opuestos, son capas de una misma realidad –la nuestra- vivida en múltiples niveles, tanto 
simultánea como alternativamente” (2009:36). 
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2.1.2. Dimensión identidad 
En las sociedades contemporáneas asistimos a un fenómeno, que como lo señala Fabián 
Sanabria10 (2011) “los demógrafos pueden comparar con el paso a la agricultura. En el 
universo global tenemos que enfrentarnos con la urbanización del mundo -complejo que 
resulta cada vez más problemático e inédito. Por un lado, porque presenta una 
desestabilización general del entorno, y por otro, porque genera enormes posibilidades 
de conectividad que, al extender las ciudades, nos obliga a replantear las relaciones 
entre interioridad y exterioridad, identidad y alteridad hoy.” 
 
Ese universo al que se refiere Sanabria se establece por medio de un “juego de 
ventanas” que merced a la Internet, nos permite habitar, navegar, relacionarnos con otros 
y construir otras sociabilidades, distintas a las que nos exige el mundo físico. En ese 
ciberespacio, el mundo es virtual, todo es posible, todo es efímero, el cosmos se vuelve 
líquido, las relaciones se tornan cada vez más frágiles, pero sobre todo, ya no hay una 
sola identidad sino identificaciones, como propone Mafessoli (2007): “la lógica de la 
identidad que prevaleció durante la modernidad, sobre la base de individuos autónomos y 
dueños de sus acciones, se ha ido cambiando por la de personas con máscaras 
variables, tributarias del o de los tótems emblemáticos con los cuales se identifican”. 
Facebook, es una plataforma que alienta la construcción de perfiles personales y no 
anónimos, aunque hay quienes se valen de un apodo o de un Nick. De acuerdo con 
Gabriela Sued, del equipo del proyecto Facebook y la posuniversidad (2010:63) “en 
Facebook, la construcción de identidad virtual es el elemento que aglutina y a través del 
cual convergen las prácticas tecnológicas, que se orientan a estrategias y narrativas que 
posibilitan contarles a los otros nuestra propia vida”. 
Sin embargo, si suponemos que Facebook es una plataforma que refuerza lazos con 
personas que ya conocemos, qué novedad aporta al conjunto de tecnologías de 
información? Según la autora, “nos da la posibilidad de contar nuestra vida fácil, pública y 
masivamente. Lo que hacemos es hablar de nosotros, de nuestra vida, de nuestros lazos 
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sociales e institucionales, pero no de un modo preexistente, sino constructivo: no damos 
cuenta de una identidad anterior sino que la construimos allí, en el uso, en la interacción 
con los dispositivos y con los usuarios, de un modo dinámico y cambiante, a partir de 
diferentes lenguajes”. 
De ahí la importancia que tiene el referenciar el verdadero nombre, como puerta de 
entrada a la red, pues es el que permite unir el mundo exterior con el mundo online. En 
esa construcción, los adolescentes realizan un proceso de selección de lenguajes, de 
imágenes, de contactos, de información a publicar, de aplicaciones a utilizar, que 
constituyen su “perfil de usuario”, pero que hacen mucho más que eso: en ese proceso 
de selección narran su propia vida, pues eligen algunos datos, algunas imágenes y 
descartan otros. Despliegan como usuarios una narrativa y a su vez “una estrategia de 
construcción de identidad”. La narrativa se da en el proceso de contar su vida a partir de 
diferentes tipos de lenguajes, fotos, imágenes y prácticas tecnológicas, y la estrategia, en 
su proceso de selección. Al seleccionar determinadas fotos, los adolescentes van 
narrando sus principales acontecimientos, y por tanto cuentan una historia. Se podría 
decir, que una ojeada al perfil y archivo de fotos de un adolescente, equivale a repasar lo 
que ha sido su vida, por lo menos, en los últimos años. Allí reposan las fotos con sus 
amigos, escenas de colegio, actividades con la familia, con sus vecinos, sus vacaciones, 
etc. Una exposición de lo significativo de su vida.  
Imagen 2-10 Perfil de un adolescente en Facebook 
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Encontramos que en los perfiles revisados, las identidades construidas y narradas en 
Facebook contienen elementos relacionados con la narrativa del yo, a la que se refiere 
Bruner (2003), tales como “la interioridad y la exterioridad del sujeto, la presencia de la 
alteridad como restricción y posibilidad de la identidad, y la impronta de la cultura a la que 
pertenece el yo que se narra”, señala Sued (p:63). 
En este tipo de relatos el yo interior se manifiesta en las memorias, las creencias, los 
sentimientos. En Facebook, la interioridad del yo se refleja cuando el adolescente 
expresa a sus contactos su estado de ánimo (carita feliz, carita triste); lo que le gusta o 
no le gusta ( dedo pulgar hacia arriba o hacia abajo); expresiones de risa o preocupación: 
ja,ja,ja…o mmmmm; de sueño: zzzzz. También algunos quizzes y test hacen que el 
usuario exteriorice algunos aspectos interiores de su yo.  
Por su parte, el yo exterior se proyecta a partir de fotos y videos, en los que el usuario se 
muestra, en general, en situaciones deseables y aceptadas. Pero los mismos usuarios 
construyen estrategias para reforzar los aspectos aceptados socialmente y ocultar los no 
aceptados. Así, la tristeza o la queja tienen poco espacio en los comentarios, los muros y 
los estados. En lo que se refiere al uso de la imagen, las fotos que se publican 
representan momentos felices, ausentes de todo conflicto. Los comentarios textuales de 
las imágenes son, la mayoría de las veces, superficiales; no permiten dejar ver lo que 
realmente les pasa. 
 Sued agrega que en las relaciones de Facebook se supera la dicotomía uno/otro dando 
origen a una serie de interrelaciones de tres tipos: “En primer lugar, construyo mi yo para 
el otro. En Facebook no hay autismo, un perfil sin amigos sería invisible. En segundo 
lugar, para ser yo, también tengo que ser otro: comento para que me comenten, miro 
para que me miren. En tercer lugar, el otro construye mi yo: comenta en mi muro, me 
etiqueta en fotos, sube fotos en mi perfil, elige, o no, mostrarme y mostrarse 
mostrándome.” La arquitectura así lo permite: comentarios, tags, pulgares hacia arriba, la 
opción “me gusta”. El comentario es el lugar de la mirada y la opinión. Se construye una 
identidad colectiva. 
Sin embargo, en Facebook no se promueve con fuerza la polémica ni el disenso. 
Únicamente, si algo le gusta o no al usuario; por ello se dice que se refuerza los lazos de 
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amistad. Igualmente, en Facebook predominan los lazos débiles, pero al tratarse de 
adolescentes, cuya red de amigos representa su nicho social más fuerte, estos adquieren 
una connotación especial, si no, la única. Aunque el propósito de Zuckerberg apuntaba a 
una comunidad preexistente, basada en conexiones fuertes en el mundo físico para crear 
conexiones fuertes y exclusivas en el mundo virtual, esa fuerza sigue desempeñando un 
papel importante en el éxito de Facebook, ya que funciona como una “sala de estar 
virtual” para aquellos que viven lejos. 
A pesar de que aparentemente se den conexiones débiles, éstas finalmente constituyen 
“sistemas de paso”; donde un contacto conduce a otro y a otro, en una trayectoria que 
puede ser interminable. Muchos adolescentes lo hacen para ampliar su red de amigos, y 
cuantos más se tengan mejor. La edad es proporcional a este interés. Según la encuesta, 
el 58% de los adolescentes consideran que Facebook les ayuda a ampliar su red de 
amigos, y a mayor edad se va ampliando la red. 
 
2.1.3. Estar en Facebook, cómo se participa  
La tercera dimensión para el análisis de Facebook, de acuerdo con Piscitelli y sus 
colaboradores de la UBA es la relacionada con la Participación. El diccionario de la Real 
Academia Española define el verbo “participar” como “formar parte de algo, compartir, 
tener las mismas opiniones, ideas, etc. que otra persona”. Si analizamos quienes forman 
parte del Facebook podemos concluir que reúne gente que tiene cosas en común. Por 
eso, se buscan los conocidos antiguos o recientes, se difunden eventos, se invita a 
integrarse a los amigos físicos, etc. Es decir, que prima una intención de pertenecer y 
construir identidad ante los otros.  
 
Pues bien, Facebook se convierte en un complemento de las actividades propias de la 
relación cara a cara. Así, para el caso de los adolescentes, éstos planean, anuncian e 
invitan a sus actividades en ‘eventos’, donde deben confirmar su asistencia sin necesidad 
de otra mediación, como la telefónica; suben fotografías y videos de los eventos que ya 
sucedieron, entre ellos: conciertos, toques, fiestas, cumpleaños, paseos, viajes, el cole, 
etc.; agregan nuevos amigos, o eliminan otros, etc. 
 
Capítulo 2. Análisis del medio 47 
 
 Lo cierto, es que en Facebook, la creación de sentido no es para sí sino para otros; 
significa dar cuenta, comunicar, de ahí la necesidad de vivir comentando las actividades 
cotidianas. Por ello, se puede decir que Facebook promueve la experiencia colaborativa, 
pues lo que se piensa se vuelve práctica, comunicación.  
 
Piscitelli y su equipo identificaron una tipología de usuarios: el adherente, comentador, 
conversador, linker, productor y crítico. “El primero es aquel cuya participación se limita a 
“formar parte” o “pertenecer” a grupos o páginas de fans, lo cual, lejos de ser un mero 
“estar por estar”, expresa ya una opinión o posicionamiento que construye su identidad 
como usuario y la del grupo en cuestión. En el caso del usuario comentador o linker, su 
participación se da especialmente en perfiles de usuarios, fotos, asociado a “posteos” de 
estado y en grupos a páginas de fans. Es aquel que enriquece el contenido publicado por 
otros usuarios agregando información de contexto, opinión, etc. La denominación de 
linker se vincula con su rol social, ya que su participación suele inducir la participación de 
otros usuarios. Por otro lado está el usuario recomendador, muy parecido al anterior, 
pues su participación se caracteriza por señalar, marcar, compartir su selección de 
contenidos producidos otros usuarios generalmente fuera de Facebook”. 
 
La participación del usuario productor se da en la medida que diseña aplicaciones y 
produce contenidos “en múltiples formatos, ya sea dentro de Facebook o fuera de él”.  
 Sigue en la lista el usuario crítico, que es el que cuestiona los cambios implementados 
en la interfaz, bien sea porque conoce de programación, o porque se altera la relación de 
confianza que esta le provee. Finalmente, se tiene el usuario, conversador, “llamado así 
porque su participación saca provecho de las características propias de esta plataforma, 
buscando generar un diálogo o conversación con los consumidores de una marca, 
devenidos en prosumidores”. 
 
2.1.4. Uno más uno, red. Tejiendo comunidad 
La cuarta dimensión para el análisis de Facebook, según Piscitelli y sus colaboradores la 
conforma su potencial para constituir o afianzar comunidades. Entendiendo como tales, 
“agregados sociales que surgen de la red cuando una cantidad importante de gente lleva 
a cabo discusiones públicas durante un tiempo suficiente, con sentimientos humanos 
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indispensables para formar redes de relaciones personales en el ciberespacio”.( 
2010,pag.65).  
Las comunidades virtuales en Facebook se constituyen mediante cuatro elementos 
principales que se hacen presentes en mayor o menor medida: “el surgimiento de 
debates públicos, el apoyo de los miembros a distintas causas, la formación de una 
identidad individual y grupal y la estrecha relación entre lo real y lo virtual”. Un ejemplo de 
las anteriores son: los grupos de discusión en Facebook para el debate de la Ley 30 por 
parte de estudiantes universitarios; las marchas del 4 de febrero de 2008 contra las Farc, 
que tuvieron un gestor virtual: el grupo denominado “Un millón de voces contra las Farc” 
que logró la movilización de 45 mil personas en todo el país.  
 
De igual forma, en Facebook se conforman diversos grupos en su interior, cuyos 
intereses están dados por su pertenencia, ocio, debate y causas. Pero también, las redes 
se tejen no solo en torno a lo ‘real’ sino también alrededor de otras mediaciones, como la 
televisión. Los grupos que hacen referencia a programas que se transmiten por la 
pantalla chica no faltan. Los hay en torno a sus preferencias de películas, libros, autores, 
cantantes, grupos musicales, y videojuegos. Y, como no podía ser de otra manera, 
también hay equipos entorno al Facebook. Las características generales de estos 
grupos, según los investigadores de la UBA están dadas por la calidad de sus miembros 
(creador, administrador- moderador, coordinador, miembro normal, fan; el tipo de grupo 
(privado con invitación o abierto, al que cualquier persona puede suscribirse), su 
información básica ( razón de ser, metas y objetivos), su información de contacto ( e-mail 
y sito web), la telemática, los múltiples contenidos del grupo (noticias, comentarios, foros 
de debate, conversaciones en el muro, fotos y videos, links y eventos) y la cantidad de 
miembros.  
 
Otra característica identificada por Piscitelli y su equipo es que los grupos en Facebook 
funcionan más como información agregada al perfil personal, o espacios de pertenencia, 
que como espacios de intercambio y producción de conocimiento colectivo. A su vez, “los 
foros que se encuentran en el interior de los grupos se ordenan en sentido cronológico 
inverso, de acuerdo con la fecha en que fueron creados, sin dar cuenta de la actividad 
que se registra en su interior, lo cual dificulta sostener una conversación con otros 
miembros del grupo”. Tampoco, señalan los expertos “aparecen en los grupos 
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mecanismos de autorregulación característicos de los foros, donde los miembros 
consensúan ciertas normas o reglas.”(Piscitelli,2010, pag. 75) 
 
Para entender cómo se forman las redes sociales, se puede tomar como referencia la 
teoría de los seis grados de separación como factor constitutivo, porque se construyen a 
partir de gente que conoce gente. Si trasladamos esas ideas al plano de Facebook, 
encontramos que los nodos principales son los amigos y que el enlace que los une es 
básicamente el vínculo de amistad: donde los amigos, hacen de puente presentando a 
sus amigos, y así sucesivamente. Sin embargo, pese a que la gente puede decir que 
tiene cualquier cantidad de amigos en su Face, lo cierto, es que realmente no se puede 
interactuar con tantas personas. Una verdadera interacción solo se da con una fracción 
pequeña, entre 30 y 40 personas, señala el estudio ( pag.95) 
 
 
2.1.5. Todo es uno solo. Dimensión convergencia 
Según Jenkins (2006) la convergencia implica una modificación tanto en el modo de 
producción como en el de consumo. Esa convergencia en Facebook, se da por la 
confluencia en un mismo espacio de medios tradicionales y nuevos medios. Con este 
concepto, Jenkins intenta describir y comprender en su total dimensión los cambios 
tecnológicos, industriales, culturales y sociales y las nuevas relaciones que se tejen entre 
medios, audiencias y productos mediáticos en la sociedad contemporánea. “Se trata de 
un proceso que implica cambios en los modos de producción y en los modos de consumo 
de los medios, que altera la relación entre las tecnologías existentes, las industrias, los 
mercados, los géneros y el público, y cuyo actor principal son las audiencias 
participativas”. La convergencia, se trata de un cambio cultural antes que tecnológico, 
toda vez “que se anima a los consumidores a buscar nueva información y establecer 
conexiones entre contenidos mediáticos dispersos” 
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Imagen 2-11 La conectividad en Facebook. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La convergencia cultural se apoya sobre tres conceptos: convergencia mediática, cultura 
participativa e inteligencia colectiva. La convergencia mediática tiene que ver con la 
forma como los medios coevolucionan y coexisten dentro de un sistema complejo, 
adaptativo y en expansión (Fidler 1998). Al emerger y desarrollarse, cada nueva forma 
influye, en diversos grados, en el desarrollo de todas las demás, al tiempo que surgen 
gradualmente de la metamorfosis de medios antiguos. En ese contexto, los 
consumidores que forman parte de la cultura participativa desempeñan un papel cada 
vez más decisivo en la construcción, distribución y recepción de los contenidos 
mediáticos, pasando a ser “prosumidores” (apócope entre consumidor y productor). “En 
este sentido, el consumo está abocado a la producción: consumir es comentar, opinar, 
participar. La cultura participativa se encuentra tensionada entre la subordinación a los 
grandes medios y la producción de innovaciones pertenecientes a la cultura popular”.  
 
Por último, el concepto de inteligencia colectiva, que Jenkins retoma de Lévy (1999), 
refuerza la construcción recíproca de conocimientos a partir de la comunicación 
desterritorializada y en tiempo real, creando nuevas comunidades de conocimiento 
voluntarias, temporales y tácticas”. Puede verse como una fuente alternativa de poder 
mediático: “Nadie puede saberlo todo, cada uno de nosotros sabe algo. Podemos juntar 
las piezas, si compartimos nuestros recursos y combinamos nuestras habilidades” 
(Jenkins, 2006). La convergencia se produce en el cerebro de los consumidores 
individuales y mediante sus interacciones sociales con otros. “Como individuos 
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conectamos los contenidos, somos los que los ponemos en relación, mediante las 
interacciones con otros.” 
 
En Facebook esta convergencia está asociada tanto a la arquitectura, en el sentido en 
que convergen en ella diferentes dispositivos tecnológicos (messenger, correo, foros y 
grupos de discusión, chat, fotografía, videos, etc.), como “a la construcción de identidad, 
en cuanto los diferentes dispositivos y lenguajes multimediales convergentes en la red se 
orientan a ese propósito antes que a la construcción de espacios colectivos de 
participación” (Piscitelli, 2010:67). Los usuarios de Facebook, al participar con su 
publicación/producción, generan una convergencia de puntos de vista. Lo publicado 
repercute en los otros usuarios, gracias a la plataforma que permite que todos puedan 
expresarse horizontalmente sin jerarquías. Según Piscitelli y sus investigadores, esto 
tiene como consecuencia “la inteligencia colectiva,” cuya base fundamental es la 
comunicación. La forma en que cada uno aporta su grano de arena, con el objetivo de 
informar o solucionar algún problema común, dándole un lugar a la información recibida, 
que “sólo de esta manera permite reconocerse como tal.” 
 
Otra idea de convergencia en Facebook, también dada por los estudiosos de la UBA, es 
su poder “alfabetizador”: personas de distintas generaciones, y de distinto grados de 
conocimiento y apropiación de las tecnologías de la informática, aprenden a emplear las 
diferentes herramientas y medios digitales de publicación para participar de la 
conversación mediática e interaccionar con otros consumidores.  
 
“ La actualización asincrónica, la concentración en un mismo espacio de una multiplicidad 
de formatos, la simplicidad que presenta la plataforma en tanto herramienta de 
publicación y el componente social de la red son elementos que convierten a Facebook 
en un terreno fértil no solo para los “nativos”, sino también para los inmigrantes digitales” 
(Piscitelli, 2009b). Allí encuentran un territorio de reencuentro con familia y amigos. Una 
suerte de segundo hogar virtual que, bajo un cierto orden y en un mismo lugar, concentra 
vínculos, información y entretenimiento 
 
Finalmente, señala Jenkins, la transformación más significativa del proceso de 
convergencia es el paso del consumo mediático individualizado y personalizado al 
consumo como una práctica en red, sea de bienes o servicios, o del servicio que la 
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misma plataforma ofrece. Esto significa que quien está en Facebook, se nutre de otras 
plataformas, “se sale y entra permanentemente a múltiples destinos (You Tube, blogs, 
páginas, etc.) pero sin salirse del todo de la red. Otro beneficio que cautiva a sus millones 
de usuarios. 
 
Imagen 2-12.  Perfil de adolescente en Facebook. El manejo de imágenes para la 
representación 
 
 
 
 
2.2. La fotografía digital 
No se puede explicar Facebook, sin hacer referencia a la fotografía digital y a la 
transformación que ella ha dado en el circuito de producción, distribución y consumo 
de fotografías, así como en el objeto fotografiable mismo, dando como resultado que 
el uso de las fotografías haya cambiado sustancialmente y a la par, su función social. 
Esto ha sido posible por la convergencia tecnológica que ha llevado las cámaras 
digitales al bolsillo de las personas, tanto en costos como en disponibilidad, pues no 
sólo se consiguen cada vez a precios más asequibles, sino que vienen incorporadas 
en los modelos más sencillos de telefonía móvil y de otros dispositivos como las 
tabletas. Igualmente, incluyen los dispositivos más avanzados en tecnología para 
hacer del proceso de fotografíar, algo fácil, cómodo y rápido. Lo anterior, significa, que 
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al tiempo que las condiciones técnicas de la fotografía han cambiado, lo han hecho 
también nuestros hábitos fotográficos, especialmente en lo respecta a qué es lo que 
fotografiamos, de qué modo lo hacemos y en qué situaciones (cuándo y dónde); es 
decir se ha dado una nueva configuración de los usos sociales de la fotografía 
 
Precisemos un poco, lo que se entiende por fotografía digital.  
 “Las fotografías digitales son imágenes del mundo real capturadas por un sensor 
 electrónico que dispone de múltiples unidades fotosensibles, las cuales 
 aprovechan el efecto fotoeléctrico para convertir la luz en una señal eléctrica, la 
 cual es digitalizada y almacenada en una memoria. Esta digitalización consiste en 
 la transformación de una imagen en un número de píxeles determinado, que 
 conforman la imagen final. A cada pixel le corresponde un color y un lugar en una 
 imagen”. Wikipedia (2011).  
Para mayor claridad de lo expuesto, veamos la siguiente imagen: 
Imagen  2-13 Ejemplo de un pixel 
                
 En la fotografía hay una ampliación que muestra los píxeles, que son las unidades que 
 forman las imágenes digitales, generalmente indistinguibles al ojo humano. 
 
Las fotografías digitales suelen almacenarse en formatos gráficos que permiten 
guardarlas correctamente, esto es, con sus dimensiones y colores apropiados. Algunos 
formatos gráficos que permiten guardar fotografías digitales son JPG, BMP, TIFF,PNG, 
etc.; pues todas permiten millones de colores y cualquier dimensión. Existen otros 
formatos, como GIF que poseen una limitación en sus colores (sólo 256) y, por lo tanto, 
no es un formato adecuado para fotografías digitales. 
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La ventaja de este sistema respecto a la fotografía química es que permite disponer de 
las imágenes grabadas al instante, sin necesidad de llevar la película al laboratorio y 
revelar los negativos para poder ver las imágenes. Esta ventaja en la rapidez, en la 
disponibilidad de la imagen, permite que el fotógrafo haga los cambios en el momento y 
realice las correcciones que considere pertinentes de forma inmediata, o deseche sobre 
la marcha aquellas imágenes captadas que no le satisfacen para lograr la imagen que se 
desea. En otras palabras, estamos hablando de ahorro, ya que en el contexto digital, la 
producción de imágenes no se basa en materiales que se agotan con su utilización; 
como sucede con la emulsión química, que se consume con su uso; los bytes de las 
cámaras digitales únicamente se ocupan de manera temporal, no se gastan, ya que 
pueden recuperarse con la eliminación de los datos almacenados en las tarjetas de 
memoria o con su traslado a otros soportes, optimizando así al máximo los recursos de 
que se dispone. 
Esta misma posibilidad de ver las fotos que se acaban de tomar en una pantalla puede 
trasladarse a un monitor, conectando la cámara a una computadora u otro dispositivo. 
Como están en un formato digital, las fotos pueden enviarse directamente por correo 
electrónico, publicarse en la Web o manipularse con programas de tratamiento 
fotográfico, para ampliarlas o reducirlas de tamaño, realizar un reencuadre (una parte de 
la foto), rectificar los colores y el brillo, y otras muchas posibles modificaciones según el 
programa que se utilice. 
Otra gran ventaja de la fotografía digital es que cada vez que la cámara toma una foto 
crea un archivo de metadatos Exif (datos no visuales) y guarda dentro del archivo de 
imagen información relevante de la captura como la fecha, la hora, la apertura del 
diafragma, la velocidad de obturación, velocidad. Esta información es muy útil para 
estudiar las imágenes y entender más acerca de cada fotografía y también facilita el 
ordenamiento y el manejo de los archivos fotográficos. 
Otros recursos útiles de la fotografía digital son el histograma de brillo, que a modo de un 
gráfico muestra la distribución de los píxeles de la imagen según sus niveles de brillo; así 
como el histograma RGB que muestra la distribución de los píxeles en los diferentes 
canales de color: en el caso del modo RGB, serán los canales de rojo (R:red), Verde 
(G:green), y Azul (B:blue). Este recurso no existe en fotografía química. 
Por otra parte, las cámaras digitales permiten ajustar características importantes de la 
imagen como la saturación, el contraste, la nitidez y el tono de color; variar notablemente 
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la gama cromática; capturar imágenes en blanco y negro, sepia, con filtros, etc; así como 
el control fácil y rápido de la sensibilidad o resolver problemas de falta o exceso de luz. 
Las cámaras digitales favorecen no sólo una mayor producción de fotografías, pues 
permiten una mayor libertad a la hora de producir imágenes (se llevan consigo a todas 
partes y a cualquier hora), sino que éstas se pueden almacenar el tiempo que se desee. 
Al visualizarse las imágenes en la pantalla se pueden realizar múltiples tomas, y elegir 
para la impresión solamente las fotografías deseadas. 
Gracias a todos estos beneficios, actualmente millones de usuarios comparten sus 
imágenes a través de las redes sociales como Facebook, y otros sitios web 
especializados como Flickr o Picasa, que permiten almacenar, ordenar, buscar y 
compartir fotografías en línea. 
 
2.2.1 Lo fotografiable en la cultura digital 
Resulta obligatorio en un trabajo de tesis centrado en las fotografías pasar inadvertido el 
proceso o transformación que se ha dado merced a la tecnología digital, en la práctica de 
producción de imágenes y al uso de las mismas. Pierre Bourdieu (2003) habla de “usos 
sociales de la fotografía” para referirse “al cumplimiento de funciones sociales y 
socialmente definidas, “la práctica común de la fotografía es necesariamente ritual y 
ceremonial, por lo tanto estereotipada tanto en la elección de los objetos como en el de 
sus técnicas de expresión” (Bourdieu, 2003: 79). 
 
Corresponde a la llamada fotografía doméstica, no profesional, de aficionados o amateur, 
la que se ha popularizado en el seno de la llamada cultura digital, y más concretamente 
en ese nuevo estadio de Internet conocido como la Web 2.0. 
 
Si traemos a la mente las imágenes que contenía el álbum familiar (bautizos, 
celebraciones, primeras comuniones, el nacimiento del bebé, etc.) (Silva 1998), y las 
comparamos con las que vemos por Internet, y particularmente por Facebook, 
encontramos varias diferencias.  
 
La primera de ellas, es que la fotografía ha pasado de ser un objeto casi ritual, 
relacionado con fechas y eventos específicos: nacimientos, cumpleaños, grados, 
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funerales, etc. y, bodas, la máxima representación de la unidad familiar (Chalfen, 1987), 
a ser parte de una práctica cotidiana, algunas veces literalmente diaria, en la vida de 
muchas personas. Esto deriva de varios factores:  
 
La proliferación de la televisión y de los grandes medios, mencionada por J.B.Thompson 
(1998) ya había generado una nueva connotación de lo digno de mostrar, de poner en 
circulación bajo el título de “noticia”, en la llamada “sociedad del espectáculo”; no solo 
aquello que sucede de manera inusual, sino lo que atañe a la vida íntima de las personas 
famosas del mundo político, del cine, de la música, etc., que “hizo que lo trivial, lo ocioso, 
lo cotidiano y por tal, repetitivo y cíclico, se volviera un suceso normal, revelable, al día, 
dispuesto a ser compartido, visibilizado y por qué no, celebrado”. 
 
Por otro lado, la preocupación permanente por evitar desperdicios y gastos adicionales 
en el proceso de revelado provocó en los fotógrafos un proceso riguroso, el seguimiento 
de ciertas normas básicas con el fin de producir fotografías vendibles y al gusto del 
fotografiado. Esto ocasionó una clara diferencia entre dos clases de fotógrafos: los 
“aficionados devotos”, en oposición a los “aficionados esporádicos”. Los primeros se 
caracterizan por su “aspiración a una práctica orientada hacia fines estéticos” y por “tener 
en común una menor integración a la sociedad, ya sea por su edad, por su situación 
personal o profesional” (Bourdieu, 2003: 80). Los segundos, dedicados a la práctica 
doméstica cuyo campo de acción se circunscribía a fotografiar personas con las que se 
mantenía algún vínculo emocional, y por lo tanto, facilitaba la representación.  
 
En cuanto a las situaciones (cuándo y dónde), la práctica fotográfica formaba parte de lo 
excepcional, de lo ocasional. El propio acto de la toma de imágenes estaba ligado 
normalmente al tiempo de ocio (vacaciones, festejos, reuniones de amigos...). Dado que 
la función identitaria es la que rige la práctica común de la fotografía, es en “esos 
momentos culminantes de la vida social en los que el grupo reafirma solemnemente su 
unidad” (Bourdieu, 2003: 58). Además de reforzar la propia unidad grupal (familia, 
amigos...), se confirma el tiempo de ocio como tal: “la fotografía no es sólo lo que se ha 
hecho durante las vacaciones, sino ellas mismas” (...) Al fijar la imagen de los lugares y 
de los momentos más insignificantes, los transforma en monumentos de diversión, pues 
la foto está allí para certificar, para siempre, que el tiempo era libre y que se tuvo la 
libertad de fotografiarlo”. (Bourdieu: 75). 
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Con los nuevos hábitos que surgen en ese tránsito de la cultura fotográfica desde un 
contexto tecnológico a otro, lo fotografiable se redefine, pues los límites sobre los que se 
sustenta esta noción varían. Y en la medida en que se evita a toda costa malgastar 
recursos, tanto lo que es como lo que no es fotografiable queda definido en la práctica de 
forma bastante precisa, especialmente en cuanto al qué y al cómo (Villar Onrubia 
D.:2006) 
 
Esta situación va consolidándose con la integración de las cámaras en otros aparatos de 
uso cotidiano, como los celulares, que por su tamaño pueden llevarse fácilmente de un 
lugar a otro por miles de personas, mientras que antes, estos dispositivos únicamente se 
sacaban a la calle de manera premeditada, cuando la ocasión lo requería. 
 
Al no existir preocupación por el gasto en películas y revelados, el aficionado desvía 
ahora su mirada hacia objetivos (personas, situaciones, lugares...) que antes quedaban 
fuera de su alcance por no formar parte de lo fotografiable; al tiempo, la producción de 
imágenes se incrementa exponencialmente al no existir una dependencia de la idea de 
original y copia, y reconocer que la imagen no es sino la representación de un código que 
puede ser repetido muchas veces.  
 
La publicidad ha contribuido también a la masificación de la fotografía digital. Su lenguaje 
sugestivo, provocante, hace que la tecnología se acomode a las necesidades y 
aspiraciones de los consumidores impulsando la acción de compra. Recordemos el 
conocido eslogan de una de las primeras cámaras que se sacó al mercado doméstico, la 
Kodak instamatic: “Usted presiona un botón y la cámara hace el resto”. O el de la cámara 
Sony: “no piense, dispare”, tres palabras con un mensaje directo y persuasivo para 
familiarizar a cualquier tipo de usuario en la práctica de tomar fotografías de manera fácil 
y sencilla, de la que no escapan ni los niños. 
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Imagen 2- 14 Publicidad de cámaras fotográficas Fisher Price para niños de 5 a 7 años 
  
 
Hoy en día, los mensajes apuntan a describir la tecnología y avances que las cámaras 
incorporan y sus ventajas frente a otras: capacidad de almacenamiento, número de 
megapixeles, nivel de resolución, zoom óptico, algunos aditamentos especiales como 
pantalla LCD, selector automático de escena, sistema de detección de rostros, tamaño 
del gran angular, animaciones para niños, resistencia a la lluvia, nieve, arena, suciedad; 
horas de video, captura de imágenes fijas, monitor con tecnología smile shutter (dispara 
mientras se sonríe), funciones de relog y autoajuste, conexión a través de puertos USB, 
grabación de video y conexión directa a Facebook, entre otras. 
 
Pero más allá de cómo la naturaleza de los nuevos dispositivos ha influido en la 
producción de las imágenes fotográficas en sí, es importante señalar otros factores del 
entorno mediático contemporáneo que han afectado de manera sustancial al uso que se 
da a las imágenes, o lo que es lo mismo, a por qué fotografiamos. El lugar que las 
fotografías ocupan en la articulación de comunidades y redes sociales se ha visto 
modificado: cómo, con quién y por qué las compartimos serían las cuestiones clave para 
entender la nueva dimensión de los usos sociales de la fotografía y, en definitiva, de una 
cultura fotográfica digital que aún se ésta definiendo”( Villar D.,2006) 
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Imagen 2- 15  La fotografía análoga y la digital 
 
Un segundo aspecto que ha variado con la fotografía digital es el relacionado con quien 
toma la fotografía. La facilidad de manipulación, el acceso temprano a la tecnología por 
parte de los nativos digitales y la carencia de un conjunto de reglas básicas (todo lo hace 
la máquina) ha propiciado el traslado de la labor que antes se concentraba en una 
persona, profesional o empírica, conocedora exclusiva de la técnica, el fotógrafo, a 
cualquiera, con solo oprimir un botón, incluyendo al mismo que quiere ser fotografiado. 
Esto modifica la triada pierceniana, en el sentido que fotógrafo y fotografiado se vuelven 
la misma persona. El referente o protagonista y fotógrafo son uno sólo, mediados por la 
pantalla de la cámara que reproduce la imagen antes y después de la captura. 
 
Con esta nueva posibilidad, se modifica también el lugar del personaje digno de ser 
fotografiado, que en el Álbum de Familia estaba destinado al grupo familiar y que ahora 
cede el turno a los miembros de la familia ampliada: los amigos, los compañeros, los 
“parces”. 
 
También cambian los cánones estéticos de producción de la fotografía, que nacieron 
ligados al rigor de la composición de la pintura y el retrato medievales, con procesos 
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estandarizados de montaje de escenografía y códigos corporales tradicionales, por otros, 
donde prima la expresión, la pose, el cuerpo liberado. 
 
Todos estos cambios se atribuyen al papel protagónico que la imagen fotográfica ha 
ocupado en la evolución de Internet, así como en el grado de integración que ha 
experimentado en las nuevas formas de comunicación que se dan en el ciberespacio. La 
función identitaria de la fotografía, sigue teniendo vigencia en la actualidad para dar 
cuenta de la unidad de un grupo, desde el momento ritualizado de posar para hacer el 
registro, hasta el deseo de materializar y proyectar en el tiempo el testimonio del 
momento a través de un grupo de imágenes que se colocan en el álbum. 
 
Este puede tomar diversas formas, pero siempre conlleva un proceso de armado, de 
construcción y edición de imágenes en símbolos y líneas narrativas mediante las cuales 
se constituye y establece la identidad familiar. Podemos reeditar el álbum familiar 
(suprimir las imágenes que no nos gustan, o las personas que no forman parte cercan de 
nuestro entorno), pero lo que se construye representa una identidad que trasciende la 
vida diaria, aunque sea sólo de forma temporal. (Don Slater: 184).  
 
Armando Silva (1998) señala cuatro condiciones que determinan la existencia del álbum: 
la familia, como sujeto colectivo representado, o que más bien se representa a sí mismo; 
la fotografía, en cuanto a objeto que permite mostrarla visualmente, y el archivo (que 
habitualmente cobra forma en el propio álbum en su manifestación material como libro) a 
modo de sistema a partir del cual se “almacenan” y ordenan las imágenes. Sin embargo, 
para que se dé el álbum es imprescindible que estos tres elementos sean activados por 
una pulsión narrativa, el deseo de contar una historia. 
 
La familia es sujeto colectivo que narra y tiene a su disposición el manejo y construcción 
de un espacio de ficción. La foto es el medio que visualiza a la familia, en una expresión 
de tiempo determinada. El archivo es una manera de clasificar y por tanto produce una 
secuencia, un orden de lo que se registró. La narración es relato y entrega a sus 
narradores la potestad de manejar las historias en las que se envuelve la familia y que 
han merecido su archivo como imagen (Armando Silva: 20). 
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Al cambiar con los nuevos dispositivos la práctica fotográfica, desde lo excepcional -
viajes, vacaciones, fiestas, prácticas artísticas...- a lo cotidiano, no solo se incrementa de 
manera significativa el número de personas que fotografían su cotidianeidad, sino que el 
concepto mismo del álbum se modifica y con ello, quienes vienen a ocupar su papel 
central. 
 
Con el Internet y las nuevas formas de compartir imágenes que este medio ha 
propiciado, se produce una nueva manera de lectura, narración y archivo de las 
fotografías, que señalan la dimensión social de estas imágenes en las nuevas redes 
sociales y comunidades virtuales que se están gestando en esta nueva fase de desarrollo 
de Internet, conocida como la Web 2.0. 
 
El álbum, al que sólo tenían acceso nuestros conocidos, se ha visto desplazado por un 
software social que nos permite archivar imágenes a las que pueden acceder nuestros 
amigos y conocidos, pero también personas que no conocemos y que nunca 
conoceremos, o que quizás sí. Flickr, Fotolog, Kodak Gallery, MyPhotoAlbum, Picasa, 
PhotBlog, son algunos de los sitios que ofrecen a sus usuarios un sistema de 
almacenamiento y publicación de imágenes online. 
 
En Facebook, objeto del presente estudio, los usuarios pueden archivar, etiquetar, 
buscar, editar, compartir e intercambiar fotografías, con toda su red de amigos. No existe 
límite en cuanto al número de imágenes que pueden almacenar, ni del tiempo que estas 
pueden permanecer. Además de la interacción que Facebook facilita por la comunicación 
via chat, es un espacio que permite visualizar las imágenes de los otros usuarios y 
etiquetarlas para el archivo propio. Es decir que el álbum, se va construyendo con 
imágenes de lado y lado. 
  
Los nombres que los adolescentes dan a sus archivos de fotos, tienen denominaciones 
singulares, por lo general relacionadas con el tipo de evento o actividad (según la 
encuesta un 45% de los muchachos así lo hace); las fechas en que fueron registradas, 
las personas que aparecen o el significado que estas tienen, temas que se convierten en 
el motivo fotografiado, el objeto de la representación: celebraciones grupales como 
fiestas, cumpleaños, grados, el prom del colegio, e incluso fechas tradicionales como la 
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navidad, el Halloween, o personales, como las vacaciones, la visita a un lugar, y el 
colegio. 
 
En este sentido, podríamos decir que actualmente, el álbum se ha multiplicado en 
muchos álbumes, donde “la práctica fotográfica está siendo sometida a un proceso de 
verbalización, de tal modo que cada fotógrafo manifiesta explícitamente a través del 
nombre de archivo que da a las imágenes que almacena, es decir, enuncia aquello que él 
ve en las mismas, anclando así su significado y señalando los detalles que le resultan 
esenciales” (Villar O. D.,2006). 
 
Aunque lo verbal siempre ha ocupado un lugar de gran importancia en la fotografía 
doméstica, a través del uso de títulos y anotaciones escritas sobre las copias en los 
álbumes, la función de archivarlas con nombres especiales connota un significado 
distinto, su objetivo no es comentar, sino contribuir a la posterior recuperación de las 
imágenes.  
 
Al compartirse las fotos al grupo de amigos, se genera un comentario que ofrece el 
mismo sistema, con el botón Me gusta, con el cual se puede o no iniciar una 
conversación, y por qué no, una narración, para ampliar la información: cuándo fue, 
dónde, quiénes estaban, qué tal estuvo, etc. 
 
Y es precisamente en el comentario donde reside gran parte de la dimensión de 
Facebook como software social, puesto que los usuarios tienen la posibilidad de 
comentar las fotos ajenas y a su vez almacenarlas o enviarlas a otros amigos, 
multiplicándolas en el ciberespacio. Es importante señalar que en Facebook se 
establecen diferentes niveles en cuanto a la relación de los usuarios entre sí, de tal forma 
que cada uno puede gestionar el modo en que los otros podrán relacionarse con su perfil, 
en función de la vinculación que mantenga con ellos: los denominados “contactos”, los 
amigos (friends) y los familiares (family). De acuerdo con la revisión efectuada a algunos 
perfiles de adolescentes en Facebook, se encontró también la categoría “brother”, que 
connota un grado de relación más cercana que el resto. 
 
A partir de estas tres categorías cada usuario puede regular la relación que los otros 
pueden mantener con sus fotos. En primer lugar, es posible decidir quién puede ver sus 
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fotos, si son de acceso público (cualquier internauta puede verlas) o si, por el contrario, 
son privadas (el acceso está restringido). El grado de restricción en cuanto al acceso 
también puede gestionarse según las distintas tipologías de contactos, de forma que 
existe la opción de determinar que cada foto catalogada como privada sea accesible por 
el propio usuario únicamente, o bien que, además, lo sea por su familia y/o sus amigos. 
 
En segundo lugar, el usuario tiene la capacidad de establecer quién puede comentar sus 
imágenes, de forma que sea él quien únicamente pueda hacerlo, los familiares y amigos, 
los contactos en general o bien, cualquier usuario registrado de Facebook. 
 
 
2.2.2. Consumir fotografías, el hábito que se da en Facebook 
Hace unas cinco décadas o menos, el álbum familiar constituía el centro de referencia 
para guardar las imágenes de los momentos más significativos de la vida de cualquier 
persona, y de revisión obligada en la reunión de la familia. Recogía por tanto, la 
evolución física y el historial de sus dueños, hasta una determinada fecha. Proliferaban 
los álbumes en todos los tamaños. Después se hicieron algunos archivos de filminas, 
luego pasaron a CD, DVD, USB, y así definitivamente fueron dejando el papel, cualquier 
soporte físico para pasar definitivamente a la pantalla, donde se ha atrincherado y son las 
reinas.  
 
Y, es que la pantalla ofrece un especial encanto que no tenían los medios anteriores. Si 
inclinábamos la cabeza para contemplar alguna fotografía del álbum o del retrato colgado 
en la pared, lo hacíamos de manera marginal. Pero desde que surgió el Internet, y con él 
las redes sociales, como Facebook, pareciera como si existiese un llamado, una especie 
de poder oculto que nos obliga a posar la mirada fijamente en ellas. 
 
Cuando se abre el perfil, en el muro, o en el home, ya están listas para interpelarnos. No 
las buscamos, ellas se delatan frente a nosotros, nos encuentran, se vuelcan con su 
detonante poder enunciativo y nosotros sucumbimos en el acto. Pero eso era de 
esperarse, pues desde mucho tiempo atrás, hemos venido siendo adiestrados para 
hacerlo. Y esto comprueba una vez más, que, si la cultura digital ha afectado de algún 
modo a los usos sociales de la fotografía, es precisamente en cuanto a la capacidad que 
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las propias imágenes han alcanzado para ser un elemento de articulación sobre el que se 
construyen comunidades. 
 
Aspectos como el incremento exponencial de fotografías o su traslado de lo excepcional 
a lo cotidiano, sólo adquieren verdadera relevancia en el momento en que se 
complementan con la existencia de un nuevo entorno para el consumo de esas 
imágenes. Compartir imágenes fotográficas ya no sólo se da en el ámbito privado, entre 
las personas con las que tenemos alguna vinculación previa, sino que se abre hacia lo 
público, dado que también se comparten con desconocidos. En algunos casos, la foto del 
perfil y del álbum en Facebook, aparece en los buscadores de Google y del mismo 
Facebook (Search). Ha pasado, por tanto, de ser un elemento que fundamentalmente 
servía para el reconocimiento y el recuerdo, al ser la base de una actividad comunicativa 
que, por tanto, actúa sobre el presente (Villar O. D., 2006). 
 
Con cada fotografía ocurre lo que Wittgenstein declaraba de las palabras: el significado 
es el uso. Y por eso mismo, la presencia y proliferación de todas las fotografías 
contribuye a la erosión de la misma noción de significado, a ese parcelamiento de la 
verdad en verdades relativas aceptado sin reservas por la conciencia liberal moderna. 
 
En el seno de la cultura digital los usos sociales de la fotografía expanden sus límites. Lo 
fotografiable se redefine en lo que respecta a los motivos, en su doble acepción, en 
cuanto a qué es lo que se fotografía y a por qué se hace. Los modos de hacer también 
ganan flexibilidad, y la práctica se inserta en lo cotidiano, dando lugar a multitud de 
personas que construyen narrativas visuales, con mayor o menor continuidad y 
consciencia, a partir de sus propias vidas. Y esto guarda relación con una creciente 
individualización de dicha práctica. Si bien antes, en el contexto que hemos llamado 
predigital, lo frecuente era que hubiese una única cámara en cada hogar, “propiedad 
indivisa del grupo familiar” (Bourdieu, 2003: 57), hoy es normal que pertenezcan a cada 
persona, y más si se trata del celular, que se considera parte del atuendo diario. 
 
Lo mismo sucede con el consumo de imágenes, si el álbum tradicional era también una 
propiedad colectiva y construía una narrativa conjunta, los sistemas de organización y 
compartimento de fotos actuales se asocian normalmente con individuos concretos, de 
tal modo que la gestión de estos archivos se hace de manera personalizada. 
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No obstante, a pesar de todos estos cambios, llama la atención que los amigos, y otros 
con quienes más se comparte (compañeros del colegio, primos) sigan siendo los temas 
recurrentes de las fotografías. Esto nos indica, que, si bien la práctica fotográfica ya no 
sólo “existe -y subsiste- en la mayoría de los casos, por su función familiar” (Bourdieu, 
2003: 57), sí que parece que el refuerzo de “la integración del grupo reafirmando el 
sentimiento que tiene de sí mismo y de su unidad” sigue ocupando un lugar importante 
en la práctica común de la fotografía. 
 
El uso que los usuarios pueden dar a las imágenes de los otros trasciende, en muchos 
casos, el propio acto de contemplación e incluso el propio sistema, pero el hecho de 
poder compartirlas con un mayor número de personas es el motor principal en Facebook. 
De ahí su carácter dialéctico, como lo denomina Susan Buck Morss, “su potencial de ser 
compartidas, al hecho de que producen conocimiento únicamente, en tanto se 
intercambian, se hacen colectivas”. Brea (2007) amplía este horizonte de las imágenes 
digitales señalando que son territorio de encuentro sincronizado entre el emisor y el 
receptor, pues generan un intercambio conversacional, donde los sujetos evidencian su 
capacidad de afección mutua, lo cual repercute en el orden conductual, de los 
comportamientos recíprocos: “el intercambio y circulación pública de las imágenes se 
carga entonces de fuerza –perlocucionaria- de tal modo, que debemos empezar a 
considerar los actos de ver como tales, en actos con fuerza performativa, en los que se 
produce un efectivo tráfico de conocimiento que se refleja en una dimensión actancial, 
práctica”. 
Señala además este autor, que si el intercambio de imágenes se da en tiempo real, se 
puede decir que “es un entenderse dialógico” y la percepción de esta comprensión del 
sentido –en el dar o recibir imágenes- se ve justamente reforzada por el reconocimiento 
de los efectos conductuales, que según él, son correlativos a los actos de ver. 
Por eso, en el caso de la publicación de fotografías en Facebook, se puede decir, que se 
da este mismo efecto de socialidad, en su eficacia de contribuir en la formación de 
comunidad, en tanto se generan efectos de identificación y reconocimiento entre quienes 
publican las fotos y quienes las reciben y posteriormente, las comentan. Una especie de 
potencial de evocación y de interconección de subjetividades, pues, como en el caso de 
los adolescentes, mediante ellas, comparten un imaginario colectivo, una memoria 
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compartida que forma su comunidad, la de ellos. Sin embargo, este imaginario es 
fragmentado, molecular, provisorio, acorde al carácter gregario de esta población, pero 
no por ello menos significativo.  
Imagen 2-16 Conectividad en la era digital 
 
  
 
 
 
 
La acción de publicar sus fotos y la consecuente acción de mirarlas, de comentar sobre 
ellas, sigue siendo un acto tan social en la era del internet como lo era el álbum con las 
fotografías análogas; pues ellas mismas proponen un tema de conversación, son un 
soporte para la memoria como decía Bourdieu “para solemnizar y hacer perdurable los 
grandes momentos de la vida de una persona y reforzar la integración del grupo 
reafirmando el sentimiento de sí mismo y de su unidad.” 
 
2.2.3 Fotografías que comunican 
Según Dubois P. (1994:59) quien ha sido el autor que más ha abordado el acto 
fotográfico, es imposible disociar la imagen fotográfica del acto que la define. Por su 
parte, Machado, en “La ilusión especular ” (1984) defiende la tesis que el espejo de la 
cámara nada tiene de inocente. Bajo cualquier punto de vista, angulación, 
encuadramiento, proximidad o distancia, la fotografía es siempre un haz de indicadores 
de la posición ideológica, consciente o inconsciente, ocupada por el fotógrafo en relación 
con lo que fotografía. 
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La fotografía, sea análoga o digital, no puede negar que la cosa estuvo allí, en ese 
sentido hay una adherencia del referente en la fotografía. Una prueba de que algo 
aconteció, es una marca, un rastro de lo real. Barthes (1980) cita, además de los 
aspectos de la iconicidad, otras características que posibilitan la manifestación del signo 
como un índice: 1) la causalidad de la relación imagen-objeto ya que la foto es una 
“emanación de lo real-pasado” (ibid:99). 2) la temporalidad de la función referencial 
porque “aconteció así”, es un noema de la fotografía (ibid:87): 3) la relación pars-pro-toto 
entre imagen y realidad porque “se podría considerar que la fotografía tiene siempre sus 
referentes como consecuencia y ambos (… ) se relacionan uno al otro (ibid 13). 
 
Imagen 2 - 17  El sentido social de la fotografía 
 
La función indicial del signo es solo una de las funciones de la imagen fotográfica. 
Schaeffer (1987:130-139) desarrolló una tipología de las funciones pragmáticas de la 
fotografía, de acuerdo con la cual tanto la indicialidad como la iconicidad son aspectos de 
la utilización comunicativa de la fotografía. La indicialidad predomina en la fotografía 
como vestigio, como el protocolo de una experiencia, como una descripción, un 
testimonio. La iconicidad, por otro lado, predomina en la fotografía como un souvenir, 
como un recuerdo, una mostración y una demostración. 
En cuanto al perfil y al papel del fotógrafo (Flusser V.1985: 35) asemeja al fotógrafo como 
un cazador que se desplaza en la floresta densa de la cultura. La misma analogía entre 
el cazador y el fotógrafo la hizo Zunzunegui (1992:134) al decir que “la cámara otorga un 
poder fáctico al fotógrafo, que se constituye en un “voyeur universal”, el mundo se 
entiende como territorio de caza fotográfica que se divide en dos grupos: observado y 
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observadores. Controlar las imágenes se convierte así, en una forma potencial de poder”. 
No se trata asimismo, de un cazador neutro sino de un cazador compulsivo. Eso mismo 
sostiene Omar A (1988: 3,4 )”la fotografía no es el arte de captar, al contrario, es el arte 
de soltar”. Como si a cada disparo de la máquina, el fotógrafo se esfumase en ese acto. 
El fotógrafo nada recibe, al contrario, es como si, a través del obturador abierto, se 
permitiese un vuelo ciego, una inmersión de exhibición.  
En el mismo campo semántico de una caza compulsiva (S.Sontag, 1986: 32, 65) llegó a 
hablar del fotógrafo como saqueador, atributo que sólo puede comprenderse 
satisfactoriamente, cuando se observa al fotógrafo en acción. 
Sin embargo, para el presente ejercicio, es importante considerar otros elementos afines 
a la fotografía digital, que amplían su potencial en la denominada era de hipervisibilidad. 
Partiré refiriéndome a su condición de “flotación” bajo la prefiguración de “puro fantasma” 
como la llama Brea (2007), a diferencia de la fotografía análoga, consignada en un 
soporte material del cual es indisociable. De ahí, que su paso por lo real es efímero, sin 
duración. “Ella comparece, cede su lugar a algo otro. Su modo de ser es al mismo tiempo 
un sustraerse, un estar, pero permanentemente dejando de hacerlo. No se enuncia bajo 
los predicados del ente, sino exclusivamente con la forma de lo que deviene, de lo que 
aparece como pura intensidad transitiva, como una aparición incorpórea que no invoca 
duración, permanencia, sino que se expresa con la volátil gramática de una sombra 
breve, de la fulminación, del relámpago sordo”.  
 
  Imagen 2- 18 El papel del fotógrafo en la era digital. 
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Con relación a la condición del tiempo, siguiendo a Brea, las imágenes digitales, tienen 
un paso fugaz por el mundo, que podríamos decir es contingente. “No claman por la 
eternidad de lo inmóvil, sino por la intensidad del tiempo-instante, del tiempo –ahora, 
como tiempo pleno”. Ellas tienen la potencia de darse como imagen en movimiento, 
dentro de una espacialización única de un “ahora cortado”, manteniendo la sucesión del 
tiempo de la representación, es decir “que incorpora la secuencialidad misma de lo 
narrado en el propio escenario de la imagen”. 
En razón de lo anterior, las imágenes digitales, vale decir, las fotografías digitales, 
despliegan una nueva retórica de la temporalidad que modifica en profundidad su energía 
simbólica: “toda su disposición mnemónica deja de darse bajo la prefiguración de la 
conservación y el recuerdo, se altera para abandonar la promesa de duración”. Por eso 
se ubican en un espacio temporal diferente, mirando no hacia el pasado, como fuente 
documental o de archivo, invocando un cielo de permanencia y rescate del pasado para 
el presente, sino que alteran la flecha del tiempo y también su lógica social, los formatos 
de su distribución y consumo. Ahora, poseen una resonancia rápida, una persistencia 
retiniana que “apunta al alumbramiento heurístico del futuro”. “Una memoria que ya no es 
de objeto, sino de red; que ya no es de registro y consignación, sino de conectividad; que 
ya no es de inscripción localizada, sino relacional y distribuida, diseminada como 
potencia de relación y actuación en el espacio de la interconexión, en la reciprocidad de 
la acción recíproca de los sujetos que por su mediación se comunican, transmiten y 
afectan mutuamente de conocimiento y afectividad”.  
Qué significa todo esto? Que en la era de la imagen digital, donde lo visual inunda el laso 
social, donde todo puede verse y todo lo real ha de ser visible, las imágenes optimizan 
las condiciones de vivir en comunidad, generando una biopolítica, que abarca toda la 
producción de las economías del ser sujeto, las cuales están referidas al desarrollo de las 
prácticas simbólicas significantes, con una lógica y un régimen intensivo, pasional, como 
una especie de “dinamicidad pura”. En ese régimen visual, las cargas afectivas circulan 
pregnadas a la visión del cuerpo como anclaje primordial del deseo, una “economía 
libidinal”, como la denomina Brea. 
Es en ese escenario, donde debemos situarnos para entender los nuevos usos, sentidos 
y estéticas que los adolescentes le dan al mostrarse en las fotografías que publican por 
Facebook, como medio de socializar y visibilizarse en la red.  
 3.Lo que se ve en las fotografías 
 
Facebook, hace honor a su nombre: libro de caras. De ser en un principio, el medio de 
comunicación entre jóvenes universitarios, pasó a ser una ventana abierta donde 
publican actualmente sus fotos miles de jóvenes, adolescentes y adultos de todo el 
mundo. Y de ser un medio para la discusión y el intercambio de trabajos y de 
reconocimiento entre estos estudiantes, pasó a ser el sitio de publicación de perfiles 
autobiográficos, donde además de los datos personales, se conversa vía chat; se 
comentan las fotos o videos que cuelgan los amigos; se organizan fiestas, paseos, 
rumbas; se programan planes en grupo, encuentros en sitios públicos; o simplemente, se 
utiliza para pasar el tiempo, bien sea subiendo fotos, o curioseando lo que publican los 
demás. 
Lo cierto, es que el atractivo que tiene Facebook, es precisamente ese, el de permitir 
llegar a mucha gente y mantener contacto con seres que están a kilómetros de distancia. 
Esto, quizás responda a la necesidad que se crea en una sociedad ávida de 
reconocimiento y de visibilidad, en donde: “cada vez más hay que aparecer para ser” 
como señala Sibila, “todo lo que permanezca oculto, fuera del campo de la visibilidad –ya 
sea dentro de sí, encerrado en el hogar o en el interior del cuarto propio-corre el riesgo 
de no ser interceptado por ninguna mirada. Y según las premisas básicas de la sociedad 
del espectáculo “si nadie ve algo, es muy probable que ese algo no exista” (Sibila, 2009. 
Pág. 130). 
Los adolescentes no escapan a este dictamen. Nacidos en la era de la información, como 
la denomina Castells, con todos los artilugios a su alcance, pero limitados por las nuevas 
configuraciones espaciales de las grandes ciudades, que los circunda al límite de su 
conjunto o barrio, y no les permite desplazarse más allá de unos cuantas cuadras de 
distancia, éstos no tienen más remedio que confinarse al espacio de su computador 
personal. De ahí, que busquen en estas redes, el espacio de comunicación 
complementario a sus relaciones físicas, y Facebook, les proporciona esta posibilidad. 
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Una vez inscritos, solo basta digitar la contraseña de la cuenta de correo y en par de 
minutos están conectados a toda la red.  
Para mantener este vínculo virtual, que en la mayoría de los casos, también es físico, los 
adolescentes publican y cambian sus fotos del perfil de manera permanente, con un 
interés premeditado: mantener actualizados a sus contactos de sus más recientes 
actividades, y no perderse de lo que, a su vez, aquellos realizan. Las fotos que publican 
muestran, por tanto, lo que hacen en su tiempo libre, junto con sus compañeros de 
colegio, sus pares, o sus mejores amigos. 
Imagen 3-1. La amiga inseparable 
 
FotoNo.001-02-24 
 
Foto 001-02-20 
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Imagen 3-2  Los buenos momentos 
 
Foto No. 001-03-4 El paseo a tierra caliente 
 
Imagen 3-3  Las cómplices 
 
Foto No. 001-03- 8 
 
74 Me muestro, me miras, me agregas… 
 
 
Imagen 3-4 Los parces del cole 
 
Foto No.001-03-12 
Por ello, cada ocasión, por trivial que sea, no escapa de ser registrada. Lo importante es 
mantener actualizada a la red de amigos de lo que se hizo, de lo que pasó, de donde se 
estuvo y con quién se estuvo. Casi que una bitácora diaria de todos los movimientos. 
Contrario a lo que pasaba con la fotografía del álbum de familia, ahora, ya no son tanto 
los ritos o ceremonias especiales las que motivan las fotografías. Cualquier suceso u 
ocasión es digno de ser fotografiado para compartirlo con los amigos en el “Face”. De 
hecho, el 76% de los estudiantes encuestados así lo confirmó. La frecuencia con que 
cambian sus fotos también deriva de este interés, un 77% de los encuestados manifiesta 
hacerlo cuando hay un motivo especial. Sin distinción del tiempo en que ocurren, o de la 
distancia temporal entre ellos, lo importante es que las fotografías quedan como registro 
o evidencia de lo que pasó. 
La mayoría de las fotos de los perfiles de adolescentes revisados, los muestran solos (48 
fotografías), en parejas (28) o en grupos (12). 
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Imagen 3-5 Mira quien estuvo en Hard Rock 
     
Foto No. 001-01-20 
Imagen 3.6 Solos o acompañados 
 
Foto No.001-02-2               Foto No.001-01-4 
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Imagen 3-7 Con los amigos del barrio 
 
Foto No.001-03-3 
En los perfiles individuales, predomina la foto estilo retrato, con primeros y medios 
planos, que resaltan la cara del usuario, lo que puede significar el interés permanente de 
mostrar la mejor “imagen de sí mismos”, que menciona Barthes. La mayoría de las 
veces, cuando utilizan sus fotos personales, se trata de imágenes convencionales, por 
medio de la cual se sienten y esperan ser reconocidos. Muchas de ellas corresponden a 
Imagen 3-8  Al estilo “Rambo” 
  
Foto No.001-01-5 
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retratos o autoretratos,por lo cual, se deduce que se trata de fotografías que reflejan, si 
no su propia imagen, por lo menos, algo de sí mismos; de su propio gusto, o algo con lo 
cual se identifican. 
Imagen 3-9  Mira cómo soy 
     No. 001-014 
Foto No.001-01- 13 
También se encontraron fotografías donde el rostro se enfoca en un primerísimo plano, 
con efectos, recortes y tonalidades especiales, incluyendo el blanco y negro: 
Imagen 3-10  Para verme mejor 
 Foto 
No.001-01- 13 
 
Foto No. 001-04-5 
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Imagen 3- 11 Mejor de perfil 
  
Foto No.001-04-9 
 
Imagen 3-12  Múltiples caras 
  
Foto No. 001-04-1 
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Imagen 3-13   Posando para las chicas. 
 No. 001-04-6 
 
 
Foto No. 006-7 Mujer con capul 
Algunas con una marcada gesticulación y sensualismo que nos recuerdan las fotos de 
portada de revista o de moda. 
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Imagen 3-14 Te parezco sensual? 
 
FotoNo.001-04-10 
 
Capítulo 3. 3.Lo que se ve en las fotografías3.Lo que se ve en las fotografías 81 
 
La mirada hacia la cámara, es muy recurrente en las fotos femeninas, de hecho son ellas 
las que más sonríen, hacen muecas, juegan con la cámara, envían besos, o 
simplemente, posan.  
Imagen 3-15  Besos para todos 
 
  
Foto No.001-02-11 
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En algunos casos, los chicos, asumen una pose más natural, desapercibida, o 
simplemente miran hacia un lado. 
Imagen 3-16  Rostros de muchachos  
 
   
Foto No.001-01-41         Foto No.001-01-21   Foto No.001-01-26 
       
 Foto NO.001-01-42     Foto No.001-01-45 
Los hay también, quienes emplean símbolos, caricaturas, sus héroes, o dibujos de sus 
hobbies, bandas favoritas o eventos de su interés.  
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Imagen 3-17 Lo que nos gusta 
 
Foto No.003-8 
 
        
Foto No.003-9        Foto No.003- 4             Foto No.003-12 
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Foto No.003-7    Foto No.003-5  
Algunos de los perfiles de niñas, recurren a fotos de la naturaleza, dibujos de tiras 
cómicas infantiles u obras de arte: 
Imagen 3- 18  Naturales, tiernas y delicadas 
         
Foto No.003-6           Foto No. 003-3           Foto No.003-2 
Distantes de las posturas que caracterizaron la fotografía análoga (postura estática, 
rígida, centrada, foto de carné), los adolescentes posan de múltiples maneras: 
acostados, parados, sentados, inclinados, de cuerpo entero, de medio cuerpo, plano 
medio, primer plano, en picada o contrapicada, etc. 
Algunos, se valen de programas de edición digital como el Photoshop, Piknic, u otras 
herramientas de diseño (paint, acrobad), para mejorar, distorsionar o acentuar algunos 
aspectos: rotación, tamaño, exposición, brillo, contraste, enfoque, tonalidad, etc. O 
también, para hacerlas más llamativas: marcos, retoques, textos, adhesivos, corazones y 
besos estampados. 
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Imagen 3-19  Foto o postal? 
.  
Foto No. 003-16 
 
Foto No.001-04-25 
 
Foto No. 001-04-31 
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Imagen 3-20  Me reconoces? 
 
Foto No.001-04-11 
Los estilos, modas y preferencias son también elemento de registro:   
Imagen 3-21 Grabado en la piel 
 
FotoNo.004-1 
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Imagen 3-22 Somos Metals boys 
 
No. 004-3 
Imagen 3-23  Al mejor estilo punkero 
  
004-2 
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Imagen 3-24 Con extensiones en la oreja 
 
 
Foto No.004-5 
Los ademanes, gestos y figuras con las manos están presentes en muchas de las 
fotografías observadas, tanto en niñas como en chicos. Son muy frecuentes: sacar la 
lengua, voltear los labios, hacer muecas y musarañas. Se lograron identificar cinco 
símbolos que utilizan con las manos: todo bien (dedo pulgar hacia arriba), la marca del 
rock (dedo meñique y pulgar levantados), soy el propio (dedos pulgares levantados hacia 
la persona), victoria (índice y corazón en forma de V). 
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Imagen 3-25  El hombre de las mil caras 
 
FotoNo.005-5 
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Imagen 3-26  Qué querrán decir? 
 
Foto No. 005-7 
 
 Foto No.005- 3 
   
FotoNo.005-2 
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Foto No.005-4    FotoNo.005-22 
También aparecen las manifestaciones de afecto o amistad, como darse un beso y 
abrazarse. 
Imagen 3-27  Un espacio para el amor 
         
Foto No.001-02-20    Foto No.001-02-3 
La proximidad que se expresa entre los jóvenes, revela lazos afectivos fuertes que se 
registran sin temor: 
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Foto 001-02-13       Foto No.001-02-11 
   
Foto No. 001-02-14 
Algunas muestran un interés particular por posar de manera atractiva, con gestos 
provocativos y hasta cierto punto insinuantes.  
Imagen 3-28  Cómo me ves? 
 Foto No.001-04-19  
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 Foto No. 001-04-29 
Imagen 3-29 Me encuentras atractiva? 
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Imagen 3-30 Adivina qué no llevo puesto? 
  Foto No.006-6  
Como se puede apreciar, en algunos casos, predominan las poses expresivas y 
artificiosas, que se traduce en posturas corporales y expresiones faciales estereotipadas 
(copiadas, repetidas, comunes) que esconden ese deseo mencionado anteriormente: dar 
la mejor impresión, ser visto, reconocido, visible por los demás. 
04-20 04-21 
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Imagen 3-31 Me reconoces? 
  Foto No. 006-11 
Los lugares no suelen ser el elemento principal, aunque, cuando se trata de ciudades o 
sitios especiales visitados, merecen quedar registrados como evidencia de que se estuvo 
allí. Como la playa, el centro histórico, el viaje de 15, y por qué no, hasta un tejado…. 
Imagen 3-32 Donde estuvimos 
     
Foto No. 001-01-17    Foto No. 001-01-25  
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Foto No. 001-01-27       Foto No. 001-01-32 
El cuerpo también se vuelve referente permanente, y de manera especial, es retocado, 
detallado, fragmentado, o duplicado, como para verlo una y otra vez de diferente manera 
o ángulo. 
Imagen 3-33  Más que caras, cuerpos para mostrar 
  
Foto No. 001-01-29     Foto No. 006-5 
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Foto No. 006- 04       Foto No.006-1 
 
Foto No.06-02 
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   FotoNo.06-10 
Es fácil advertir también, al revisar todos estos perfiles que hay un elemento común: la 
felicidad. Las sonrisas o muestras de sensación de alegría así lo confirman. Rostros 
alegres, momentos alegres, vidas alegres. Realidad o escenas ficcionadas? 
Imagen 3- 34 Reflejo de un mundo feliz? 
       
Foto No.001-04-24     Foto No.001-04-18 
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Foto No.001-02-5    Foto No. 001-01-10 
 
     
Foto No. 001-01-19       Foto No. 001- 02-6 
 
Sin embargo, también se encontraron fotografías con escenas particulares, montajes o 
dramas que pueden ser formas de expresión de lo que ellos sienten, piensan o ven el 
mundo. 
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Imagen 3-35  Existir o dejar de existir 
 
Foto 002-2 
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Imagen 3-36 Delirio? 
  
Foto No.002-06 
Imagen 3-37 Violencia intrafamiliar? 
 
Foto No.002-10 
 4. El juego de mostrarse en la red o de 
gestionar la propia marca. 
  
Mensaje connotativo y representativo 
 
Después del ejercicio de describir las fotos de alguno perfiles de adolescentes en 
Facebook, pasaré a hacer una interpretación de lo que a la luz de autores como 
Maffesoli, Bauman y Paula Sibila nos pueden decir o representar acerca de las 
relaciones, imaginarios, gustos y sensibilidades “puestos en escena” por estos jóvenes a 
partir de “sus” fotografías, no sin antes advertir, que se trata de un análisis subjetivo. 
 
El primer ejercicio obligatorio es explicar que los perfiles de Facebook, y en general el 
que se da en las comunidades virtuales, se mantiene anclado en la identidad personal, 
de manera similar como se da en las relaciones cara a cara, pues a pesar de movernos 
en una esfera evanescente donde todo se diluye, se evapora (Bauman:2007), cuatro 
elementos están presentes para manifestarlo: el cuerpo (virtual), el nombre propio, la 
autoconciencia y la memoria, y las demandas de interacción (Domínguez M., 2009). 
 
Explicaré brevemente estas cuatro condiciones: 
a. El cuerpo (virtual): es el primer elemento que fija nuestra identidad, pues así sea de 
manera externa, no localizado en el mismo espacio temporal del otro (copresencia), 
admite la relación mediada por la interfaz de la pantalla y el ordenador. Sus 
operaciones a través de la red sirven de soporte, aunque remoto pero inmediato y 
efectivo, a la hora de responder ante el otro que nos interpela, como un ser 
plenamente identificado, merced a la fotografía que nos representa y a la confianza 
de ser quienes somos.  
b. El nombre propio: está asociado a la marca que somos, a la unicidad de saberse uno 
mismo ante sí y frente a los demás, pues se trata del nombre por el que se nos 
conoce y en el que nos reconocemos.  
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c. Autoconciencia y memoria: entendidas como la capacidad de verse y pensarse a 
uno mismo como sujeto entre dos sujetos (Harré, 1982). “Se trata del sentimiento 
de continuidad biográfica, en el tiempo y en el espacio, de quien habla” (Giddens, 
1995). En la interacción en Facebook codificamos y verbalizamos esa historia 
personal que seleccionamos en narraciones sobre sí mismo, lo cual implica 
recrear la otredad, ahora visible y protagonista entre la multitud del mundo 
globalizado.  
d. Las demandas de interacción: nuestras acciones deben ser validadas por los 
demás y son “una garantía de la continuidad de la persona” (Habermas, 1990). Si 
bien Facebook requiere de una identidad claramente expuesta como ya vimos, es 
cierto también, que la socialización allí no se puede dar sin la respuesta de los 
demás que habitan la red; sin el concurso de los otros, el fenómeno de las redes 
en línea estaría reducido a un monólogo, muy opuesto a las realidades sociales e 
individuales que construyen las comunidades virtuales. 
 
Estos cuatro dispositivos, que sujetan a los individuos inevitablemente a su identidad y a 
sus autorrelatos, se dan tanto en la conversación cara a cara como en la interacción 
mediada por internet, en nuestro caso Facebook. Por lo anterior, es importante entender 
que en el proceso de análisis de las fotografías, y de la forma como se manifiestan o 
visibilizan en ellas los adolescentes, no podemos desconocer que seguimos refiriéndonos 
a sujetos de carne y hueso. 
 
En el análisis de los contenidos de las fotografías que los adolescentes publican y de 
cómo se representan a sí mismos, encontré los siguientes aspectos generales: 
 
4.1. El espacio y el tiempo 
 
Partiré mencionando que las fotos aluden a un presente perpetuo, una especie de 
“presentismo” favorecido por la red Facebook, donde la temporalidad se ve afectada. 
Continuamente, y las fotos dan testimonio de ello, se muestra el ahora inmediato, por 
tanto, la narrativa o historia mostrada con las fotografías alude a una cotidianidad efímera 
pero siempre y, solamente, actual. Un reflejo, sin duda, de la sociedad líquida, móvil, 
cambiante, de la que habla Bauman. Conectarnos o desconectarnos con el otro, queda 
condicionado al click, así como aceptar o descartar a alguien de una lista de amigos, 
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retirarse de un grupo, eliminar una aplicación, borrar el registro de acciones y 
comentarios dejados por un usuario, etc. Relaciones volátiles y quebradizas que se 
aparejan a la velocidad como signo del mundo contemporáneo, a la inmediatez como 
condición de la presencia y a la visibilidad como el lugar continuo e imprescindible. Para 
los nativos digitales y los hijos de éstos, el tiempo, es un continuo presente que refleja 
inclusive su propia biografía. Ya es muy común, que padres facebookeros hayan creado 
a cada uno de sus críos su propio perfil en Facebook, y hagan periódicamente 
publicación de sus fotos y videos que dan cuenta de cada una de sus etapas biológicas o 
de historia vivida: en gestación, al momento de nacer, el primer mes, el segundo mes,… 
el primer año, el bautizo, el ingreso al jardín, etc. De esta forma, cada imagen va 
narrando la propia vida de estos nuevos habitantes del ciberespacio. 
 
Otro es el tiempo dedicado a estar localizado en esa actualidad. La obsesión por estar 
siempre “ahí”, conlleva el afán delirante por cambiar la foto del perfil y escenificar 
instantes personales a la vista de quien los quiera ver, pero también de permanecer 
conectado como actividad paralela (al trabajo, al estudio, al ocio), porque al siguiente 
momento se corre el riesgo de estar caduco, ya se esté en la posición de emisor o de 
receptor de la información, o de ambas como ocurre normalmente. 
 
Tal dinámica del tiempo y lugar incesantes revela los hábitos de consumo de mensajes y 
fotografías que nos llegan, sin dejar pasar por alto los mensajes e imágenes publicitarios 
de las industrias culturales, las marcas de moda y de entretenimiento, que también usan 
esta página. La insistencia en la actualización de contenidos agregados continuamente 
señala también la forma fragmentada en que nuestros adolescentes exponen su 
identidad reconstruida a cada momento. 
 
Pero paradójicamente el arraigo al presente constante demuestra la falta de afirmación 
en el pasado. El problema de identidad que desencadenó la modernidad vino asociado al 
debilitamiento de las instituciones de tipo monopólico que orientaban los sentidos 
individuales (Iglesia, Estado, entre otros) y que marcaban posibles caminos de salvación 
(Bauman, 2006 y Giddens, 1991). Ello trajo como consecuencia una marcada 
inestabilidad del sujeto y de su capacidad para hacer construcciones discursivas 
autoidentitarias. “Liquideces y arenas movedizas serán las categorías con las cuales se 
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explica la naturaleza del tipo de relaciones sociales que se construyen actualmente”, 
como las denomina el sociólogo Cuéllar S. (2011:35). 
 
A falta de ideales y del debilitamiento de conceptos como realización personal, equilibrio 
emocional, armonía de las relaciones sociales, etc., presenciamos un “reencantamiento 
del mundo”, donde pequeños simulacros alimentan el sentido individual, y dan cuenta de 
un replanteamiento del escenario simbólico de la sociedad, del que no escapa Facebook.  
 
Por su parte, la antropóloga Paula Sibila sostiene que estas transformaciones obedecen 
a un “cierto desplazamiento de los ejes alrededor de los cuales se construían las 
subjetividades modernas” (2009:131). Uno, tiene que ver con el eje espacial, que 
orientaba al individuo hacia sí mismo, en un proceso de introspección, “para descifrar lo 
que se es”, y que ahora lo orienta hacia una gradual exteriorización del yo. El otro eje 
tiene que ver con el aspecto temporal, es decir, el estatuto del pasado, como otro 
cimiento crucial del yo moderno, y que ahora se vuelca hacia el presente 
“constantemente presentificado, inflado, que promueve la vivencia del instante”.  
 
Como producto de este movimiento, cambia “la inscripción cronológica de los nuevos 
relatos del sí”. Es decir, como lo vaticinaba Benjamín en 1933, cuando se refería a la 
desaparición del narrador a consecuencia del surgimiento de la novela y luego de la 
información, se insiste en la prioridad de la actualización permanente, por medio de 
fragmentos de contenido agregados que deben ser validados de manera inmediata. Por 
lo menos, así lo refleja la cantidad de fotografías que se publican, eliminando entonces 
las distancias y convirtiéndose en prueba de la realidad, en anclaje verificable en la vida 
real. Por eso, no deja de ser significativo que llamemos a ésta la “era de la información”. 
  
Las nuevas narrativas autorreferenciales que hoy se publican en internet, incluyendo los 
blogs, fotologs y las redes sociales como Facebook, “no enfatizan en la función del 
narrador –ni la del autor–, sino la de su protagonista. Es decir que el acento recae sobre 
aquel apreciado personaje que se llama ‘yo’. Igualmente, estos sujetos se definen como 
“alguien que es, alguien que vive la propia vida como un verdadero personaje” (Sibila, 
2009:61). 
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Este deseo de los adolescentes de mostrarse se ve respaldado por los artilugios que la 
era digital les trae en bandeja de plata. Las cámaras están al alcance, tanto en precio 
como en técnica para ser empleadas cuando se quiera. Sólo basta oprimir un botón y 
hacer el mejor encuadre para capturar los mejores momentos de la vida. Con la facilidad 
técnica que estos dispositivos ofrecen de capturar de manera mimética cada instante, 
ellos van documentando su propia vida, “registran la vida siendo vivida, y la experiencia 
de verse viviendo” (Sibila:40). La fotografía así demuestra su poder mágico: no solo sirve 
de testimonio, sino que organiza e incluso concede realidad a la propia experiencia. 
Permiten además, en un lenguaje fácil, narrar el diario acontecer, sin tener que acudir a 
descripciones y comentarios largos que demandan mucho tiempo, ni exigen la 
concentración de la comunicación oral tradicional. Instantáneas que dan cuentan de la 
cultura audiovisual que nos bombardea con imágenes por doquier.  
 
4.2. Simulacro de la realidad 
 
Facebook se presenta, además, como la materialización y realización de la felicidad 
simulada: “el libro del rostro” es una puesta en escena visualmente determinada que 
evoca valores asociados a este sentimiento. La felicidad se vuelve referente visual para 
recordarnos que es posible, que está ahí para ser observada bajo nombres propios y con 
vivencias corrientes y a la vez extraordinarias por lo personales y entonces “únicas” en la 
forma como se exponen. Al mismo tiempo, la intimidad es ofrecida como espectáculo, 
constituyéndose en verdadero mercado de la observación del otro y de redistribución de 
retribuciones: “‘cuando a uno lo ven, uno tiene que ver’. Situación que nos plantea una 
cierta crisis de la vida interior y una tendencia a la espectacularización del ‘yo’ con 
recursos performáticos” (Sibila, 2009:60). 
 
Una rápida ojeada por varios perfiles de estos adolescentes, muestran chicos y chicas 
sonrientes, alegres, cuyo estado de satisfacción brota a flor de piel, recuerdos de buenos 
momentos, viajes, fiestas, agasajos. Sus mejores fotos, sus mejores poses y recortes. 
Simulacro de felicidad… “imágenes felices que hay que presentarlas socialmente para 
certificar su validez y realidad” (Cuéllar, S., 2011:39). 
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Sin embargo, pese a que las fotografías de los perfiles están asociadas a la reproducción 
de momentos alegres y de armonía, pueden estar ocultando el verdadero estado 
emocional por el que pasan los adolescentes, o el grado de vulnerabilidad que sienten. 
Por esa condición que la misma red suscita de no facilitar lazos fuertes, seguramente se 
promueve lo que Bauman llama: “la moralidad indolora”, ya que si la tristeza se presenta 
en algún integrante de la “comunidad”, ésta se esconde o se manifiesta solo de manera 
superficial, al tiempo que las respuestas que llega a producir tal situación solo se 
materializan con mensajes cortos o simples emoticones de “apoyo” hacia el otro. 
  
También, por y gracias a las fotografías, Facebook se ha convertido en una implacable 
fuente de “vigilancia y control”, sobre todo, en las relaciones de pareja, que al ser visibles 
en la red no escapan de la mirada ajena y quedan expuestas a la censura o al escándalo, 
y a la necesidad de ajustes permanentes en la medida que al cambiar la situación 
amorosa en la vida real, obliga a sus dueños a modificar de manera inmediata su 
“estatus” congruente con su perfil. 
  
Una especie de panóptico del siglo XXI, siguiendo a Focault, podría atribuirse a 
Facebook en la actualidad: de allí, que el principio de “ver sin ser visto”, siga teniendo 
vigencia. Desde nuestra pantalla, una asombrosa ventana al mundo virtual, vemos el 
acontecer de nuestra red de amigos, y así de manera particular cada uno hace lo propio. 
Asomados cada uno desde una ventana diferente se accede a los lentes para merodear, 
inspeccionar, curiosear la vida de los demás. La gran pregunta es ¿quién mira, o quién 
tiene ingreso a toda la red? Porque ese sería el verdadero poder panóptico de Facebook. 
  
El papel narrativo tanto de las imágenes como de los textos que los adolescentes 
circulan por Facebook descubre la “técnica de la confesión” enunciada por Foucault 
(1980) cuando se refería al hecho de que los seres humanos estamos predispuestos a 
“hablar de aquello, sobre lo cual no se debe hablar”. En nuestro caso, el recurrente botón 
que aparece en la pantalla: “¿Qué estás pensando?” o “Me gusta” incita a opinar o 
comentar sobre la vida de los otros, aunque no se tenga mayor contexto o muchas veces 
ni se conozca la persona.  
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4.3. Nuevas formas de sociabilidad 
Thompson (1998) señala que “los medios han transformado el estatuto espacial y 
temporal de la vida social, creando nuevas formas de acción e interacción diferentes a la 
idea de compartir un espacio físico común” (1998:17). Eso es muy fácil de advertir en el 
mundo contemporáneo, donde son precisamente los adolescentes equipados con 
aparatos electrónicos portátiles quienes se han vuelto usuarios asiduos del ciberespacio, 
“aprendices entrenados en las artes de una sociedad confesional” (Bauman).  
 
Maffesoli (2007) denomina a tales transformaciones en las relaciones “una nueva manera 
de ser, de estar juntos”, que toca al individuo, en su sentido más profundo, en donde el 
vínculo social se vuelve emocional, regido no por instancias dominantes ni por un 
objetivo lejano, sino por y a partir de lo intrínseco, vivido día a día, de una manera 
orgánica, centrado en aquello que es del orden de la proximidad. “Existe un hedonismo 
de lo cotidiano, irreprimible y potente, que subtiende y sostiene a toda vida en sociedad” 
(Maffesoli, 2004:11). 
 
Imagen 4-1 Jugando con la webcam 
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Es en ese contexto, donde las teorías de investigación social vuelven a rescatar y a dar, 
en el estudio de la vida cotidiana, una nueva valoración del sujeto, ya no aislado de toda 
estructura o de todo dispositivo social, sino como parte y actor de éstos. (Michelle, 
A.1997:113). Los adolescentes, por tanto, poseen un modo especial de ver y comprender 
el mundo de acuerdo con sus propias figuraciones y subjetividades. 
 
La tecnología que domina y forja el mundo en que vivimos, además de estar constituida 
por máquinas, se encuentra definida por los sistemas de transmisión de información 
(Vattimo, G., 1987:157). Por ello, citando a Heidegger, se habla de “la época de las 
imágenes” para referirse a la modernidad como la etapa en que el mundo “se reduce a, o 
–más bien se constituye en–, imágenes; más que como sistema de valores”. Y esas 
imágenes del mundo que nos ofrecen los mass media constituyen “la objetividad misma 
del mundo” que más que interpretaciones de la realidad, son una especie de “fabulación 
del mundo” como afirma Vattimo.  
 
Ubicados en este universo, los adolescentes construyen sus propias relaciones y 
prácticas sociales que dan cuenta del desanclaje y desterritorialización que viven, por y 
gracias a las nuevas tecnologías, donde tiempo y lugar tienen un significado distinto. 
 
Volviendo a las transformaciones que producen los medios masivos, es importante 
mencionar, retomando a Benjamín, que al pasar del papel a la pantalla como soporte de 
la escritura, también se transforma la subjetividad que se construye en esos géneros 
autobiográficos: “cambia el autor, el narrador y el personaje”. Pero no se trata de simples 
adaptaciones a los medios tecnológicos que nos rodean en la actualidad, percibe Sibila. 
“En vez de reconocer en la ficción de la pantalla un reflejo de nuestra vida real, cada vez 
más evaluamos nuestra propia vida en función de su capacidad de convertirse, en una 
verdadera película”. (Sibila P., 2009: 6). Y a esto se agrega que internet ofrece recursos 
performáticos y de marketing personal que contribuyen a la construcción de sí mismos 
con modelos estereotipados, que se copian de los gestos y las poses publicitarias para 
manejar la propia exposición ante las miradas ajenas. 
 
¿Acaso hay alguna diferencia entre algunas de las fotos publicadas por los adolescentes 
en Facebook, y las que aparecen en la prensa y televisión?  
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Imagen 4-2 ¿Artista de Hollywood o una joven ‘anónima’? 
 
 
Foto No.001-04-018 
 
Es este nuevo contexto el que propicia individuos no sólo más interactivos sino visuales 
antes que verbales, donde se ha impuesto un régimen audiovisual obligatorio, previsto 
por Debord, quien denunciaba la primacía del espectáculo: “Más que un conjunto de 
imágenes, el espectáculo se transformó en nuestro modo de vida y nuestra visión del 
mundo, en la forma en que nos relacionamos unos con otros e incluso la manera como 
se organiza el universo” (Debord G., 1995:13 año). Sin embargo, un régimen “no por eso 
menos tiránico en su capacidad de silenciar los márgenes, los reversos y las lagunas que 
también podrían estar repletas de sentidos”, como lo subraya Sibila. 
 
Maffesoli propone que se ha venido dando un cambio de la lógica de la identidad, que 
prevaleció durante toda la modernidad, reemplazándola ahora por la lógica de la 
identificación. Mientras la primera descansaba en la existencia de individuos autónomos 
y dueños de sus acciones, la identificación pone en el escenario a “‘personas’ con 
máscaras variables, tributarias del o de los tótems emblemáticos con los cuales se 
identifican”. En ese nuevo orden social prevalece el “estar juntos”, conectados, una 
especie de guetto para nada marginal, si bien encuentra unificación en los beneficios 
mediáticos de Facebook. 
 
Si revisamos algunos de los perfiles de adolescentes en Facebook, podemos ver que, 
contrario a las fotos de los viejos álbumes familiares, se denota una mayor proximidad. 
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Llámese amistad, familiaridad o camadería, lo cierto es que al momento de oprimir el 
obturador, los chicos se juntan mostrando su adherencia al grupo, su confianza y deseo 
de transmitir su pegamento a un nosotros, del cual forman parte. Esta sociabilidad 
descansa en lo que Maffesoli denomina “tribalismo”, la búsqueda de pequeñas 
comunidades que se conforman por “afinidades electivas”, que suelen tener duraciones 
momentáneas, pero que están a merced de los sentimientos, las opiniones, atracciones, 
repulsiones y pasiones, generando una fuerte carga estética. 
 
En ese sentido, los vínculos se extienden a la familia ampliada, de naturaleza civil, 
basada en afectos y no tanto en vínculos de sangre, como la que distinguía el Álbum 
Familiar: los amigos del barrio o de la cuadra, del colegio, a los hinchas del equipo 
favorito, fans de grupos musicales, u otras prácticas grupales. En este caso, al conformar 
estos subgrupos para identificarse mutuamente o diferenciarse de otros, toman 
denominaciones especiales: Letal Family, Solteros y chicas Pride, Chirrys Family, Los 
vírgenes somos más, Virgin´s. etc., que también los diferencia en Facebook. 
 
 
Imagen 4-3 Somos Letal’s Family 
 
 
Aquí la referencia obligada es la función identitaria que brinda la fotografía, mencionada 
por Bourdieu: “a pesar de lo insignificante que ésta parezca, siempre provee, además de 
las intenciones explícitas de quien las ha hecho, el sistema de los esquemas de 
percepción, de pensamiento y de apreciación común a todo un grupo”. De ahí, la función 
que redes como Facebook cumplen en la cohesión y adhesión a un grupo. 
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El deseo e interés de no pasar desapercibido constituye la trama de la socialidad banal, a 
la que se refiere Maffesoli. “A partir del momento en que hay una multiplicidad de 
pequeños clanes, hay competición, justas y torneos de diversa índole, la sociedad misma 
se convierte en juego, una especie de Monopoly generalizado, donde la apuesta es la 
ganancia inmediata. La ganancia de poder, de reconocimiento, de notoriedad, etc.; es 
ante todo ‘presentismo’” (2009:17).  
 
Esos elementos frívolos de la vida social, que antes eran mirados sin importancia, 
adquieren una connotación especial, pues “expresan las emociones colectivas, 
constituyen una verdadera ‘centralidad subterránea’ una voluntad de vivir irreprimible, 
que aunque sin una finalidad propia, no dejan de estar llenas de sentido, aunque se 
agoten en el acto” (Idem:22). 
 
En las fotografías que se ven en Facebook, se pueden inferir algunos de estos elementos 
banales. Por ejemplo, se acentúan elementos sensuales que se refieren al cuerpo, como 
son la apariencia, los gestos y la pose. Una especie de fetichismo del cuerpo, que se 
torna sagrado al momento de verse reflejado en la pantalla, y que hace de éste un objeto, 
un signo por sí mismo. ¿Cómo me veo?, ¿A quién me parezco?, ¿Cómo me ven? son 
premisas que condicionan la estelarización de cualquier fotografía. Por ello quizás, los 
adolescentes juegan a mostrarse de múltiples maneras, en un deseo de experimentar 
algo juntos. Sin embargo, ese cuerpo, en las redes, se construye para ser visto; “se 
teatraliza” al igual que en la publicidad, en la moda, en la danza: “el cuerpo se adorna 
para presentarse como espectáculo” (Idem:34). 
 
En todos los casos nos situamos ante un acto efectista, o sea actuado deliberadamente 
en la creación de un espacio ficticio, de un personaje que actúa (posante) y de un público 
que lo disfruta (observador). 
  
Producto de la crisis de los proyectos colectivos desde la familia y los amigos, hasta la 
política. Cada quien se administra a sí mismo como una empresa, como una marca, y en 
esa medida cada vez es más necesaria la mirada del otro en el propósito de poder ser 
alguien. “Necesitamos que nos vean, tener alguien que nos confirme quiénes somos” 
(Sibila, 2009:40). 
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Paralelamente, los lugares y las acciones que sirven de escenografía a ese cuerpo, 
forman parte de lo cotidiano, lo vivido o experimentado, participando activamente de esa 
espectacularización. Reuniones, paisajes, mascotas, ‘yo en, o con’… están ahí, colgadas 
del face, como evidencia absoluta de mi vida. 
 
Y en esta perspectiva, la técnica acarrea nuevas dimensiones. El uso de memorias, USB 
y otros dispositivos de almacenamiento digital trae otra ruptura, como señala Silva: 
“debido a la cantidad y lo frenético de la producción, las fotos pierden la capacidad de ser 
vistas y contempladas en su totalidad, es por ello que su destino inevitable es el 
almacenamiento: disponible en la memoria para ser mostradas cuando se quiera. Lo 
importante es que la foto está ahí, como testimonio de algo que pasó” (Silva A., 1998:41). 
Cada testimonio se convierte en una imagen congelada del momento presentificado, 
precisamente gracias a la fotografía publicada. Y como señala Sibila, “No es raro que la 
foto termine tragándose al referente, para ganar aún más realidad que aquello que algún 
momento de veras ocurrió…” (Idem:40). 
 
Imagen4-4 Fotógrafo y fotografiado son la misma persona 
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4.4. Las fotos de Facebook, públicas o privadas 
Facebook ofrece a sus usuarios la posibilidad de permitir o restringir el acceso al perfil 
personal. Ambas son aplicaciones útiles y dependen del fin que se quiera. Para un chico 
que desea ganar nuevos amigos y darse a conocer al mayor número de personas, 
funciona la opción abierta; mientras que los que sólo buscan mantenerse en línea 
conectados con sus amigos reales, mecanismos de seguridad y filtro le ofrecen 
privacidad en la red.  
 
Sin embargo, y dadas las técnicas de hacking, no está de más pensar en limitar el 
acceso de personas al círculo cerrado de amigos o contactos autorizados, impidiendo el 
contacto con no conocidos, incluyendo a estos espías virtuales o transportadores de 
virus. 
 
Esta comprensión de las duplas abierto-público, cerrado-íntimo, sin embargo, tiene otra 
connotación que en el lenguaje multimedial representa una esfera de significado aún más 
amplio. Las generaciones presentes conciben una idea de intimidad muy diferente a la 
que se percibía en los siglos pasados. Sennett, en su libro “El declive del hombre público” 
(1978), examina el proceso de estigmatización de la vida pública que se dio a lo largo del 
siglo XIX, y el resarcimiento que ganó por su parte el espacio privado, como resultado de 
grandes cambios que afectaron las reglas de sociabilidad como la tematización y 
construcción del yo, con la imposición del “régimen de la autenticidad”. Surgió entonces, 
un intenso deseo de avalarse a sí mismo, que fue muy a tono con los intereses políticos y 
económicos del capitalismo industrial. 
 
Y de un “régimen de la máscara” que se afirmaba en el teatro de las calles del siglo XVIII, 
se pasó a un modo de vida que fortalecía un “yo interiorizado y opulento”, que más tarde 
fue consolidando una actitud pasiva frente a los asuntos públicos y políticos, así como 
una gradual concentración en el espacio privado y en los conflictos íntimos (Sibila, 
2009:72). En dicho contexto, “la acción objetiva –aquello que se hace– se desvaloriza en 
provecho de un incremento excesivo de la personalidad y de los estados emocionales 
subjetivos –aquello que se es–” (Idem).  
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Tradicionalmente, lo público se había entendió como lo que tenía lugar en la esfera de la 
calle o la plaza; luego, con la llegada de los medios masivos, la palabra público adquirió 
la connotación de lo “que ocupaba las agendas o era tema de información noticiosa”. Por 
otro lado, hablar de íntimo, era hacer referencia a lo que tiene que ver con lo doméstico, 
el hogar, la vida privada. 
  
En el “Muro”, término acuñado por Facebook, se traspasan estas dos fronteras, al 
legitimar y naturalizar el lugar donde se publican las fotografías y los comentarios están a 
la orden del día. De ser una palabra que designaba una barrera entre lo que está afuera 
y adentro (pared), se utiliza ahora para entablar la conversación virtual. Y de denotar 
rigidez (ladrillo, cemento, opacidad, infranqueable), adquiere en la red la connotación de 
transparencia, de brillo, de luz, en suma, de identidad, donde se exponen datos 
personales, gustos, pensamientos, “lo íntimo” hacia el círculo de contactos, reservando 
solo el reconocimiento e impacto que la publicación de las fotografías generen. 
 
Sibila nos remite al interés “de ser célebre, como el gran ideal al que todos deberíamos 
aspirar y como un fin en sí mismo". El “querer mostrarse y ser visto por otros” ocurre, en 
palabras de la antropóloga argentina Paula Sibila (2009), “ante la necesidad de 
aceptación que no les provee el mundo real”, y responde a la concepción utilitarista del 
mundo globalizado: “si no estás en la red, no existes”. Conlleva a su vez, una 
connotación de marcada visibilidad, caracterizada por un empobrecimiento del yo: “la 
subjetividad necesita de manera desesperada la mirada del otro para confirmar su 
existencia” (Sibila, 2009:61). 
 
4.5. El cuerpo se pavonea 
El cuerpo, en tanto lugar de producción de sentido, es “materia significante” (Verón 
2001). Esta afirmación nos conduce a pensar que, la interacción en la web es 
translingüística como el comportamiento corporal del sujeto en interacción “real”. 
  
Si bien, el cuerpo ha sido referente comunicativo desde tiempos inmemoriales, 
actualmente tiene la categoría de referente intertextual. Este lenguaje del cuerpo es 
actualmente propiciado por el espectáculo y la farándula, donde la intimidad se ofrece 
cada vez más como entretenimiento, originando verdaderos escenarios de transacciones 
elogiosas con las que tácitamente se sella la identidad. 
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 Estos síntomas conducen a plantear importantes transformaciones en la subjetividad 
contemporánea, que se relacionan de algún modo, con una cierta crisis de la vida 
interior. La omnipresencia de los dispositivos teleinformáticos con su imperativo de la 
conexión permanente favorecen la emergencia del “culto al cuerpo” mediante “bisturí de 
software”, con el cual se puede transformar el cuerpo en “modelos de belleza”, tema 
central en la publicación de muchas fotografías de los jóvenes de hoy. 
 
A pesar de que la relación fundamental que se produce entre los sujetos se da a 
expensas del cuerpo presente, la mirada virtual del otro provoca que la relación indicial 
se instaure de un modo muy particular… Porque el sujeto en relación de contigüidad –
mediada– sólo puede interpelar al otro a través de la mediatización de la máquina (juego 
de luz, sonido y zumbidos) que indican que el contacto “me llama, me interpela”. Como 
bien sabemos, tanto la interpelación directa como los tipos de mirada ubican 
jerárquicamente al sujeto en un lugar social –de subordinación o dominación– sin decir 
una palabra. No es difícil advertir, revisando las fotos publicadas por los adolescentes en 
Facebook, que la apariencia, la superficialidad alardean en cada expresión. Y esto se 
refleja también en las diversas modulaciones de la sociedad: “la moda, la publicidad, el 
espectáculo político, la teatralidad, la publicidad” (Maffesoli, 2004:97).  
 
En todos ellos hay un elemento común, “la forma” que nos remite a la estrecha relación 
entre contenido y continente, o, como señala este sociólogo alemán, entre el cuerpo 
social y el cuerpo personal. Ambos se tocan y se dan sentido recíprocamente. En la 
vestimenta, en las costumbres, en los atuendos, en las formas de protocolo 
organizacional, ritual y social tiende a predominar la imagen, alentando una inteligencia 
imaginativa societal que ha permitido descubrir la emoción vivida colectivamente. 
Maffesoli se refiere a que el “hecho de experimentar en común suscita un valor, es un 
vector de creación” (Idem:23) y por tanto, la potencia colectiva crea una obra de arte: “la 
vida social en su totalidad y en sus diversas modulaciones”. De ahí se deduce que “a 
partir de un arte generalizado se puede comprender la estética como la facultad de 
experimentar en común”. En ese planteamiento, Maffesoli, señala “la existencia de una 
creatividad del sentido común, instintiva, que sirve de sustrato a las diversas creaciones 
sociales” (Idem:24). Esto nos lleva a visualizar que en esa naturaleza del estar juntos, 
que predomina hoy en día y que justifica la existencia de las redes, físicas o virtuales, “la 
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actividad comunicacional” prevalece como lazo cohesionador, donde “es la presencia del 
otro, la presencia al otro” la que marca “la erótica, una teoría del contacto”. Por esta 
razón, la respuesta más alta a la pregunta No. 3 ¿Qué te gusta de Facebook?, 
corresponde en un 45.16% a la acción de chatear, que equivale a conversar virtualmente. 
En tanto, los juegos, subir videos y ver fotos ocupan terceros lugares, pero que 
evidencian también la utilidad de la red como mecanismo de distracción. 
  
Esta tactilidad contemporánea tiene su más clara manifestación en la manera como los 
niños, adolescentes y jóvenes buscan la agregación. “La cultura del sentimiento es pues 
la consecuencia de la atracción”. Prevalece un deseo de agregarse al azar, según los 
deseos o las necesidades, que permite sentirse miembro del grupo colectivo. Lo que 
Maffesoli denomina “la ética de la estética: el hecho de experimentar algo juntos es factor 
de socialización”. La publicación de fotos en Facebook y la consecuente acción de 
etiquetarlas a los conocidos o interesados para que éstos a su vez las miren y comenten, 
traduce claramente esta aspiración: permitir la creación de grupos que viven de valores 
idénticos, tienen modos de vida similares, semejanzas al vestirse, etc. Una de las 
respuestas más alta en la encuesta, (89.17%) evidencia que a los adolescentes les gusta 
ver las fotos que publican sus amigos, al tiempo que consideran útil (67.25 %) conocer 
los comentarios que sus amigos hacen a  las fotos publicadas. Esto indica la necesidad 
de aprobación, la constatación de la aceptación y la inclusión dentro del grupo. Estos 
comentarios, además de ser leídos, generan una respuesta, el 75% admite leerlos y 
contestarlos, lo que indica el poder detonante de la fotografía como vehículo 
conversacional. Ellas mismas, inician el círculo de la comunicación, generando 
comentarios que a su vez generan otros, con los cuales la red se vitaliza a sí misma. 
 
Este sentimiento de estar en común que genera la red, valida también el deseo de 
complacerse mirando a los otros. “La forma en este sentido actúa a través de estas 
configuraciones y les otorga un estatus general” (Idem:110). De esta manera, 
“complacerse en la apariencia, aficionarse a los juegos de las formas, es reconocer que 
la estética –en el sentido de emoción común– se inscribe en el terreno de lo natural y 
social, y constituyen un elemento para comprender la misma globalidad” (Idem:122). 
 
Cortes de pelo (largo, pegado a la cara, punkero); modas (jeans apretados, ropa oscura o 
multicolor, colores brillantes); gesticulaciones (sacar la lengua, torcer la boca); tendencias 
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grupales (emos, floggers, neos, góticos); ademanes en uso (signo de victoria, de rock, la 
marca del diablo); prácticas corporales (body-building, nudismo, anorexia, fisiculturismo, 
expansiones) dejan ver las formas, el estilo propio dirían algunos, de los tribalismos que 
se encuentran y se fortalecen en la red. 
  
Las fotografías de los adolescentes en Facebook, dejan ver algunas modulaciones de la 
sociedad en que viven:  
 
Imagen 4-4 Soy el propio 
 
Foto No. 004-4 
 
 
 
Del mismo modo apropian la irreverencia, extroversión, picardía, el juego y erotismo en la 
apuesta de la forma, esta vez emocional, pero siempre dirigida a reafirmar el cuerpo 
social al cual se pertenece.  
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Imagen 4- 5 Picardías 
 
Foto No.0051 
 
Sus fotos dejan comprender que los diversos juegos de la apariencia se inscriben en un 
vasto sistema simbólico cuyos efectos sociales están lejos de ser desdeñables. El artificio 
del arreglo personal, la femineidad, el ritual de la seducción. Gestos acentuados y 
expresiones exageradas, son estéticas comunes en algunas de las fotografías de los 
adolescentes, que nos recuerdan algunos de los rasgos predominantes en las pinturas 
barrocas del sigllo XVII. 
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Imagen 4- 6 En cuál pose me veo mejor? 
 
 
Si tratamos de reflexionar sobre la iconografía virtual que los adolescentes utilizan en 
Facebook, no sería apropiado recurrir a conceptos tan exactos como verdad y realidad. 
Más adecuadamente podríamos referirnos en términos de mimesis, es decir “imitación”, 
distinto de representación, pues la mimesis, en primer lugar compara con un referente 
convirtiéndose en algo equivalente al original (Sanabria, F. e. y c., 2010:71), donde hay 
una publicación manipulada y cuidadosa de fotografías, y en segundo lugar, una 
representación teatral en la cual podemos vernos representados-reflejados en algo o en 
alguien. Eso también puede explicarse por el fenómeno de la fragmentación y la 
irradiación, como sucede en la teoría del fractal: nuestra imagen se repite una y cientos 
de veces, por todas las páginas de nuestros amigos, en el espacio de la web, donde las 
cosas ya no tienen una, dos o tres dimensiones, sino que “flotan en una dimensión 
intermedia”. “Así pues, ya no hay criterios de verdad o de objetividad, sino una escala de 
verosimilitud” (Baudrillard, 2000:125). 
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También el cuerpo sufre una fragmentación y cada parte supone una lectura o una 
estética específica que antes no se tenía: la cabeza, los brazos, el torso, las manos, 
parte de la cara, adquieren una connotación simbólica, en tanto se hacen montajes con 
ayuda de programas como photoshop o efectos visuales (marcas, pinturas, letreros, etc.).  
 
Imagen 4-7 Metálicos, punkeros, emos… 
   
Foto No.004- 
  
Foto No.001-04-22 
 
En todos los casos, se sintetiza el deseo de relación con el otro, que llevada a su esencia 
natural, animal, demuestra la socialidad que caracteriza a la época actual. “En este 
sentido, la seducción no debe ser tomada como una simple relación interindividual, 
expresión de un supuesto individualismo o narcisismo; es, por el contrario un ambiente 
donde están inmersas las relaciones sociales, una matriz que las determina y las hace 
ser lo que son” (Maffesoli, 2004:128).  
Capítulo 4. El juego de mostrarse en la red o de gestionar la propia marca. 123 
 
 
En una perspectiva distante, se ubica la antropóloga argentina, quien contempla una 
posición más crítica del acontecer actual y de lo que subyace tras esta denominada era 
de la tecnología y la informática. Citando a Gilles Deleuze, Sibila recurre a la expresión 
“sociedades de control” para llamar al nuevo régimen apoyado en las tecnologías 
electrónicas y digitales: “una organización social basada en el capitalismo más 
desarrollado, donde rigen la sobreproducción y el consumo exacerbado, el marketing y la 
publicidad, los servicios y los flujos financieros globales”. En esa sociedad, concluye, 
sucede que el “yo” es alimentado frecuentemente por los mensajes subliminales e 
invasivos de la publicidad, que lo elevan al pedestal del individualismo máximo y que lo 
potencializan para ser protagonista permanente: “hágalo usted mismo”, y se convoca a 
las personalidades para que se muestren. “En el seno de una sociedad altamente 
mediatizada, fascinada por la incitación a la visibilidad y por el imperio de las 
celebridades, se percibe un desplazamiento de aquella subjetividad ‘interiorizada’ hacia 
nuevas formas de autoconstrucción” (Sibila,P:128). Ya Bauman se refería también a esta 
forma de vida donde todo adquiere la connotación de mercancía, incluyendo, el cuerpo, 
el trabajo y las relaciones humanas, quizás recapitulando también a Debord, en esta 
sociedad del espectáculo “sólo es lo que se ve”. 
 
Con un acento examinador y menos romántico, Sibila culpa al capitalismo actual “que 
necesita ciertos tipos de sujetos para abastecer sus engranajes, mientras repele 
activamente otros cuerpos y subjetividades”. Por eso, señala, que no sorprende que los 
sujetos contemporáneos adapten los principales eventos de sus vidas a las exigencias de 
la cámara, sea de video o de fotografía, aún si el aparato no está presente. “Así, la 
espectacularización de la intimidad cotidiana se ha vuelto habitual, con todo un arsenal 
de técnicas de estilización de las experiencias vitales y la propia personalidad para ‘salir 
bien en la foto’”. Según ella, las recetas más efectivas emulan los modelos narrativos y 
estéticos de la tradición cinematográfica, televisiva y publicitaria, cuyos códigos son 
apropiados y realimentados por los nuevos géneros que hoy proliferan en internet. Ese 
personaje, tiende a actuar como si estuviera siempre frente a una cámara, dispuesto a 
exhibirse en cualquier pantalla, aunque sea en los escenarios más banales de la vida 
real. 
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Los adeptos de las nuevas tecnologías, incluyendo los adolescentes, suelen pensar que 
su presuntuoso “yo” tiene derecho a poseer una audiencia, y en el caso de Facebook, 
está conformada por su círculo de amigos, y a ellos se dirigen como autores, narradores 
y protagonistas de relatos, fotos y videos con tono confidencial e íntimo. El fin último de 
tales prácticas es el de no pasar desapercibido, es decir conquistar la visibilidad, que por 
antítesis expresan también un deseo de evadir la propia intimidad. 
 
Para Guy Debord, la primera fase de la “dominación de la economía sobre la vida social” 
entrañó, en la definición de toda realización humana, “una evidente degradación del ser 
en tener”. En la sociedad del espectáculo “ocurre un deslizamiento del tener en parecer”. 
“Si no se muestra, si no aparece a la vista de todos y los otros no lo ven, entonces de 
poco sirve tener lo que sea” (Debord, 1995:17). 
 
En nuestros jóvenes adolescentes, el tener hace referencia a la fama, a la celebridad, 
pues mientras más amigos o contactos se consigan, se es más importante, y en tanto 
espacio virtual, Facebook permite que cosechemos la mayor cantidad de observadores 
que celebran nuestra vida, reconocedores y además pares de nuestro estilo de vida. Por 
eso, los adolescentes suelen llamarse entre ellos mismos “farándulas” para reverenciar 
cierto grado de fama, de reconocimiento público en la red, de no pasar inadvertido.  
 
Allí también hay cabida para cultos contemporáneos, que se acercan a lo que Jean 
Baudrillard (2001:34) llamó “rituales de la transparencia”, manifestaciones del tiempo de 
la desmesura, de lo visible y la información, en las que se hace patente la obsesión por 
exhibirse sin recelo por una intimidad, cada vez más exótica, como si estuviera cayendo 
en definitivo desuso a instancias de la ostentación del yo.  
 
Aquí el cuerpo se torna objeto de diseño, sublimado por la fotografía que al colgarse en 
la red multiplica al infinito las posibilidades de exhibirse y ganarse el codiciado trofeo de 
“ser visto”. En Facebook los adolescentes modifican su imagen al antojo de la condición 
estética, que se antepone entre ellos y el sujeto que se halla al otro lado de la pantalla. El 
cuerpo entonces se transmuta en un objeto de consumo acomodado al mejor registro de 
la webcam o de la cámara portátil. 
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“El cuerpo, así reapropiado lo es de entrada en función de objetivos capitalistas: en otras 
palabras, si se invierte en él, produce sus frutos. Esa reapropiación del cuerpo no se 
hace atendiendo a las finalidades autónomas del sujeto, sino siguiendo un principio 
normativo de goce y rentabilidad hedonista” (Baudrillard, 2009:158. Citado por Sanabria 
F. e.y c., 2010:236). 
 
Los adolescentes inscritos en Facebook viven la lógica de las apariencias. Se convierten 
en seres para otros, y la mirada del otro los convierte en “espectáculo”. El cuerpo vuelve 
a ser fetiche de la “apariencia”. Contrario a lo que nuestros abuelos e, incluso lo que la 
generación mayor de 35 años conocimos como intimidad, hoy en día las nuevas 
tecnologías la arañan exponiéndola sin temores; subjetividades al alcance de todos, no 
hay secretos:  
 
Imagen 4- 8 “Mírame, estoy aquí”. 
 
 
Los rituales, sin embargo que promueven estas transformaciones, tienen también como 
soporte el “estar porque sí” donde prevalece sólo el espacio, el sitio compartido con los 
demás. Esta deducción cobra significancia en el caso de los adolescentes y sus 
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fotografías. Su conexión a Facebook, se hace por mantener el contacto, de donde surge 
la expresión “hablar para no decir nada”. “De hecho, no se dice nada, pero este nada es 
esencial, es matricial. Genera un ser, y así produce cultura. Se logra el enlace con la vida 
cotidiana, el enlace de la alteridad, es decir con el otro, en la proximidad (lo social) y con 
el otro en la lejanía, es decir, se reafirma el cuerpo social” (Maffesoli, 2011:258). 
 
4.6. La magia de mirar fotografías 
En su libro La cultura del diario (2005), Zenaida Osorio describe cómo en las primeras 
décadas del siglo XX los periódicos fueron una especie de espejo, o mirador para ver 
hacia afuera, hacia otras ciudades, y simultáneamente eran el artificio a través del cual 
una comunidad se mostraba y por tanto podía ser vista. De modo semejante, en la escala 
individual hoy en día la web, léase Facebook aquí, se presenta como una gran vitrina 
donde se puede ver lo que pasa afuera, y a su vez, permite que a uno lo vean. Roman 
Gubern (2005) lo denomina la metáfora del “espejo y reflejo popular”, para explicar cómo 
la representación del mundo sobre el papel periódico era el reflejo de cómo acaecía la 
vida fuera de él. Osorio explica que los diarios ponían al alcance de los ojos, lo distinto 
reunido, como parte de lo mismo: “artificios para exhibir y propiciar los juegos de miradas, 
tanto como las vitrinas de los almacenes, los pasajes, los museos, una función 
caleidoscópica de la mirada”, desechabilidad de la mirada, diría yo, pues desde entonces 
nos percatamos que las cosas cambian a una gran velocidad. 
 
En los últimos años, con el auge de internet y los realities shows se percibe una intensa 
sed de realidad, un apetito voraz que incita a consumir vidas ajenas y reales por parte del 
público, y el foco se desvió de las figuras ilustres (políticos, reinas de belleza, personajes 
de la farándula, entre otros) a la gente común. Hay un desplazamiento hacia la intimidad: 
una curiosidad creciente por aquellos ámbitos de la existencia que se consideraban del 
ámbito privado. Aunado a ello, se ha dado un ensanchamiento de los límites que 
diferenciaban éste del espacio público, hacia nuevas interpretaciones de lo uno y lo otro. 
Favorece esta situación también el declive de la cultura letrada, así como los avances de 
la civilización de la imagen y la sociedad del espectáculo. De modo notorio, brotan por 
doquier imágenes que invaden todos nuestros espacios, de tal modo que podría decirse 
que estamos en el fin de una era y el comienzo de otra. 
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Una tercera revolución ligada a la transmisión electrónica de textos y a la inauguración de 
nuevos modos de leer; pero también de ser, pues muchas de las fotografías que revisé 
revelan cierto parentesco con escenas de la televisión o de la publicidad. Chicos y chicas 
adolescentes adaptan los principales sucesos de sus vidas a las exigencias de la 
cámara, aún si el aparato físicamente no está presente. Así, la espectacularización de la 
intimidad cotidiana se va volviendo habitual, gracias a las técnicas visuales “para salir 
bien en la foto”.  
 
Las recetas más efectivas emulan los modelos narrativos y estéticos de la tradición 
cinematográfica, televisiva y publicitaria, cuyos códigos son apropiados y 
retroalimentados por los nuevos géneros que hoy proliferan en internet. Grandes y chicos 
tienden actuar como si estuvieran siempre frente a una cámara, dispuestos a exhibirse 
en cualquier pantalla, aunque sea en los escenarios más banales de la vida real.  
 
Esa tendencia apunta a la autoconstrucción como personajes reales pero al mismo 
tiempo ficcionalizados, según el lenguaje altamente codificado de los medios, 
administrando las estrategias audiovisuales para manejar la propia exposición ante las 
miradas ajenas. Y la Web 2.0 pone entonces al encuentro la voluntad general del público 
contemporáneo de curiosear y consumir vidas ajenas. Y así, del vidrio como material 
transparente, duro y liso, que resaltaba Benjamín, “en el que nada se fija” que inundó las 
ciudades en las primeras décadas del siglo XX, se pasó a la transparencia brillante 
“todopoderosa” del monitor, donde es posible ver todo, hacer todo, mostrar todo. 
 
El proceso modernizador de las grandes ciudades y de la industria tuvo de manera 
similar su afectación en cómo fuimos entrenados para observar y percibir lo que se venía 
con el nacimiento de las grandes urbes y los medios de comunicación masiva. Una 
especie de alfabetización visual, que se dio a través del cine, la televisión y otra serie de 
dispositivos tecnológicos que afinaron nuestra capacidad de ver y percibir. Un proceso 
que terminó con la creación del observador y del espectador moderno, muy bien 
estudiado por el historiador estadounidense Jonathan Crary (2008). 
 
El natural e irresistible apetito de ver, se explica desde la psicología como la pulsión 
escópica, que hoy en día es explotada por la cultura de masas mercantilizada que pone 
un exagerado interés en el cuerpo humano, y que se manifiesta en cada imagen 
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publicitaria. Así que, ver fotografías en Facebook, es parte de las acciones cotidianas que 
la cultura digital afianzó para convertirnos en asiduos usuarios de la red. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 5. Conclusiones y comentarios 
1.1 Conclusiones 
Definitivamente, Facebook constituye una herramienta fundamental en la 
comunicación de los adolescentes contemporáneos. Seguramente por la facilidad que 
ofrece al reunir, en una sola plataforma, diversos aplicativos que los muchachos 
utilizan tanto para socializar, como para pasar sus ratos libres. Esto lo confirman las 
respuestas a las preguntas 1, 2, 3, 4 y 7 de la encuesta aplicada, donde Facebook, 
ocupa el primer lugar (86.3%) frente a otras redes sociales, y conectarse a ella está 
por encima de otras actividades como leer o bailar. Dentro de las aplicaciones que 
esta red tiene, los adolescentes disfrutan más chateando con sus amigos (45.16%) lo 
que evidencia el carácter social que tiene. De ahí, que el 58% considere que 
Facebook les ayuda a ampliar su red de amigos. 
Esta situación puede obedecer a lo llamativo de la plataforma, en cuanto a su 
estructura, que, como se vio en el capítulo 2, es de carácter autorreferencial, es decir, 
que fortalece hablar de sí mismo; razón por la cual, es un espacio que los muchachos 
aprovechan no sólo para intercambiar y socializar, sino para proyectar su propia 
imagen, la que ellos desean tener ante su círculo de amigos. 
Aunque el número de contactos varía, se evidenció que a los 12 años ya todos (35 
niños) han creado su Face, y manejan una red pequeña, que va creciendo conforme a 
su edad, pero que se mantiene en un promedio que no supera los 100 agregados. 
Este dato puede significar que los chicos encuestados tienen claridad en cuanto al uso 
mesurado de la red, bien sea por la formación que reciben del colegio (Iparm de la 
Universidad Nacional); porque definitivamente, solo conectan a quienes consideran 
sus amigos más cercanos, o por otros motivos. 
Es importante resaltar, que Facebook, constituye un complemento a sus relaciones 
físicas, en la medida que les permite tratar asuntos distintos a las tareas escolares, el 
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colegio o las responsabilidades familiares, manteniendo el interés por aquellas 
actividades que son del grupo y marcan el pegamento que a esa edad se requiere 
para sentirse parte de un “nosotros”. 
Podemos decir que Facebook cumple con su papel como red social, y bajo esa 
premisa fue creada. Sin embargo, el desarrollo de la tecnología ha potencializado sus 
recursos, dotándola de múltiples aplicaciones que además de facilitar la comunicación 
entre los muchachos les proporciona un arsenal de juegos, programas y posibilidades 
para que ellos permanezcan conectados sin salirse de la red y la pasen bien. De ahí el 
poder de seducción que tiene. 
En este panorama, las cámaras digitales también juegan un papel importante, al 
ofrecer a los usuarios la posibilidad de autorretratarse de la manera más sencilla y 
rápida posible, con lo cual ellos alimentan sus perfiles de Facebook. Aunque la 
encuesta no fue contundente en la actividad de publicar y ver fotografías, es claro que 
al tener registro en Facebook, necesariamente todos manejan un perfil, y hacen por 
tanto, uso de esta aplicación.  
La revisión a las distintas fotografías publicadas por los adolescentes, los muestran en 
actitudes juguetonas, descomplicadas, burlonas, en sus actividades cotidianas y 
generalmente en grupo. Sin embargo, también las hay, donde se muestran solos, con 
sus parejas o en el evento más reciente donde estuvieron. Ellos hacen uso de 
estéticas que rompen con la rigidez a la que estábamos acostumbrados con la 
fotografía análoga, variando los ángulos, los planos, los perfiles y los encuadres. El 
manejo de programas de edición, les permite presentarse de múltiples formas, con 
brillo, contrastes, marcos, dibujos, introduciendo creatividad y estética a sus fotos, a 
su propio gusto. Así, ellos se vuelven creadores de su propia imagen, tanto con los 
dispositivos que les provee la misma cámara, como con los que les proporciona 
Facebook. 
Las seis categorías analizadas en las fotografías, permiten deducir que la cara y el 
cuerpo ocupan un papel importante como referente visual en la intención de mostrar la 
mejor imagen de sí. Sin embargo, los adolescentes se valen también de ilustraciones, 
afiches e imágenes para visualizar su perfil. En éstos, los muchachos suelen ser más 
convencionales en sus poses, aunque son quienes acuden a ademanes y signos con 
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sus manos, algunos de connotación vulgar; mientras que las niñas sonríen, miran 
hacia la cámara y asumen posturas más sensuales y provocativas. 
Los lugares se tornan importantes en tanto correspondan a sitios especiales que se 
visitan, de lo contrario no son tema central de las fotografías. Al contrario, las escenas 
suelen ser por lo general, informales, casuales, al ritmo de la dinámica que su diario 
vivir les permite. La ausencia de adultos, padres o abuelos es notoria. Algunos se 
acompañan de sus mascotas, peluches o cuelgan las fotografías de sus bandas 
favoritas. Un elemento recurrente es el fotografiarse con el celular, que se vuelve parte 
del atuendo de los adolescentes, pues además del servicio que presta de telefonía 
móvil, todos incorporan una cámara que les permite el registro permanente de su 
cotidianidad. Una especie de fetiche tecnológico que no los desampara ni de noche ni 
de día. 
Mirarse frente al espejo del baño o del cuarto es una escena muy común en las niñas, 
quienes se registran bien sea con su uniforme de diario, sudadera del colegio, ropa 
casual, vestido de fiesta, o ropa interior. Los cánones estéticos se abren, ampliando la 
concepción de lo que puede ser fotografiado y del concepto mismo de intimidad. 
Una rápida ojeada a algunas páginas del grupo Chicos y chicas lindas de Facebook, 
refleja multitud de niños y niñas que descubren sus cuerpos y caras en todas sus 
expresiones, bordeando el umbral de lo sugestivo y erótico. 
Según la encuesta, es muy usual que se utilicen signos o marcas, siendo la de ok y 
sacar la lengua las más frecuentes (38 y 22% respectivamente), pero estos parecen 
tener actualmente un significado distinto, dado que algunas chicas cierran los dedos y 
colocan las manos de manera horizontal. La presente investigación no profundizó 
sobre los sentidos de esta nueva semántica corporal.  
Una mirada general a las fotografías y a cómo se muestran los chicos vislumbra los 
siguientes aspectos: las fotos hablan en presente, no cuentan historias sino la suma 
de momentos fraccionados que cambian permanentemente y dan cuenta de la 
fugacidad con que los adolescentes viven su vida. Ellos necesitan confirmar a través 
de sus pares, su propia identidad y de quien valide su existencia y su pertenencia al 
cuerpo social. La expresión sonriente de los muchachos en las fotografías nos hace 
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pensar que viven su mejor momento, y mostrarlas al grupo certifica que son ciertas y 
válidas. 
La costumbre de estar conectados a Facebook, deriva en un consumismo de la red 
misma, una especie de adicción a estar mirando quien se conecta o escribe, pero 
también de mirar lo que están haciendo los otros. Por eso, se interpreta como la gran 
vitrina electrónica donde todo se ve, porque está dada para mostrar, y lo que no se 
muestra, no existe. De ahí el interés de los adolescentes de estar en contacto y 
atender las solicitudes y requerimientos de sus agregados. En Facebook no hay 
fronteras, ni límites de tiempo y espacio, pues se entra y se sale de manera habitual, 
tanto por el celular como por el computador de la casa, manteniendo la omnipresencia 
de sentirse siempre en contacto, siempre disponible en la red. 
Lo cotidiano prima sobre lo artificial, lo ritual. Cada momento, por insignificante que 
sea, se glorifica como motivo para fotografiar, para constatar la existencia. Los 
adolescentes encuestados manifiestan curiosidad por ver las fotografías de sus 
amigos, pero admiten en un porcentaje del 41.73% que lo hacen para conocer las 
opiniones que sus amigos tienen de ellos, una forma de afianzar su autoestima. 
Cada comentario genera otro, y así sucesivamente, de tal modo que a partir de una 
fotografía se dispara el torrente comunicacional y dialógico que convoca la red, el 75% 
de los encuestados lo confirma, quienes admiten contestar los comentarios una vez 
leídos. 
Ellos mismos se definen como seres sociales, por ello su preferencia por conectarse y 
saber del otro en la misma medida que comentar lo que otros hacen les da visibilidad 
en la red, de ahí que no desaprovechan la oportunidad para figurar, y de algún modo, 
vender su propia marca. Pero es a través de la socialización que logran en Facebook 
esta apuesta. 
5.2. Comentarios y recomendaciones 
Sin pretender asumir una postura alarmista ni favorable frente al uso de Facebook como 
red social por parte de los adolescentes, y de las nuevas corporalidades que en él se 
propician, quise desarrollar el ejercicio de identificar aspectos que no pueden dejarse 
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pasar inadvertidos en la manera como se están tejiendo las relaciones en esta red y su 
incidencia en la construcción de la identidad y subjetividad de nuestros jóvenes, 
partiendo del concepto de este último como: “la conciencia que se tiene de todas las 
cosas desde el punto de vista propio y que se comparte colectivamente en la vida 
cotidiana”, siempre en relación con el otro, es decir, a través de la intersubjetividad que 
establece el sujeto (Aparicio, G. 2008:45).  
También planteo algunos interrogantes y aspectos que pueden ser objeto de 
investigaciones más profundas, así como la posibilidad de que Facebook y las 
tecnologías de la información y la comunicación sean utilizadas en la educación en 
entornos de aprendizaje en línea, como sustenta el edupunk (Groom J. 1998) trabajado 
por Piscitelli y su equipo en la Universidad de Buenos Aires: “centrados en el estudiante, 
en la variedad de fuentes, en la inventiva, en la creación par a par, más que 
corporativamente, y suscrito por una política progresista”. 
En las relaciones mediadas por Facebook se extrapolan las mismas reglas que se dan en 
el mercado: el interés de promocionar un producto deseable y atractivo. Por tanto, en las 
fotografías se plasma ese deseo de acrecentar el valor de mercado a costa de lo que se 
tiene para vender: nosotros mismos. En ese sentido, y aplicándolo a nuestra población 
objeto, los adolescentes se convierten en autopromotores del producto y, a su vez, son el 
producto mismo que promueven. De ahí, la necesidad de presentar la mejor imagen de sí 
al exponerse a sí mismos. Este propósito encierra además del intercambio de 
información personal, revelar detalles de sus vidas íntimas como forma de responder al 
impulso de mostrar el “yo interior” ante el público consumidor (la red). Sin embargo, esta 
nueva afición, toca por igual a la gente adulta y joven, lo que significa que no es un 
aspecto atribuible solo a la edad, ni tampoco únicamente a la lógica del mercado. 
La transformación de los adolescentes en “consumidores” conlleva una clara intención, 
descrita por Bauman: “alzarse de esa chatura gris de invisibilidad e insustancialidad, 
asomar la cabeza y hacerse reconocibles entre esa masa indiscriminada de objetos no 
diferenciables que ‘flotan con igual peso específico’ y captar así la atención de los otros 
consumidores”. El mismo deseo de visibilidad que enunciamos en el título del presente 
trabajo, y que es el motor que atraviesa las relaciones contemporáneas. 
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En Facebook se da la posibilidad de construir un YO a la medida, renovado, un yo 
perfeccionable, la mejor representación de lo que queremos ser. Espero que esto no se 
convierta en una vía de escape para los adolescentes, una suerte de “refugio o 
escaparate” donde resulten diluidos entre ese “ser y aparentar ser”, entre la ficción y la 
realidad. Pues ¿cuál será el futuro de una juventud que no se conoce a sí misma? ¿O de 
una personalidad que cambia de un día para otro?  
Aunque en el uso de Facebook por parte de los adolescentes priman las relaciones con 
amigos del círculo social real, y en este caso, la red es un medio que ayuda a 
mantenerlas, también suelen darse relaciones más efímeras, transitorias, poco 
duraderas, con personas más alejadas, o desconocidas. Ambos casos constituyen un 
referente importante en la conformación de un “nosotros”, que, para el caso de los 
adolescentes, les ayuda a reafirmar su concepto de seres sociales. Incluso, para los que 
son tímidos o reservados, la red ha demostrado ser una manera más fácil de interactuar 
con otros, situación que no les es tan fácil en las relaciones cara a cara.  
Pero tampoco se puede negar que Facebook se ha vuelto un mecanismo de escape a la 
soledad y desde las vitrinas de cada perfil, nuestros adolescentes se convierten en “niños 
burbuja” que miran al mundo por una ventana mientras evitan todo contacto físico con el 
exterior (Lozano, 2011:85). En ese mismo sentido, las relaciones virtuales omiten el 
contacto personal y físico, dejando pasar por alto el sentido de una mirada, un abrazo, la 
movilidad de una sonrisa o los códigos comunicativos de un cuerpo en acción. A cambio, 
existe una cierta idea de “confort”, pero de cierta manera también un modo “de enterrar la 
cabeza como el avestruz”, evadiendo los compromisos del encuentro “cara a cara”. En 
últimas, un “acto sin imprevistos”, “un gesto no vinculante”, que no trae mayores riesgos, 
donde “yo estoy al mando”, “protegido de mí mismo”, como lo describe Bauman. Sin 
embargo, el efecto secundario de esa vida de niños mimados –de riesgo mínimo, 
responsabilidad reducida– ha demostrado contener una notable discapacidad social. 
En Facebook, la información y las fotografías centradas en el yo favorecen el ejercicio del 
individualismo y fortalecen la obsesión por exhibir la vida y, porque no, el cuerpo, 
generando una curiosidad enfermiza de doble juego: estar siempre a la vista, mirar para 
ser mirados. Así lo confirma el especialista en Psicología de la Universidad Estatal de 
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California, Larry Rosen, quien afirma que Facebook está convirtiendo a los adolescentes 
en parias narcisistas y antisociales11.  
Un paisaje seductor y a la vez amenazante para la propiedad de ser sociables, de ser 
verdaderas comunidades. Es el horizonte que constituye una sociabilidad “apoyada” 
sobre la forma y la imagen, que satisface la adicción al “entretenimiento” (juegos, chat, 
videos, etc.), pero concentrada en el mironismo, como diría Gubern ( 2005). 
Los vínculos en esta comunidad son paradigmáticos de la sociedad contemporánea. Si 
bien existe el impulso de entablar lazos sociales, éstos se mantienen flojos (en términos 
de Bauman) para romperlos cuando sea necesario. 
Facebook como red social no representa un tejido social homogéneo donde cada usuario 
es parte integral del todo; “somos como una especie de anfibio que va del mundo real al 
virtual cuando se nos antoja, pero en ambos casos permanece la necesidad de crear 
vínculos” (Lozano, 2011:87). 
No es desconocido que la socialidad virtual es moldeadora del individuo en su vida 
cotidiana, en este caso de los adolescentes, pues genera patrones de uso, consumo y 
comportamiento, como el mantenerse conectados, “omnipresencia virtual”, y ser 
partícipes de los medios sociales.  
Facebook, como todos los no lugares del ciberespacio, imposibilita vínculos relacionales 
identitarios producidos por la interacción entre los sujetos y su espacio, en cambio, en 
palabras de Martín Barbero, son “cuerpos sostenidos cada vez menos en su anatomía y 
más en sus extensiones o prótesis tecnomediáticas: la ciudad informatizada no necesita 
cuerpos reunidos sino interconectados” (1999:38). Esta situación puede ser una forma de 
emancipación y de conformación de una nueva ciudadanía. 
Hay estudios en la red que sostienen que el uso reiterativo de Facebook puede llevar a 
nuestros adolescentes a la incapacidad de entablar relaciones y a cierta crisis de 
                                               
 
11
 http://adolescentes.euroresidentes.com/2011/08/uso-de-facebook-en-jovenes.html consultada el 
15-03-2012 
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identidad. Una especie de distorsión de la realidad, producto de la inmediatez de las 
relaciones sociales que provee la web, como lo señala el médico Himanshu Tyagi en la 
reunión anual del Real Colegio de Psiquiatras del Reino Unido, según publicó el 
diario The Daily Telegraph12: 
“En un mundo en el que todo sucede de prisa, en que todo cambia 
además, continuamente, y en el que, basta hacer click con el ratón del 
ordenador para poner fin a una relación; en el que uno puede borrar su 
propio perfil, si es que no le gusta, y cambiar en un santiamén su identidad 
por otra más aceptable, las personas acostumbradas a la velocidad de las 
relaciones sociales en internet pueden encontrar aburrido el mundo actual, 
lo que podría llevarlos a comportamientos más extremos en busca de 
excitaciones”.  
Con Facebook, el concepto de “ser popular” ha cambiado; ya no se trata de ser el “Rey 
del patio del recreo”, como se decía antes, pero la necesidad de destacarse entre los 
amigos y ser “aceptado”, ahora migra al mundo de la web 2.0 con las consecuencias 
propias de este tipo de “necesidad emocional”. Según otra de las páginas consultadas, 
un informe publicado en la revista Pediatrics por la Academia de Pediatría de Estados 
Unidos13 ha descrito la “Depresión de Facebook”, como una patología que estaría 
afectando sobre todo a los adolescentes, y que va en relación directa con los chicos que 
tienen menos “amigos” que sus contactos. Explican los investigadores, que “Facebook 
sería entonces el detonante de la depresión, porque al mostrar las historias y fotografías 
de otra gente pasándola bien puede provocar que algunos adolescentes con problemas 
de autoestima se sientan realmente mal”. Además, señalan los autores: “el no recibir 
solicitudes de amistad, o no tener comentarios en el muro o las fotografías que se 
publican, también puede hacer que estos jóvenes se sientan rechazados…”. 
Es frecuente escuchar en el lenguaje popular: “Si no tienes Facebook… estás out”. Y en 
la vida de un adolescente, estar “fuera de” es un problema. Por lo tanto, la presión social, 
                                               
 
12
 http://www.perfil.com/contenidos/2008/07/04/noticia_0024.html consultada el 15-03-2012 
13
 http://www.fayerwayer.com/2011/03/adolescentes-sufren-la-depresion-facebook/ consultado el 
15-03-12 
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poco a poco está haciendo de Facebook una adicción bastante contradictoria de lo que 
es una red social… Panacea, por demás engañosa, en el desarrollo de habilidades 
sociales, puesto que es el lugar para estar al día con los amigos y la posibilidad de 
conocer gente con intereses parecidos y compartirlos. 
Como toda red, Facebook es terreno promisorio para la circulación de mercaderías y 
publicidad, donde se vende desde ipods, hasta zapatillas, música, moda, video y sexo. 
Situación que toca a nuestros adolescentes, quienes se vuelven población objeto de las 
grandes industrias y por tanto los convierte en potenciales compradores.  
Aunque se piensa que a mayor cantidad de contactos, mayor visibilidad, en Facebook, 
sucede lo contrario. Debido a que cada notificación o comentario de un usuario a sus 
amigos se duplica en su red, y a su vez, en las redes de sus amigos, se disminuye la 
malla de contactos visibles reales. El entendimiento de este principio por parte de los 
adolescentes, disminuiría su afán de multiplicar sus contactos y podrían concentrarse en 
la red más cercana y funcional.  
No podemos desconocer tampoco, que los jóvenes actualmente cuentan con 
capacidades que los adultos de antes no teníamos para insertarse en los nuevos 
desafíos de la sociedad de la información, tales como: más años de escolaridad, mayor 
fluidez en la “convergencia digital”, y un uso más familiarizado con la comunicación 
interactiva a distancia.  
Además, como lo señala Germán Muñoz (2008) profesor de la Universidad de Central: 
“los nuevos patrones de consumo cultural de la juventud, sobre todo en relación con la 
industria audiovisual, proveen de íconos y referentes que permiten a gran parte de este 
grupo etario generar identidades colectivas y participar de universos simbólicos. Si bien 
estos referentes de identidad pueden ser cada vez más efímeros y cambiantes, hacen de 
la juventud un factor de gran creatividad cultural”. Y yo agregaría, de posibilidades de 
estudio. 
Tampoco podemos generalizar y rotular a los jóvenes como pasivos y sin criterio de 
interpretación. Ellos hacen uso de lo que la tecnología les proporciona y eso es válido: 
publican sus fotos y videos, crean sus blogs, chatean en escenarios disímiles con gente 
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de todo el planeta. Lo que sucede, es que las nuevas vivencias y realidades así se los 
exige. Hay que encontrar esas conexiones donde los jóvenes se muestran y quieren 
significar, sin desconocer que son consumidores de un mercado, y por lo tanto “se 
apropian los textos, los convierten en sitios de autorrepresentación, los construyen en 
diálogo con los objetos al inscribir en ellos sus propias significaciones, valores e 
identidades” (Muñoz G. 2008:72). 
Se anunció que gracias a los medios electrónicos se avanzaba hacia una “cultura 
común”, global, que trascendía las fronteras nacionales y las arraigadas diferencias 
culturales, como una forma de liberación, una oportunidad para que los niños y 
adolescentes rompieran con las asfixiantes limitaciones de la tradición. Pero aún esto no 
se ha dado y hay quienes hablan de otra forma de homogeneización, en la que “la 
especificidad de las experiencias y las identidades de los niños se ignoran, y en última 
instancia se destruyen” (Buckingham, 2008).  
Es importante reconocer, sin embargo, que los vínculos virtuales de hoy no proceden 
tanto de las instituciones sociales sino, más bien, como lo señala Fabián Sanabria 
(2011:25) “son testimonio de universos que estallan y de realidades que se 
descomponen”. Como tal, allí se construye una “pluralidad de sentidos” que remiten a 
una “espiritualidad” antes que a una “religiosidad”, una fuerza del “creer corporal” que, en 
concordancia con el autor, pueden darnos pistas sobre las nuevas identidades y 
alteridades de los sujetos contemporáneos, en este caso, los adolescentes. 
 Para cerrar este primer círculo, siguiendo a Fabián Sanabria, cabe el interrogante 
“¿Cómo reintegrar la subjetividad?, ¿cómo seguir hacia adelante y reencontrar al sujeto 
y a los protagonistas de la historia? Él mismo da la respuesta, “es necesario que el 
sentido social sea nuevamente pensable, y que explicitar las relaciones de poder sea 
rigurosamente posible” (2011:19). 
En un segundo plano, considero que las ciencias humanas y particularmente la 
educación deben apuntar a dotar de herramientas críticas a estos jóvenes para que den 
un uso apropiado de las nuevas tecnologías, así como de los conceptos y productos 
que circulan por la red; potencien su participación en las decisiones de la sociedad civil 
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y se logre disminuir la brecha entre la educación y estas herramientas digitales para 
que sus beneficios cobijen a toda la humanidad. 
En ese sentido, la escuela como institución portadora del saber debería adaptar sus 
modelos pedagógicos basados en la transmisión y memorización de contenidos hacia 
una educación centrada en el aprendizaje, en las habilidades cognitivas y metacognitivas 
propias del escenario multimediático contemporáneo. Ante el impacto icónico y 
videoesférico que vivimos: 
 “debe responder de una forma eficaz, siempre y cuando deje de ser espectadora 
boquiabierta y se convierta en productora audiovisual; su función es animar a descubrir 
en los lenguajes de la imagen las ambigüedades y los sentidos ocultos más allá de la 
mera analogía. Una pedagogía recursiva, imaginaria y creativa es capaz de proponer 
una aventura icónica que revele los sentidos más ocultos, evitando el estereotipo y el 
monólogo interpretativo”… Ampliar la enseñanza por medio de la imagen hacia una 
enseñanza de o para la imagen y aplicadora de una simple gramática” Goyes (2009). 
Cuando planteé el tema de mi investigación para ser estudiante de la Maestría en 
Comunicación y Medios, hace ya casi tres años, tenía muchas preocupaciones y temores 
sobre las nuevas llamadas redes sociales, y las formas de socialización que éstas 
promueven. Ahora, después de haber hecho el intento de estudiarlas y entenderlas, me 
asaltan otro tipo de preocupaciones que tienen que ver el alcance de estas redes en la 
configuración de identidad, no solo de los adolescentes, sino de los sujetos de hoy en 
día. Espero que otra persona, estudiante o investigador, retome las banderas. 
Las dejo esbozadas a manera de ideas: 
- ¿Están favoreciendo las redes sociales un estereotipo de adolescente especial, 
interesado en su apariencia personal, los cánones del espectáculo, la farándula, lo trivial? 
- ¿Qué concepto de joven o adolescente se está configurando a partir de las redes? 
- ¿Qué valores promueven estas redes sociales que ayuden en la autoconstrucción del 
“yo”? 
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- Se requiere investigar: Tiempos y frecuencia de uso o conexión a redes virtuales y chat. 
Dedicación a otras actividades (deporte, lectura, encuentros físicos, familia, otros). 
Relación entre estos aspectos y rendimiento escolar. Inferir grados de subjetividad (qué 
estereotipo de individuo reflejan, etc.) 
- Igualmente, creo que los resultados de esas investigaciones deben proponer 
lineamientos de política que reglamenten los criterios publicitarios referidos al consumo 
de productos y bienes, creados para adolescentes, a partir de conceptos elementales 
como: tipo de contenidos, imágenes, símbolos, modelos, frecuencias y horarios, entre 
otros. 
- Se debe avanzar hacia un modelo pedagógico de apropiación de sentido desde donde 
se fortalezca la búsqueda identitaria de los jóvenes a partir de su reconexión con la 
familia, los valores patrios, la ciudad, para contrarrestar estos modelos de hegemonía 
cultural. 
 Sólo con mayor investigación podemos conocer y comprender a nuestros adolescentes y 
brindarles herramientas para que aprovechen los beneficios de estas tecnologías, sin que 
se vuelvan marionetas del consumismo tecnocrático. Apoyarlos en su proceso de 
construcción de identidad, entendiendo que dentro de las redes informáticas, y más 
precisamente dentro de las comunidades virtuales, se están generando prácticas que 
están transformando el sujeto que cada uno lleva dentro de sí. Y, es allí donde se deben 
prender las alertas, pues después de que se promueve el excesivo individualismo, las 
relaciones triviales, la identidad cambiante, ¿qué esperanzas nos quedan de avanzar 
hacia la utopía de una sociedad mejor? 
Ojalá, los niños y adolescentes contemporáneos no caigan en las trampas de la 
megalomanía y las excentricidades que se manifiestan en Facebook y en otras redes, y 
terminen reencontrando en los hipertextos y en las aplicaciones de la Web 2.0 espacios 
para la creatividad, la socialización con anclaje en la vida real, y desechen todo propósito 
tendiente a convertir sus vidas en estridentes espectáculos del “yo”.  Tal vez haya que 
considerar y profundizar más en la maquinaria del medio tanto como en los mecanismos 
de participación de los jóvenes para seguir avanzando en la solución de estos 
interrogantes. 
 Bibliografía 
Aparicio, G. Intersubjetividad: esencia humana del cuidado profesional de enfermería. En: 
Revista de enfermería Universitaria. 2008. Vol. 5, N° 1 
Bauman, Z. Vida de consumo. Fondo de Cultura Económica. 2007. 
Barbero, J. Nuevos regímenes de visualidad y des-centramientos educativos. Revista de 
Educación No.338. 2005 pdf 
Barbero J. Globalización y descentramiento cultural, en Diálogos de la comunicación. 
Pag.29 
 
Barbero, J. Jóvenes, comunicación e identidad. 2002. Revista de cultura. Pensar 
Iberoamérica. Internet 
 
Barthes, R. La cámara lúcida. 1990. Barcelona. Paidós Ibérica  
 
Benjamin W., El narrador, en Obras escogidas, vol.,1 San Pablo, Editorial Brasiliens,1994  
 
Bourdieu, P. Un arte medio: Ensayo sobre los usos sociales de la fotografía.2003. 
Gustavo Gili. 
 
Bolz Norbert. Comunicación: cambio de paradigmas ante el siglo XXI. En El medio es el 
diseño audiovisual, Joge La Ferla, compilador. Editorial Universidad de Caldas. 2007 
Buckingham David. Crecer en la era de los medios electrónicos ante la muerte de la 
infancia.(pdf) 
Castells, Manuel. La era de la información. Economía, sociedad y cultura. Volumen I. La 
sociedad red. Mexico, Siglo XXI 
Crary,J. Las técnicas del observador. Cendeac, 1990 
Dávila L.,O. Adolescencia y Juventud, de las nociones a los abordajes. Última Década, 
Valparaiso, 2004. 
Debord G. La sociedad del espectáculo, Buenos Aires, La Marca, 1995 
Debray, Regis. Vida y muerte de la imagen. Historia de la mirada en Occidente. Capítulo 
8.Paidos Comunicación. Buenos Aires, 1992 
142 Me muestro, me miras, me comentas… 
 
 
Esposito, V. Mensajeros instantáneos. Radiografía afectiva de la Postmodernidad. La 
comunicación otra. Primera edición. Buenos Aires. 2007 
Ferrés Joan, Educar en una cultura del espectáculo. Paidos. 
Flichy, P. Lo imaginario de Internet. Madrid: Editorial Tecnos. 2004 
Fundación Telefónica “La generación interactiva en Iberoamérica. Niños y adolescentes 
ante las pantallas. (2008) Fundación Telefónica, Ariel Ed., Barcelona. 
Gómez C., E. De la “cultura Kodak” a la “cultura Flirck”. Prácticas de la fotografía digital 
en la vida cotidiana. Proyecto de tesis doctoral. Internet Interdisciplina y Institute. PDF. 
2008 
 Goyes Narváez, Julio Cesar. Horizontes de la comunicación visual contemporánea. en: 
http://www.ucm.es/info/especulo/numero22/com_visu.html 
Hannerz U. Exploración de la ciudad. Fondo de Cultura Económica.1993. Gráficas 
Ortega. España. 
Jenkins, H. 2008 Convergencia cultural. Barcelona. Editorial Paidós 
Manovich, Lev. El lenguaje de los nuevos medios de comunicación. Paidós. 2005 
Maffesoli, M. En el crisol de las apariencias. Siglo XXI editores.2007. Buenos Aires. 
Muñoz Germán, El consumo juvenil en la sociedad mediática, en Comunicación, medios 
y consumo. Cepal. Sao Paulo, vol. 5, No. 12. 2008 Pág. 63 
Morey, M. Lectura de Foucault. Editorial Taurus.1983. Madrid 
Neva O. La pose, Tesis de grado de Diseño gráfico. Universidad Nacional, 2002 
Osorio, Z. Las imágenes del periódico. Tesis de doctorado. Universidad Autónoma de 
Barecelona. 2002  
Piscitelli A. El proyecto Facebook y la Posuniversidad. Fundación Telefónica. Ariel. 
Buenos Aires, 2010 
Quiñones C. B. Pobre fotografía. Representación mediática de la pobreza. Universidad 
Nacional de Colombia. 2009 
Restrepo Mariluz. Ser-Signo-Interpretante. Significantes de Papel. Ediciones 1993. Pág. 
120, 122 
 
Sanabria F. editor y compilador. Vínculos virtuales. Universidad Nacional de Colombia. 
CES. Bogotá. 2011 
Bibliografía 143 
 
 
Sennett, R. El declive del hombre público, Península, Barcelona, 1978 
Sibila, P. La intimidad como espectáculo. Fondo de Cultura Económica. Buenos Aires. 
2009 
Silva, A. Álbum de familia. Editorial Norma. Bogotá. 1998 
Thompson J. Los media y la modernidad. Una teoría de los medios de comunicación. 
Paidós. Barcelona. 1998 
Serres Michel. El Mensajero. En Estructuralismo y epistemología. Buenos Aires, Nueva 
Visión, 1970  
 
Solé, Blanch Jordi. Microculturas juveniles y nihilismos virtuales. Revista Textos de 
CiberSociedad, 9. Temática variada. http://www.cibersociedad.net 
Urresti, M. Ciberculturas juveniles. (ed.), La Crujía, B. Aires.2008 
Vattimo, G. El fin de la modernidad. Aubier, Paris,1982 
Vilches L. La lectura de la imagen. Paidos.1997 
  
Páginas de internet consultadas: 
http://www.facebooknoticias.com/ 
http://www.crcom.gov.co/ 
http://www.infoamerica.org.infolibros/ 
http://www.revistaeducacion.mec.es/re338/re338_06.pdf 
http://www.ucm.es/info/especulo/numero22/com_visu.html 
http://www.hola.com/ninos/2009102610961/ninos/navegar/internet/1/ 
http://www.perfil.com/contenidos/2008/07/04/noticia_0024.html 
http://myweblog.com.ar/facebook-la-nueva-moda-adolescente/ 
http://www.hola.com/ninos/2010062319205/adolescentes/consejos/facebook/ 
http://america.infobae.com/notas/31015-Facebook-crea-adolescentes-antisociales 
144 Me muestro, me miras, me comentas… 
 
 
http://www.fayerwayer.com/2011/03/adolescentes-sufren-la-depresion-facebook/ 
http://adolescentes.euroresidentes.com/2011/08/uso-de-facebook-en-jovenes.html 
http://portal.educ.ar/debates/protagonistas/tecnologia/henry-jenkins-inteligencia-col.php
 Anexo No.1 
Ejemplo de fotografía de rostros de personas solas (Grupo 001-01) 
 
Foto No. 001-01-1 
Referente: Adolescente en medio de jardín 
Plano: medio 
Localización: exterior 
Color: policromía 
Luz: natural 
Mensaje denotado: La joven mira hacia el frente, carga en su mano derecha al parecer, su celular, 
por lo cual mantiene su brazo derecho levantado, el cual está destapado.  
Mensaje connotado: Deseo de verse bien. 
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Anexo No. 2  
Ejemplo de fotografía de parejas (Grupo 001-02) 
 
 
 
 
Foto No.001-02-8 
Referente: pareja de jóvenes abrazados por la cintura  
Plano: tres cuartos 
Localización: Interior 
Color: policromía 
Luz: natural 
Mensaje denotado: Ambos jóvenes se encuentran de pie, miran hacia la cámara. 
Parecen sostener una relación cercana. La niña sostiene una leve sonrisa, mientras el 
muchacho permanece serio, con la mano dentro del bolsillo.  
Mensaje connotado: La expresión de la niña manifiesta un estado de alegría, de 
complacencia por la relación. 
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Anexo No. 3  
Ejemplo de fotografía de parejas mujeres (Grupo 001-02) 
 
 
 
 
Foto No. 001-02- 9  
Descripción: Dos niñas en sudadera frente al espejo 
Plano: general  
Localización: Interior (alcoba) 
Color: policromía 
Luz: natural 
Mensaje denotado: La niña que está sentada de frente, sonríe, tiene cruzada una pierna 
y carga en su mano izquierda un celular, al parecer es quien toma la foto. La otra chica 
está de pie, a su lado y mira hacia la cámara, sujeta con ambas manos una prenda que 
lleva sobre el hombro. La puerta abierta del cuarto, tiene pegados afiches, al fondo del 
otro cuarto se ve un mueble lleno de cosas. 
Mensaje connotado: cercanía, amistad 
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Anexo No. 4  
 
Ejemplo de fotografía de grupos (Grupo 001-03) 
 
 
Foto No. 001-03-9 
Referente: niñas en una presentación  
Plano: Tres cuartos 
Localización: interior 
Color: policromía 
Luz: artificial 
Mensaje denotado: tres niñas de pie, posan ante la cámara, tienen un mismo 
atuendo (chaleco, falda corta y corbata negra, sobre camisa blanca). Están en 
línea horizontal. Las tres sonríen. Sobre ellas se ubica un letrero con estrellas 
que al parecer dice: Hollywood. 
Mensaje connotado: alegría, satisfacción. 
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Anexo No. 5  
Ejemplo de fotografías múltiples de caras (Grupo 001-4) 
 
Foto No.001-4-32 
Referentes: Grupo de varias fotos, con predominio de caras 
Planos : primeros planos 
Localización: interna y externa 
Color: policromía 
Luz: natural y artificial 
Mensaje denotado: las chicas miran hacia la cámara, sonríen, hacen gestos, utilizan expresiones graciosas.  
Mensaje connotado: la complicidad, picardía y amistad  
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Anexo No. 6  Ejemplo de fotografías con representación (Grupo 002) 
 
 
 
Foto No.002-11   
Referente: muchacho con rostro cosido y letrero 
Plano: medio plano 
Localización: interior 
Color: blanco y negro 
Luminosidad: tenue 
Mensaje denotado: el chico se inclina hacia la cámara, su rostro mira hacia un 
lado, sobresale su corte de pelo (flechudo sobre la cara) y el letrero “Nosotros 
somos los novios de velo negro” 
Mensaje connotado: la cicatriz sobre su rostro y el mensaje infunden terror. 
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Anexo No. 7   Ejemplo de fotografías con ilustración (Grupo 003) 
 
 
Foto No.003-10 
Referente: Ilustración manga de joven con túnica blanca 
Mensaje denotado: joven sentado, mira hacia arriba, lleva la mano izquierda 
cruzada sobre el pecho. Sus ojos están visiblemente delineados.  
Mensaje connotado: No se pudo precisar qué tipo de serie representa. Puede ser 
un retrato. 
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Anexo No. 8  Ejemplo de fotografías de modas (Grupo 004) 
 
 
Foto No.004-8 
Referente: Foto dual de muchachos  
Plano: primer plano 
Localización: interior 
Color: sepia, y blanco y negro 
Luminosidad: tenue 
Mensaje denotado: en la primera foto el muchacho mira hacia el celular y se 
toma la foto. En la segunda, el chico saca la lengua en donde tiene un piercing, 
lleva el pelo sobre la cara, parece pintados los ojos y se cubre la cabeza con la 
capota del buzo. 
Mensaje connotado: la moda de los floggers 
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Anexo No. 9 Ejemplo de fotografías de gestos o ademanes (Grupo 005) 
 
 
Foto No. 005-8 
Referente: joven con las manos en círculo 
Plano: primer plano 
Localización: exterior 
Color: policromía 
Luz: natural 
Mensaje denotado: el joven mira hacia la cámara, la figura que hace parece un 
corazón. En el borde superior derecho hay un recuadro con su cara. 
Mensaje connotado: La belleza del joven (expresión y rostro) y su mensaje de 
amor para toda su fanaticada. 
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Anexo No. 10  Ejemplo de fotografía del cuerpo posando (Grupo No.006) 
 
 
Foto No. 006-11 
Referente: niña en ropa interior sobre la cama 
Plano: Tres cuartos 
Localización: interior (alcoba) 
Color: policromía 
Luz: artificial 
Mensaje denotado: la niña mira hacia la cámara, deja ver su cuerpo 
semidescubierto, hace una pose sensual, se tapa con un oso de peluche. 
Mensaje connotado: la sensualidad al tiempo que la inocencia. 
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Anexo No. 12 
 Interpretación de la encuesta aplicada. 
PREGUNTA RESULTADO INTERPRETACIÓN 
No. 1 Red social de 
mayor preferencia 
Facebook (1): 86.3% 
Skype (3): 32% 
Twitter (2): 45% 
My Space (4) : 50% 
La red social de mayor preferencia por los 
adolescentes encuestados es Facebook. Esto 
puede deberse al formato mismo, como se verá 
en el capítulo 1, es más amigable y 
personalizada, también puede ser cuestión de 
moda. En Colombia My Space no ha tenido la 
aceptación y difusión dentro de la comunidad 
como en otros países (Argentina, EE.UU. 
España). Twitter se perfila más para usuarios 
adultos como empresarios, ejecutivos, y 
profesionales. 
No. 2 Qué prefieres hacer 
en tu tiempo libre? 
-Leer: (3) 25% 
-Escuchar música(1): 
51.9% 
-No hacer nada (5):58.9% 
-Bailar (4): 35 % 
-Facebook (2): 45% 
 
Dentro de la lista dada de actividades a realizar, 
los adolescentes prefieren en primer lugar 
escuchar música, luego conectarse en Facebook, 
tercero leer, cuarto bailar y quinto no hacer nada. 
Esto va a tono con su edad, después de 
compartir en el colegio con sus compañeros, 
Facebook les brinda la facilidad de mantenerse 
en contacto para averiguar por las tareas, 
comentar fotos, o compartir la novedad del día.  
No. 3 Que te 
gusta de 
Facebook 
-ver fotos: 8.90 % 
-Chatear: 45.16%  
-subir fotografías : 2.70 % 
-Aplicaciones : 7.23 % 
-Juegos :13.86% 
-Otro. Cual: subir videos: 
9.01 
Los muchachos prefieren chatear principalmente 
y utilizar los juegos que les brinda la plataforma.. 
Esto evidencia el carácter social de la red, un 
complemento a sus relaciones físicas, dado que 
pueden conversar simultáneamente en tiempo 
real y comentar sobre acontecimientos 
especiales. Los juegos son importantes porque 
los concentra y distrae. Subir videos, Ver fotos 
constata el poder convergente de la red que les 
ofrece múltiples actividades para que ellos se 
entretengan sin salir de casa.  
No. 4 Consideras 
que Facebook te 
ayuda a ampliar tu 
- SI : 58% 
- No: 39.7 % 
Más de la mitad de los encuestados atribuyen a 
Facebook la facilidad de aumentar el círculo 
social dado el potencial de multiplicar los 
156 Me muestro, me miras, me comentas… 
 
 
red de amigos?  contactos con los amigos de los amigos. 
No. 5 Con cuantos 
amigos cuentas en 
Facebook? 
-Menor o igual a 50: 23% 
- Entre 51 y 100: 50% 
- Más de 100:  25% 
 
El rango más alto de amigos está en la franja 
entre los 50 y 100 contactos para el 50% de los 
adolescentes encuestados, en un porcentaje 
menor se manejan las franjas por debajo de 50 y 
por encima de 100 ( 23 y 25% respectivamente). 
No. 6. Antigüedad en 
Facebook 
-Menos de un año: 8.16 
-Entre 1 y 2 años:35.8% 
-Más de dos años:55% 
Más de la mitad de los chicos tienen Facebook 
hace dos años, lo que significa que es en la 
adolescencia donde se empieza a cultivar este 
tipo de relaciones virtuales. Los iniciados 
corresponden a los de menor edad. 
7. Consideras que 
publicar fotos en 
Facebook sirve: 
ordene de 1 a 5 
- Compartir con tus amigos 
momentos agradables (1) 
:76% 
-Pasar el rato (2) : 60% 
-Ser popular (5):36% 
-Para que te contacten(4): 
42% 
-Tener más amigos 
(3):40% 
Fortalecer los lasos de amistad mediante 
Facebook sigue ocupando un lugar 
preponderante dentro de los adolescentes 
encuestados, pues es un lugar donde se 
encuentran (virtualmente) para continuar 
departiendo. Pasar el rato, ocupa un segundo 
lugar, esto puede deberse a las limitaciones de 
tiempo y espacio que las obligaciones escolares 
les acarrean y a la dificultad de los encuentros 
cara a cara que a veces, se limitan solo al colegio 
y al fin de semana. 
8. Con qué 
frecuencias cambias 
tus fotos en 
Facebook 
-Cuando hay un motivo 
especial : 77% 
-Cada semana : 8.22 % 
-Cada 15 días: 3 % 
-Mensualmente: 11.34% 
Los momentos especiales sin distinción del 
tiempo en que ocurren, es el criterio que prima a 
la hora de publicar fotos en Facebook. 
9. Cuantas fotos 
subes cada vez 
-Menos de 5: 57 % 
- Entre 5 y 15: 20.31 % 
-Entre 15 y 20: 12.46 % 
-Más de 20: 4.41 
Aunque más del 50% manifiestan publicar menos 
de 5 fotos cada vez, lo importante es que lo 
hacen y con ello evidencia su cotidianidad. 
10. A cuántas fotos 
asciende tu archivo 
- Entre 50 y 100: 49 % 
-Entre 101 y 200: 19 % 
- Entre 201 y 500: 13 % 
-Más de 500: 8.33 % 
Los chicos manejan mayoritariamente un archivo 
de entre 50 y 100 fotos, esto coincide con que no 
es la cantidad de fotos lo que les importa, sino el 
contenido o el significado que éstas tienen. 
11. Con qué nombre 
archivas tus 
fotografías 
-según la actividad: 
49.63% 
- por fecha: 5.22% 
-por las personas: 7 % 
-por el lugar: 2.5 % 
Los muchachos giran alrededor de actividades 
puntuales: los cumpleaños, las fiestas, los 
paseos, etc. De acuerdo con esto, lo importante 
es lo que se hizo, la actividad que los congregó y 
de la cual dejan el registro para compartir con 
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-por el significado: 35.53 sus amigos. 
12. Publicar fotos 
con: 
- solo: 17.6 
- con mejores amigos: 
49.6% 
-Con la familia: 10.4 % 
Definitivamente las fotos que se publican 
periódicamente están relacionadas con los 
planes que se hacen con los amigos; visualizarse 
solo se emplea básicamente para los perfiles, y 
la familia ocupa un tercer lugar. Una muestra de 
que la familia ampliada incorpora más a los 
amigos, compañeros y vecinos, que los mismos 
familiares de sangre. 
13. Qué actividades 
son las de mayor 
preferencia para 
publicar tus fotos 
-Reuniones y actividades 
familiares: 9 % 
-Planes con amigos: 40% 
-Viajes y paseos: 21.29 % 
-compañeros de colegio: 
21 % 
-vecinos del barrio: 6.49 
Guarda estrecha relación con las respuestas 
anteriores. Los adolescentes encuestados 
prefieren publicar fotos donde están realizando 
alguna actividad con su grupo de amigos, le 
siguen aquellas donde muestran sus viajes o 
paseos; en tercer lugar escogen las que 
comparten con los compañeros de colegio, 
seguidamente las de reuniones familiares y en 
último lugar con los vecinos.  
14. En qué posición 
prefieres tus 
fotografías 
- De pie :57.74% 
-Sentado : 22.39 % 
-Invertido: 7.68 % 
-Recostado: 2.7 % 
La posición de pie es la de mayor preferencia 
para salir en las fotos, quizás porque les permite 
manejar una mejor postura y mostrar su cuerpo. 
15. Parte del cuero 
que prefieren 
fotografiar 
-cara: 46.56 % 
-cuerpo entero: 33.29 % 
- espalda: 2.33 % 
-torso: 9.5 % 
-piernas: 2.33 % 
-manos: 4.84 % 
-pies: 0.7% 
La cara constituye para los adolescentes 
encuestados el referente más importante para 
aparecer en las fotografías, seguida del cuerpo 
entero. Lo anterior, guarda relación con el interés 
de ser reconocido tal como ellos son y la imagen 
que desean guardar en el recuerdo de quienes 
los ven. 
16. Expresión del 
rostro 
- normal: 49.81% 
- sonriente: 36.13 % 
- triste: 0 
- sacando lengua: 2.7 % 
- frunciendo el ceño: 0 
- otro : 8.9 % 
La expresión del rostro sigue teniendo una 
connotación significativa en el sentido de dar la 
mejor imagen de sí en la fotografía. Aunque 
aparecer sonriendo ocupa un segundo lugar, 
mostrarse tal como se es, representa para los 
adolescentes, algo así como: “ ese soy yo”, el 
equivalente al real, pero en la foto. 
17. Ademanes 
utilizados 
- Signo de victoria: 4.35 
-marca de rock: 14.13 
-ok : 38.38 
Las fotografías permiten revelar el estado de 
ánimo no solo por la expresión del rostro que se 
muestra, sino también por los gestos y ademanes 
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- otra: 22.33 que se hacen con las manos y otras partes del 
cuerpo. Modas o simplemente estereotipos que 
se retoman de otras fotografías que circulan por 
la red.  
18. Porqué lo haces? - Por gusto: 3.5 % 
- Por moda: 8.6% 
- Por llamar la atención: 
3.4 
- Espacio en blanco: 84.5 
Aunque el total de respuestas no fue alta 
(15.5%), puede significar, que pocos lo hacen, o 
que ellos forman parte de su lenguaje corporal 
que pareciera que no tienen consciencia de 
hacerlo. 
19. Te gusta ver las 
fotos que publican 
tus amigos 
- Si : 89.17 % 
- No: 8.7 % 
Un dato relevante del poder de atracción que 
tienen las fotografías, pues es uno de los 
puntajes más altos de toda la encuesta. Los 
muchachos se conectan a Facebook, no solo 
para chatear, sino porque ver las fotos de sus 
amigos les provee de un escenario que simula 
ser el real. 
20. Consideras útil 
los comentarios de 
los amigos a tus 
fotos 
- Si: 67.2 % 
- No: 26 % 
La respuesta es contundente, los adolescentes 
requieren la aprobación de sus amigos, la 
constatación de la aceptación y la inclusión, 
dentro del grupo. Los comentarios son formas de 
respuesta, de activar la conversación. 
21. Porqué ves las 
fotografías de tus 
amigos 
- Curiosidad: 46.63% 
- Ver lo que hacen: 9.48 % 
 -Comentar sus fotografías 
: 23.64% 
 -Mantenerse actualizado: 
8.7 % 
- Oro- cual?: 6.13 % 
El llamado de las fotografías es siempre el de 
mirar hacia ellas. La pulsión humana es dejarse 
atrapar. Los adolescentes lo hacen de manera 
natural, es parte de su mundo, ahora virtualizado. 
22. Utilidad de los 
comentarios de tus 
amigos 
- Para conocer sus 
opiniones sobre ti: 41.73 % 
- Para tener con quien 
mantener contacto: 8.77 % 
- Para dinamizar tu muro: 
10.13 % 
- Otro. Cual: 12.59 % 
Los adolescentes están en un proceso de 
construcción y afianzamiento de su identidad e 
imagen. La opinión de sus amigos juega un papel 
fundamental porque es a través de ella que se 
reconocen a sí mismo.  
23. Qué haces con 
los comentarios de 
tus amigos: 
- los lees y los contestas: 
75 % 
- los lees y las borras: 1.84 
- no los miras: 7.93 % 
 - otro. Cual?: 10.96 % 
Las fotografías inician el circuito de la 
comunicación en Facebook. Los comentarios que 
generan disparan el torrente de contenidos en 
doble vía con los cuales la red se vitaliza a sí 
misma. 
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24. Qué 
interpretación le das 
al botón Me gusta? 
- Aprobación de los 
amigos: 37% 
- Marca personal: 57% 
Hace referencia al reconocimiento que los 
amigos hacen frente a la foto publicada en el 
perfil. 
25. Característica 
que define o 
identifica a los 
adolescentes que 
publican fotos en 
facebook 
- la socialidad: 70.4 % 
- la espontaneidad: 6.87 % 
 -la franqueza: 4.04 % 
 -descomplicariedad: 
11.53% 
- otro. Cuál?: 5.15 % 
 
Los adolescentes encuestados se ven a sí 
mismos sociables, el mundo en el que nacieron 
les ha brindado herramientas para serlo, y ellos 
son conscientes de ello. Internet y las redes 
sociales como Facebook les provee de todos las 
posibilidades para mantenerse en contacto en 
cualquier espacio, sin importar el día, ni la hora.  
26. Por qué crees 
que los adolescentes 
publican fotos en 
Facebook 
-Para ser reconocidos: 
29.8 % 
 -Para socializar: 31.3 % 
 - Por diversión: 18.39 % 
-No tener otra forma de 
interacción: 9.81 % 
 -Otra. Cuál?: 6.7 % 
Socializar, es la llave mágica que les ofrece 
Facebook, extender más allá del colegio los lasos 
que los une y les permite formar parte de un 
“nosotros”. 
 
